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DEL INSíMIOSO HIDALGO 

;;$»ARTÍE SEGUNDA. i 

í CAPITULO XlJÍ-^^ 

X)e'Í0 venida ^ej^flmAkño j cw ef fin de estar 
- r> i y '4íkuadá hventwíU' 

. Jü^le^ó en«st6?la^iióche y ¿óií fellá el punto 
4«terti:»ííado euí í^ue et famoso ¿aballo clavile- 
5q viniere, cuy^a;'Uirdartí¿a fetígaba ya á Doií 
Ó^ixote V pareciéndcde: que püei Malambruno 
setifítenia én éByiarle, o ijüé él no era el ca-- 
líallem {^tra quieo: estaba guardada aquella 
avemura,óqoe/Milambrunono osaba vetór 
con él á singular batalla ; pero ^eis aquí quañ- 
do á deshora entraron por el jardín quatro sál- 
vages vestidos todos de verde yedra» que sobre' 
sus hombros traían un gran cabillo de made- 
ra : pusiéronle de pies en el suelo, y uno de ios 
salvages dixo : suba sobre esta máquina el que 
tuviere ánimo para ello. Aqui, dixo Sancho, 
yo no subo , porque ni tengo ánimo ni soy ca- 
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• y id a y hechos 

ballsro ; y el saly^e prosiguió diciendo v y 
ocupe las ^ncas el escudero^ si es que lo tiene^ 
y fiese del vaierijsíOfMalam"^nQt (ju si á^ fue- 
re de su espada,'de'ninguna otra ñi'de otra ma- 
licia será of<$0dyido^ y' no-imy mas que torcer 
esta clavija' qué sobre el cuéuó trae puesta, que 
él los llevará: |K)r lo$ ay^^s adpfid^lqs atiende 
Malambruno'; pero porqué la alteza y subli- 
midad del cgminp.po l^s cau^p ^afi[i¿ios , se 
han de cubrir losdjos ba.<ta qtte él caballo relin- 
che, que será señal de haber dado fin á su via- 
ge. Esto diq|ia,;<JeX3n4duá'lil6VJl¿fíó con gentil 
continente, se volvieron por donde habían ve- 
nido. La Dok>rid«.ai3Í cúlnawóWl o^Uo^basi 
con lágrimas.dww 4 JQ. QuiíodÉt; Valeroso da- 
ballero, las promesas de Malambruno han s|do 
ciertas, el c^l?9Jich^«4jMictísavnnesttas^4)kr- 
bas crecen ,.y jja^s.wníidü napotrasy coa catteb 
pelo de ellas íe:i5«|>l¡c3iBipiiiici$'^apes-.y tundas; 
pyes no estó!éfl^33árpioo.«ri ¡q^e'svbasen él' 
cqm tu escudQrtí^:5í;(itó feJUceíixikicipb á Vues- 
tro nu?vo via^. Eso haré y04aeñora:C«íidesa 
Trifaldi, de muy buen grickty^e ipejortalan* 
te, sin poneríneá^ tornar coatin^ ni caWrme 
espuelas pqr np detenerme: tanta es la gana 
qup íengo de veros á vos, señora , y á toda* 
estas dueñas rasas y mondas. Eso no haré 
yo , dixo Sancho, ni de malo ni de buen talan- 
te^ en ninguna manera ; y si es que este rapa- 
Wieinto no se puede hacer sin que yo suba á las 
ancas , bien puede buscar mi señor otro escu- 
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de D. Q/ilxóte ieJa Mancha. P. 11. ^ 
deto qué le acompañe , y esta* señtfráí ^ótró 
siodo dé pitearse los xostros , (jtie yo tío soy 
bnntá para gustar de aiular |ior los. áyrcs. Y 
qué diráo mis insulanos (jiiaado se|)iab que sii 

r>berna4or se anda paseando por tos vientos? 
otra cosa mas, que habiendo tres mil y tantas 
leguas de aqui á Gandaya, si el cáb$H<i se can- 
sa , ó el gigante se enoja V t*ardaremos en darla 
vuelta mema docena de ailos , y y«'4il $iabri| 
ínsula ni tnsulos en el mundo que me eühoz^ 
can; y puás se dice con^unménté qué etf ía tar* 
danza va d peligro , y que quando te diered 
la baquilla, acuc&s con la soguilla y i^erdónen* 
me las barbas detestas señoras, que bien se es^ 
tá S. Pedro en Roma ; quiero decir , que bien 
me estoy en esta casa donde tanta merced se 
me hace, y de cuyo dueño tan gran bien es- 

Síro como es verme gobernador. A lo que el 
uque dixo ; Sancho amigo , la ínsula que yo 
os he prometido no es movible ni fugitiva, rai- 
ces tiene tan hondas echadas en los abismos 
de la tierra , que no la arrancarán ni mudarán 
de donde está á tres tirones: y pues vos sabéis 
que se yo que no hay ningún genero de oficio 
de estos de mayor cantía que no se grangee 
con alguna suerte de coecho , qual mas , qual 
meníos, el que yo quiero llevar por este go-^ 
bierno es , que vais con vuestro señor D. Qm- 
xote á dar cima y cabo á esta memorable 
aventura, que ahora ^volváis sobre clavileño 
coa la brevedad que su ligereza promete, aho-* 
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ra le contraria fortuna os traiga y ^^elvaá^ p$^ 
hecha romero, de mesón ra qae^oii y ¿e yf i^t* 
en venta ^^siemfxreníiie volviér€^$ ball^reiai 
yue^tya fosula don4f la denais , y J^ vwstrol^ 
iasulanos qon el meicno 4€í«eo de recibiros por^ 
su Qpbefnadoí qn^^sjetiipre han ter^ido , y mi 
voluntad 5erá la' mesípa ; y na í)ongais dudí4 
tp €g^ Ví^ídad^ S€lb3r jS^ncho , qm sería hac^r^ 
fiQtoríq agravio al desee que de serviros tetH5<>/ 
No. mas ^ Señor , diilK) Sancho , yo soy iin i(^o\mt 
escudero^ y no pqe^Q llevar acües|gs^taflíaí? fíQJ!^ 
%Qsías; sul^a mi fintjiGs. tí^?nme,^oíL<^os^y Wb 
jConí)ié(Mtennaf,á Qjp?,iyia,vísen£né;si qimiHKtovaf 
mos por esas alt^oeíríss/ podré^encQfpendaTmft 
á nuestro Señor^, <¿;ii|ijy¡pcar. los ángeles, ^ue xije 
favorezcan. A ilpí3íiift>»e8ppfidi^3T*ifa}di r5^i^ 
cho, bien podeis^ eiícofneftdaro$. é ,Dios oí 
quien quisi^red^s^xiqy^ Majambruno aunque e» 
encantadores tJ^i:is,ü^O;vy hace ^us^encanfa-^ 
mientos coq !?íH«?Hiá;^gaqidad y. con mucho 
tiento sin meier^Síei: con nadie. ]Ea píies , dixo 
Sancho^ Dios me ayude y ia Santísima Trinidad 
de Gaeta. Desde la memorable aventura de los 
batanes , dixo D. Quixote, nunca he visto á San- 
cho con tanto temor coino ahora : y si yo fue- 
ra tan agorerp como otros, «u pusilanimidad 
me hiciera algunas cosquillas en el ánimo; pero 
llegaos aqui, Sancho, que con licencia dé estos 
señores os quiero hablar aparte dos palabras, 
y apartando á Sancho entre unos árboles del 
jardín, y asiéndole ambas las manos, le dixo: 
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di D. Qui:f$f0 áe la Mancha. P. II. § 
Ya yes; Sancho hermano, el i^rgo viage que 
K» espera, )|^;que sabe Dios qqaado volveré*^ 
mes de él, ni la comodidad y ^$pac!o que nos 
daría los negocios^; y asi querría que ahoya tq 
tetyra^s en tu aposento como que vas á buscaí: 
alguna cosa necesaria para el camino, y en un 
daca las pajas^ te dieses i buena cuenta de los 
tres;iail y trescientos azótes^i que estás obliga- 
do, siquiera quinientos, que dados te los ten- 
drás, queel coqnteazar las cosas es tenerlas me- 
dio acabadasy\ P.ar Dios , dixp Saocho , qué ,y^ 
rud.debedc m^ menguado ;4f^to es como aqué- 
llo:; Me dicjegi^rierrpriesa ipe'ves, y. doncellez 
m^d^mandas^alioraquie tengo de ir,sen^a^ 
^ en una t^Úa rasa^ quiere :v* md. que , me 
lastigielíis i^s^% En;ver4?íi , en verdad que 
DO tiene voi»d. razón;, v-aíny^ ahora á ra-t 
par estas dueña?, que á la vuelta yo le prpnie- 
toa v.-md^rcomo quien soy, de darme ta^ta 
priesa á salir de mi obligación , que v, md. se 
contente; y no le digo mas. Y D. Quixote res* 
pendió': Pues con esa promesa, buen Sancho, 
voy consolado, y creo que la cumplirás , por- 
que en efeto, aunque tonto, eres hombre ve- 
rídico. No soy verde, sino moireno, dixo San- 
cho, pero aunque fuera de mezcla cumpliera 
mi palabra : y con esto se volvieron á subir 
en clavüeño ; y al subir dixo D. Quixote: 
Tapaos , Sancho , y subid , Sancho, que quien 
de tan lueñas tierras envia por nosotro.^» , no 
será para engañarnos, por la poca gloria que 
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6 J^ida y hechos ' - 

le puede redundar de engañar á quien de-él ^é 
fia : y puesto que todo sucediese al f eves de 
lo que imagino ^ la gloria de haber emprehen- 
dido esta hazaña no la podrá escurecér triati'^ 
cia alguna. Vaníos, señor, dixo Sancho ^qucf 
las barbas y lágrimas de estas señoras las tfen¿ 
go clavadas en el ceraion, f no comeré bo^* 
cado que bien ^hie sepa , hasta verlas «n suf 
primera lisura. Suba v. md. , y tápese prime- 
ro , que si tengo de ir á las anclas, claro está 
que primero sube el de la silla. A^i es verdad^ 
replicó D.Quixote; y sacando ún pañuelo de 
la faltriquera , pidió á la Dolówda que te cu- 
briese muy bien los. ojos, y habiéndoselos tií^ 
biérto , se volvió i descubrir, y dixo: Si mú 
no me acuerdo, yo he leido en Virgilio amié^ 
Uo del Paladión de Troya , qué fué un caba- 
llo dé madera que los griegos presentaron á 
la diosa Palas , el qual iba preñado de caba- 
lleros armados, que después fueron la total 
ruina de Troya; y asi será bien Ver primero 
lo que clavileño trae en su estómago. No hay 
para qué, dixo la Dolorida, que yo lefio, y sé 
qücMalaníbruno no tiene nada de malicioso 
ni de traidor : v. md., señor D. Quixote , su- 
ba sin pavor alguno , y á mi daño , si alguno 
le sucediere. Parecióle á D. Quixote que qual- 
quiera cosa que replicase acerca de su seguri- 
dad, sería poner en detrimento su valentía; 
V asi sin mas altercar subió sobre clavileño , y 
^e tefttó la clavija que fácilmente se rodeaba; 
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ie D. Quixúie de la Mdhcbá. P. IL f 
y como no teniaestriyos, y le cc^gában las 
jMernas , no parecía sino figura detá|)iír -fla- 
menco , pintada 6 texida eti $lgun romano 
triunfo- De mal talante y poco i poco ikgó á 
subir Sancho , y acomodándose' lo mejor ^que 
pudo en las ancas, las halló algo duras'iy ñor 
nada Wandas-; y pidió alDuque que. sr mese 
posible le ádomodasea de tii^un cogin úr de. 
alguna almohada , awqúe ínese del «serado 
de suí señora la Duquesa ,mI del lecho 'de al- 
gún page, porgue las amias de aquel'caballo 
mas parecián de márnáol qué de leflOr>A esto 
dixo la trífaldí, que ningOíi jac¿mi*'nidg^a 
género de ádórnd sufWac Sobre ^^f ckviltóo^ 
que Jo que podía hacer m ^ewe á ttuigérie^ 
gaai, y que asi no séntMáí tanto la dtíittea.Hí- 
zolo asi Sancho, y diciendo» Á Dios, «edexó^ 
vendar los <>}05, y ya después de vendados se 
volvió á descubrir, y mirándola todos' los dd 
jardín , tíeráataente y con lágrimas ^ dixo que 
le ayudasen en aquel trance eonp-sendos Pa- 
ter nostes y sendas Ave Marías, potque Dios 
deparase quien por ellosf los dixese qtendo 
en semejantes trances sé viesen. A lo^qu© di^ 
xo D. Quixoté : Ladrón , estás puesto «ti^ la 
horca por ventura, ó en el último término 
de la vida para usar dtí semejantes plegarias? 
No festás , desalmada y cobarde criatura en el 
mesmo lugar que ocupó la linda Magalona, 
del qual descendió no á la sepultura , sino 
á ser Reyna de Francia , si no mienten las his- 
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a .^^/s ' nday hechos y 'r \ 
toriasr? Y; yo que voy á tu lado , no puedo po*r 
neíttwal del valeroso Pierres^, que pprimiA 
este mismo lugar -cjue yo ahora oprimo? Cú-t 
bret^vfcábrett, aqim^l- descorazonado, y ñor 
teTfalgá á laiboca él íeuaor qu^ tfeoes^á lo 
iwcnps en presencia, m^i Tápenme ^-íespootí^ 
Saocíhó=^, ^j pi^s o0:^^en que p?e iewomien^. 
cttá'jDiosj pique sea- cíocoiiieadadQ^qué mu- 
€fóQ:T3W »m4;no a^ por aqtii ^Igutia legio» 
¿fe diahkís, que de* ^qp jno^tros ea peral vrilo?* 
Cubriércínse ; y simando D, Quixote que ea^ 
taba kom> .habia de estar , teiit^ le clavija^ 
y afelw&biibQ piíM?pf9Íos dedps^^^^^ 
^-a toójasílaáilueaaí y j^yautos esíabaa preseii?:" 
v^^^iím^mttj}^ Kf!f ®s i diciendo : Dios t^ 
gltie,¿«»Mo$o. io?iM^i^t0\i Dios i sea coatigo^' 
esciüdeío ÍDtrépiá<8ji>rya , ya vatbper esos ay- 
yesvTOsy|li0nd<3j§S:Q|íajrnas yeloc^ad que una 
fi^t^:4iy?.^<)p?^eííKgíft4ífusp^^^ i' 

quantoSid?3¿e^ la tierna os estan.paijratídpé Tea- 
te yaler^íso Sancha qnf té bambolea ^ mira no 
Gayas i: que será |iepf v\tu caida^ f¡m la del atre-- 
vído mozo que. quiso, p^lr el cistíradel sol su 
padijKk'Qyó Sam^P; las voces , y apretándose 
oon su amo, y ciqéndole con los brazos,; le 
dixp : Señor , cómo dicen estos que vamos tan 
aftps , si alcanzan acá sus voces , y no parece 
sinp que están aquí ^ hablando juntp á nos- 
otros f No repares en eso Sancha, que como 
estas cosas y estas volaterías van fóera de los 
cursos ordinarios , de mil leguas verás y oirás 
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de D. Qaixote^f^la'<íff¡hchiu P. IL 9 
fef qiie ipisfetes ; y no íí^^apiletes^tómo que 
me deriibas ; y en verdswd'qud no sé de que 
te tuirhafi» ni te espantas; qoé osaré jurar que 
eai todos los^ días de mi vida he subido ea 
eabalgadüra de paso mas Uano ; no parece 
sino que no nos movemos de un lugar; Des^ 
tierra , amigo ^el miedo ^ que en efeio la cosa 
va eomo toa d¿ ir ^ y el viento tte^namo^ en 
popa. Aú es la verdad^ respondió ^ SsKichOi 
que por este lado me da un viento ^tatí fecio> 
que pai»ce:que con^ mil fuelles me e&taiiso* 
piando; y- asi era ello q^¿ linos jgrvndes^^üb^ 
lies'leéstabar^ haciendo ayre. Tan iñ^ trazan 
da ^taba la tal aventu;ía^^or eiDoqife, la 
Duquesa yi su' m(?iyor4oiii¿, que uo' le faltó 
tequbito que ia dexased^hác^rrpnfeta^i Sin^^ 
tiéndele pues^soplai^ D;^Qulx0tevdhco:4 Sin dus" 
da éy^^}xmi^\&3^ch^^ 

gar á la ;s€^nd;a region^del ayre vJaidoíwlí se 
encepara :el granizo^ tas iiieves; los- truenos^ 
los reláto\|»agos y los^rayos seien^ndaisea la 
tercera región; y si es que de esta ímxx^^ ya* 
tnos sasbiendo., prestadaíémosen la^egton del 
fu^gov t ^^ yo okn^^^emt^r esfia:4:|avija 
para que no sid>amo»doí^en&^ abrasemos. £11 
esto y caá tmasestopííísvt iberas de-tbceódér^ 
y apagarsei^ :desde< l^^v i>€^«ídieriíe¿^e ut^a 
caña ^dese^caienbajl^^ >^^':^n^rosí:^6aiK*k> q&e 
«btió^^elícátori dixdu'^q^iSí xm «ítfteni aPíft^ 0^ 
íamo¿iya!entellumir^ del (mm^ó^bim eér^^ 
pdrque^imspiíi^raapa^rte j^u^áu^^si^ ^')mu'ii6 
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chamuscado; y estoy^ señor, par desc^ihrirm^^ 
y ver ea qué parte estamos. No jiagastal, re» 
pondió D. Quixote, y acuérdate del verdadero 
cuento, del Licenciado Torralva, á quien lle^ 
yaron los diablos en volandas por.el ayré éas- 
ballero en una caSa , cerrados los ojos , y en 
doce /horas llegó áKortia, y se apeó en Torre 
de Nona^^^e es una caHe de la ciudad, y vié 
todo€Í,fBaica$o, awjto y nauerte dé Borbpn, 
y poi la mañana ya -estaba de vuelta en Ma-* 
dnd , donde dio cuenta de todo lo que habia 
vistO{.elqudl> asimismo dixo^ que. quando iba 
por el ayre le mandó el; diablo que abriese los 
ojo?, y Jos» abrió, y se vio tan cerca á su partí» 
cer del cuerpo fde la» lu^a, que la pudiera asir 
con larmjwiQ, y qtí^ooosó mirar ji la tierra 
por no desvanecerle ; asi que, Sancho;, no hay 
para qué. descubrirlos;, qpe el que nosí lleva á 
cargo , él dará cuenta de nosotros^y quizá va? 
mos tomando puntas , y subiendp en alto, p^ra 
dexarnosLcaer de uno^ sobre el reyno; dé: jCan-;- 
daya, cojnao hace^el s^cre ó neblí >s<^fare :1a gaií- 
za para cogerla por. masque seieaiénie; y 
aunque iM^ pan^e qi^ie. m ha media ho^. que 
nos partimos cd¿ jai^ ^ créeme que debemqs 
de tóiberhechoigjfin camino. No.aá louqye i^s; 
respo^ió Sancho. F^nza^ solotsé decir $;que si 
la seño^aMagaUanes^ ^Vfekgaiona::se¿cbpteitt 
de eatas áncas> que OP; debía «d^.sósjiíuytíer-^ 
pa de carnes. Todd^ eiiiasjfd¿tii^& de4<^.dos 
valientes oíaaj^liDyqi^y la;J>¿iqiiesajy Iqs 
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deD. Q,mmt^ 4e Ja Mancha* P.IL ii 
del jafdin^ de qpe recibían extr^rdioajio con- 
tento ; y queri^odo dar remate á la extraña y 
tóen fabricada Aventura , por la cola del cla- 
viteño le pegaroR fiiego con unas estopas^ y al 
punto por estar ^l caballo Heno de cohetes tro- 
nadores, voló por los ayrcs con extraño ruido, 
y dio con D. Quixote y con Saného Panza en 
el suelo medio chamuscados. En este tiempo 
va se babia desaparecido del jardín todo el bar- j 
nado esQuadron de, las dueñas ^ y la Trifaldi y 
todo; y los deljardip quedaron cop^o desnia-í 
yados tendidos ppr fd sweU)^jp.:Qu;xot¿f y. 
Sancho se leyant3««i mal trechos , y piiramjcx 
4^ todas partess ^ q^^vQOi atónitos 4? verise qr¿^ 
el mi«no J^dio dft.dojjdp; ¡¡^^S^m ^rtídp ^ y^^ 
de v^r tendida pw tiejrr^ i^ta PÁfPC?o, 4é. 
f!Wt^y-y .cií(Wíió:Oía$^s» ad^^yr^a^iQQiquandQ 4. 
uA lado del jardin yi^pn himi^jS^ un^ g^aa 
laoza.c^íel sueK K pendiente r#jélla y d^ dos. 
cofdpnes de sedftjtQiKie.ua .pífigaflainp liso jy 
bUHico^jenel q^i^ co4 ^9m^h^^P^9^^A^otqf 
estaba escrito ^ rsiguigwei , •;. . 

. Ei ínclito Cahtmrp J?^Qw:)fpt€ dp la M^n-^^ 
^fm^cid-y, afi0lHÍ.f0í«P^Mf;a'4eM Cúrujl^s^, 
Tf^Sddi ^ por om . rniikr^, É^4a ¡a D^eñai 
Valdri^. v<^imfi0íií0\ g^^, sa¡QJn*mtar¡a^ . . \ 

éimkíiiu ^ohm(kin\Sim.éafl^^^^^ dejas awiíaij 

y^'i^daniH^^j^mQn40ií¿xm Km^ l>* C^U:^ 
vmi^^nmnofMmimíAHi^n^MrH>y.^sm^ , 
pMátí.^iemi^kfiád'i*ctí(íf^t^^ 
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ti / * Fula y hé^f^ '' * u 

úa paloma se v^rá Ubre de h$ péítíféros gMfak 

tes que la persiguen ^y en bfazos de su querida'^ 

dfruílador , que asi está órdérucSié^ por el iahia^" 

MerJin , proioéneantador de lósf encantadores^ *' 

Habieado pues D. Quixote leído Iftf te'-i 

tras del pergatniño , claro éfttfendió que 4^1 1 

desencanto de Dulcinea hablaban í y danda^ 

ifauchas gracias al cielo de qufe^on tan poca» 

peligro hubiesfc^ acabado táti jjran fecho ^-^e-' 

duciendo á su pasada tez lós^ifosrros de Istspve*. 

ñerables dueñas qiie yái no parecían^ se ft»éi 

adonde el Dii(jue«y tó£>üqüe$a aéní oo^babiai:!: 

♦uelto 6n sí vy ttibatidé ^e 'tenciaao^a* 'Du^^ 

^líe V k <ü^ • ^^ ^ bii^^ s^^ <. buea, áfiimo^^ 

míe todo €% ^ad^^, la ^vi^ntürft es ya ¿a^ifitiá^ 

4^ sih dañd dé torras, ^ina lo mueiltí^ cla^ 

rb "ei esqifó ^é en a^úd' p&dr^ :es(á;pti€9^i 

tüi El Duque fNbito á pocó y <!oau> qoiett de 

liñ -^pesádo sueño recuerda ^J&é volviendo^ .eo^ 

sf /y por e¥ ixni^o téntiii^^J&aoaesa^yit^o^ 

Ibs^ que poí^d jardiA éítabÍa*ieaidoí^ «)iií4aw4 

les muestras de matavlHá':j*t5$)áñtó , que^icarf 

sepódian áár 4 'entender Hábfirks^ acomfeiido 

dé Veras lo^^ tan t>feíi^ytóllf «flügir cfc©\b«% 

lk£ lieyÓdDa^ éí cawél cto tos pjoi^tóMS 

cerrados , y lú^ó cton loS bMU»)S^ at^^s £^ 

á^brazar í'D:^uiiío£e^^fiiáéf^ «e«í«i^áias 

btk;ú Cabállérd^que éh ái%k'i^fgÍo'^e)hftte^é 

i^^;tórvérí^^^ 
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de D. QuixGte de la Mancha. P. II. 1 3 
disposicioa prometía ^ pero dixéronle , que asi 
como clavileño baxó ardiendo por los ^yires, 
y dio en el suelo , todo el esquadrón de las 
dueñas con la Trifaldi habia desparecido , y 
que ya iban rapadas y sin cañones. Preguntó 
la Duquesa á Sancho, qué cómo le había ido 
ea aquel largo viage? A 16 qual respondió 
Sancho: Yo, señora, sentí que íbamos, según 
mi señor me dixo ^ volando por la región del 
fiíego , y qui3e descubrirme un poco los ojos; 
pero mi ama (á quien pedí licencia para des- 
cubrirme) no lo consintió; mas yo , que tengo 
no sé qué briznas de curioso , y de desear 
saber lo que se me estorba y impide , bonita- 
mente y sin que nadie lo viese , por junto á 
las narices aparté tanto quanto el pañizuelo 
que me tapaba los ojos , y por alli miré acia 
k tierra , y parecióme que toda ella no era 
jnayoí que un grano de mostaza , y los hom- 
bres que andaban sobre ella poco mayores que 
avellanas , porque se vea quán altos debíamos 
4e ir entonces* A esto dixo la Duquesa: Sancho 
amigo, mirad lo que decís, que á lo que parece 
vos no visteis la tierra , sino los hombres que 
andaban ^obre ella; y está claro, que si la tier-. 
ta os pareció coíiío un grano de niQstaza , y 
xiada horntre como una avellana , un hombre 
.^lo habia de wbr ir toda la tierra. Asi esi ver- 
jdad» resj^dió Sancho ; pero con toilo eso la^ 
i^scubrí^^r un ladito , y la vi toda. Mirad,» 
7$ancho, díxp la Duquesa, que por un ladito n©^' 
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14 Vida y hechos 

se ve el todo de lo que se mira. Yo no sé tsú 
miradas, replicó Saócho , solo s6 que será bien 
que vuestra señoría entienda que pues volamos 
por encantamento, por encantamento podia yo 
ver toda hx tierra y todois los hombres por do 
Quiera que los mirara; y si esto no se me cree, 
tampoco creerá vuestra merced cómo descu- 
briéndome por junto á las cejas, me- vi taa 
junto al cielo , que no habia ae mí á él palmo 
y medio, y por lo que puedo jurar, señora mía, 
jOe es muy grande ademas ; y sucedió que 
Íbamos por parte donde están ias siete cabri- 
llas ; y en Dios j en mi ánimíf , que como yo 
en mi niñé^ fui en mi tierra cabrerizo^ que a^ 
tomo las vi me dio una gana de entretenerme 
con ellas im rato , y si no la cumpliera me pa- 
rece que reventara. Vengo pues , y tomó, qué 
hago , sin decir nada á nadie , ni á mi señor 
tampoco , bonita y pasitamente me apeé de 
clávileño, y me entretuve con las cabrillas^ 
que son como unos alhelíes y como unas< flo- 
res, casi tres quartos de hora , y clavileñe 
uo se -movió de un lug&r-, ni pasó^adclante. Y 
en tanto que el buen &iñcho se^ eatrerenia con 
las cabras , preguntó tí Duque , én ^üé se ea- 
tretehia el señor D. Qmxote ? A 4o qi»e .D. (^i- 
xoté respondió: Gomo tódás estas ctosas y es** 
tos tlsrles sucesos van fuera del orden natural, 
no es mucho que Sancho diga' lo (ju^dice:- de 
mí sé decir que ni me descubrí jipr klto ¿i 
por baxo^ ni vi el cielo ai la tierra, .^m la m» 
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de D. Qjui3í0fd^ Ja Mancha. P. //. x $ 
ni lis areii^s. Bien es vércjad que: sentí que 
pasaba por la región del ayre^jy aáa que toca- 
ba á la del fuego ; perq que. paíy^s?t?ios de alli 
no lo puedo creer.y^pues ^stan4o la. región dgl 
íiiego entre el cielo, de 1^ Igna y Ja última rcr 
gion del ayre , no podiamoa llegar, al, cielo 
donde están las siete cabrillas que iSancho di- 
ce, sin abrasarnos ,:y;pues no nos asuramos^ 
ó Sancho miente , ó Sancho sueña. Ni miento 
ni sueño, respondió Sánelío ,.^si J59 pregúnten- 
me las señas de las; tales^ cabras y, y ppr eUas 
verán si digo verd^kd. 9 m^ Dígalas pues , San- 
cho, dixo la Duquesa. Son, respondió Sa;icho, 
hs dos verdes , lasaos enG^rii^d^s- ,, l^s dos 
azules, y la una de ipiezclíí, fJueva, manera de 
cabras es esa ,, dixo eli>uqup,y por esta nues- 
tra jegioñ del s^glo np, ^a usan t^les colores, 
digo cabras d^ ¿ales cplpres, ;Bi6n claro está 
eso , dixo Sanchg» ,^yVqye diferencia ha de ha- 
ber idelas gabr^g.d^Jocieio 4 Ms.»del suelo. 
Becídme^ Sanpjj^^ |yí/?ggQ0,:eVPuq^ vi^i¡^ 
allá .entre ,e?as' c^ígs . alg^n, c^l^qa ?. No se- 
ñor^ í^e^pondió 3^i?RÍip4(^ro pí^yíecir. que niiir 
guQopafigba de ioAí^O^f nos d? l^ Í|ina. No qui- 
sieBop. pregunur}^ ícnas de.su y]§gei pprque es 
pár^ci^^ que tíw^l^ §PHpMlÍííí¿edQ) P^ar^e 
. por^tf^os Jos cj[elos:^> y^dar.qge^ígSvdé quajpto 
- allíi, pasaba, siíh h4l^f§g $rWMÍ49 ¿sVJftrdinvE^ 
re3QÍpciqn,>este^f9éíá fin á^^M^v^nX^n^ de la 
diaeypa Dolorida¡,i ^^id qu?;i:?ijc 4 4q? Duques, 
no; j«))p.a^el tie^üüpftí m^MMX^K^ vida, y 
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f6 ' • P^ida y hechos ^ ' 

que contar á Sancho siglos; si íos viviera. Y Ué- 

fándose D: Quixóte á Sancho al oido , le dixo: 
aqcho , pue^'vos queréis qué se os cr^a lo que 
habéis vista en el cielo ^ y Or quiero que vos me 
t:reais á mí-lo que vi en la cueva de ivlontésínoá; 
ynoosdigo^mas. 

CAPÍTULO XLII. 

De Jos consejos '^ue dióD. Qjtdxote a Sancho Vün^ 

za ánfes^jüé fuese- á gobernar la ínsula , con 

otras cosas bkn consideradas. 

vJon d felice y gracioso suceso de la aven- 
tura de la Dolorida quedaron tan contentos los 
Duques^ "qyédéternníinaron pasar con las burlas 
adelante, viendo el ^é^imedado sugeto que te- 
nían para que se tuviesen por veras; y asi, ha- 
biendo dado la traza yTSídenesque sus eria4os 

*y sns vasaHos habían de /guardar con Sancho 
en el Gobier^oi déla ínsula prócnetida, otro dia^ 

' que fué el que ' sucedió ál vuelo " de cía vileño^ 
dixo el Dúqb^'Á Sahcho^ ijué se aliñase y com- 
pusiese para iir á ser Gobernador , que ya sus 
'insulanoá le .estaban esperando como él agua 

-de Mayó;' ^chis^isé fe humilló , y le dixo: 
Después qué-báxé detcieí^V y después que 
desde su aldá cüíiibre mííéla- tierra, y la Vi tan 
pequeña, sé templó en jtótfte en mí la gana que 
tenia tanifa^andé de ser G^«r4iador;porquequé 
grandeza-es nlaodaf tñ un gran* de mostaza? 
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de D. Q,tdüC%t(^^d^ Ja Mancha. P 11. j^^ 
6 qué dignidad 6 imperio el gobernar á m^dia. 
docena, de hombres ¿anéanos coíüq avellana^i, 
que á mi parecer >no habia mas» en toda la tier* 
ra? Si vuestra señoría fiíese servido de daraic- 
una tandea parte del cielo, aunque no fuese mas 
de media legua ^ la tomaría de mejor gana que^ 
la mayor ínsula del mundo. Mirad, amigo Sao- 
cho ^ respondió el Duque , yo no^ puedo dar., 
parte del cielo á nadie , aunque np sea mayor 
que una uña, que á solo Dios están feser vadat 
esas mercedes y. gracias. Lo que puedo dar os; 
doy, que es una ínsula hecha y derectía, redon- 
da y bien proporcionada, y sobre manera fértil 
y abundosa, donde si vos os sabéis dar maña^ 
podéis con las riquezas de la tierra grapgear 
Jas del délo. Ahora bien , respondió Sancho^ 
venga esa Ínsula , que yo pugnaré por ser tal 
Goterhador , que á pesar de bellacos me vaya 
al cielo ; y esto no es por codicia que yo tenga 
de^alir de mis casillas, ni de levantarme á ma* 
yores, sino por el deseo que tengo de probar á 
qué sabe el ser Gobernador. Si una vez lo pro^' 
bais, Sancho , dixo el Duque, comeros heis las 
manos tras el gobierno, por ser dulcísima cosa 
el mandar y ser obededdo. A buen seguro, 
que quando vuestro dueño llegue á ser empe- 
rador , que lo será sin duda, (según v^n e ca* 
minadas sus cosas), que no se lo arranquen co" 
mo quiera, y que le duela y le pese en la m;tad 
del alma del tiempo que h ibiere .dexado de 
serlo. Señor, replicó Sancho Panza , yo imagi- 
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no que es bueno mandar ,aíirí^iie sea áíin ato 
dé ganado. Gón vos me entiérren, Sancho Pan- 
za, que sabéis dé todo, respondió el Duque; y 
yo espero que seréis talGobei^nador como vues- 
tro juicio pi-oniete; y quédese esto aquí;' y ad- 
vertid qufe'mañarfá en esemesmo día Habéis dé 
ir al gobierno de la InSuIa , y esta tarde os^ 
ácdmodaráii^^^dél trage conveniente que habéis 
déllevari Y d^ todas las cosas riedesarías á 
Vuestra pártfdar. Vístanme, dixo Sancho , como 
quisieren , que de qualquiera manera que Váy a 
Yéstido, seré Sancho Panza, Asi és verdad, dxo 
el Duque ; pSrQ los trages se han de acomodar 
con el ofició ó* dignidad'qué se profesa, que na 
sería bien.qiie un jurisperíto^^e vistiese como 
«óldado , ni ün soldado como un sacerdote*; 
Vos SanchoV irejs vestido parte de letrado y 
parte de capitán ; porque en la ínsula que os 
doy, tanto' soh hienester las armas como las 
letras , y lás* letras como las arma^. Letras^ 
respondió Sancho^, pocas tengo; porque aun no 
sé el A. B. C. ; pero bástame tener el Cbristus 
en la memoria para ser buen Got^ernador. De 
las armas man^'aré las que mé dieren hasta 
caer, y Dios delante. Con tan bueña memoria, 
dixo el Duque, no podrá Sancho errar en nada. 
En esto llegó O. Quixote, y sabiendo lo que pa- 
saba, y la celeridad con que Sancho se había de 
partir á su gobierno, con licencia del Duque le 
tomó por la mano, y se fué con él á su estancia, 
con intención de aconsejarle cómo se habia de 

Digitized by LjOOQ le 



de D. Quixote de la Mancha. P. II. 1 9 
Jiaber en su ofkio. Eoírado^ pues en su aposen- 
to, cerró tras sí la puerta, y hizo casi por fuer- 
za que Sancho sé sentase junto 4 éU y con repa- 
sada voz le dixo: 

Infinitas gracias doy al cielo, Sajafho ami- 
go, de <^ue antes y primero que yo haya encon- 
trado con alguna buena dicha, te haya salido 
á ti á recebir y á encontrar la buena ventura: 
yo que en mi buena suerte te tenia librada la 
paga de tus servicios, me veo en los principios 
de aventajarme, y tú antes de tiempo, contra, 
la ley del razonable discurso, te ves premiado 
de tus deseos. Otros coechan , importunan, so- 
licitan , madrugan, ruegan , porfían, y no al- 
canzafi lo que pretenden; y llega otrpi y sin 
^ber cómo ni cpmo no 5e halla con el cargo 
y oficio que otros muchos pretendieron: y aquí 
eptra y encaxa bien el decir que hav buena y 
n>ala fortuna en las pretensiones. Tq, que para 
mí sin duda alguna eres un porro , sin madru- 
gar ni trasnochar , y sin hacer diligencia algu- 
na , con solo el alienjo que te ha tocado de la 
Andante Caballería, sin mas ni mas te ves Go- 
bernador de una ínsula , como quien no dice 
nada. Todo esto digo, ó Sancho, para^ue no 
atribuyas á tus merecimientos la merced rece- 
bida, sino que des gracias al cielo que dispone 
suavemente la? cosas, y después las darás á la 
í:randeza* qiíj9;en sí encierra la profesión de la 
Caballería Andante. Dispuesto pues el corazón 
i creer lo qu^ te he dicho , ^stá, ó hijo, ^tento 
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40 Vida y hechos 

á este tu Catón que quiere aconsejarte , y ser ■ 
norte y guia que te encamine y saque á seguro 
puerto de éste mar proceloso donde v^s á en- 
golfarte ^ qu^ los oficios y grandes cargos no - 
son otra: cos^ sino un golfo profundo de con- 
ftisiones. 

Primeramente , ó hijo , has de temer á Dios* " 
porque en el temerle está la sabiduría, y siendo 
sabio, no podrás errar en nada. 

Lo segundo, has de poner los ojos en quién 
eres, procurando conocerte á ti mismo, que es 
el mas difícil conocimiento que puede imaginar- 
se : del conocerte saldrá el no hincharte como' 
la rana, que quiso igualarse con el buey; que si 
esto haces , vendrá á ser feos pies de la rueda* 
de tu locura la consideración de haber guarda- 
do puercos en tu tierra. Asi es la verdad, res- 
pondió Sancho , pero fué quando muchacho; y 
después algo hombrecillo gansos fueron los que 
guardé, que no puercos; pero esto paréceme á 
mí que no hace al caso , que no todos los que 
gobiernan vienen de casta de reyes. Asi esf ver- 
dad, replicó D. Quixote, por lo qiíaí ios no de 
principios nobles deben acompañar la_ grave-- 
dad del cargo que ejercitan con una Blanda 
suavidad , que guiada por la prudencia, los li- 
bre de la murmiíracion maliciosa , de que no 
hay estado que se escape. 

Haz gala, Sancho , de la humildad, de tu li- 
nage, y no te desprecies de decir que vienes dé 
labradores; porque viendo que nó te corres^ 
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de D. QjuixUe de la Mancha. P. //. %i 
uinguno se pondrá á correrte ; y'^préciate mas 
de ser humilde virtuoso, que pecador soberbio*» 
Innumerables son aquellos que de baxa estiri)e. 
nacidos ^^to subido á la surtía xiignidad ponti*. 
ficia, é imperatoria; y de esta verdad te pudie- 
ra traer tantos exemplos, que te' cansaran. 

Mira , Sancho , «i tomas por ^niedio á la vir- 
tud ^ y te precias de hacer hechos virtuosos , no* 
hay para qué tener envidia á los que los tienen 
príncipes y señores, porque la sangre se here-*. 
da, y la virtud se aquista, y la virtud vale por* 
sí sola lo que la sangre no vale. ' 

Siendo esto asi V como lo es, si acaso vinicrcf 
í verte quando estés en tu ínsula alguno de tuá 

{)aríentes , no le deseches ni le afrentes , antes 
e ha*, de acoger , agasajar y regalar , que coit 
esto satisfarás al cielo , *que gusta que nadie se 
desprecie de lo que él hizo, y corresponderás á 
lo que debes á la naturaleza oien concertada. 

Si truxeres á tu muger contigo (porque no es 
bien que los que asisten á gobiernos de mucho 
tiempo estén sin las propias) enséñala, doctrí- 
nala y desbástala de su natural rudeza; porque 
todo lo que suele adquirir un Gobernador ais* 
creto, suele perder y derramar una muger rús- 
tica y tonta. 

SI acaso enviudares ( cosa que puede suce- 
der), y con el cargo mejorares de consqrte, no 
la tomes tal que te sirva de anzuelo )r de caña 
de pescar, y del no quiero de tu capilla; por- 
que en verdad te digo, que de todo aquello que 
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la imiger del juez recibiere , ha de dar cuenta 
el rhfarido eü ia^esi4encia universal, donde 
pagará con el qüatro tanto en la muerte las par- 
tidas de que no se hubiere hedho C9f(g^ en la- 
vida»^ » ' ' — ,írt^' 

Nunca te guies por la ley del encaxe,que sue- 
le tener mucha cabida con los ignorantes que 
presumen de agudos. 

Hallen en ti mas compasión las lágrimas del 
pobre; pero no inas justicia que las informacio- 
nes del rico. 

Procura, descubrir la verdad por entre las 
promesas y dádivas del rico , como por entre 
los sollozos é importunidades del pobre. 

Quando pudiere y debiere tener lugar la equi- 
dad , no cargues todo el rigor dje la ley a' de-r 
linqüente, que no es mqor lafama del juez ri- 
goroso que la del compasivo. : . 

Si acaso doblaras la vara de la justicia , no. 
sea con el peso de la dádiva , sino con el de la 
mi^ricordia. 

Quando te sucediere juzgar algún pleyto de 
algún tu enemigo, aparí a fas mientes de tu in- 
juria , y ponías en la verdad del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la causa 
agetia, que los yerros que en ella hicieres , las 
mas veces serán sin remedio ; y si le tuvieijen, 
será á costa de tu crédito y aun ¿e tu hacienda. 

Si alguna muger hermosa viniere á pedirte 
justicia , quita los'ojos de suslágrimas^ y tusoi- 
dos de sus gemidos , y considera despacip la 
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de D. Quixate de Ja Mancha. P.IL 23 
substancia de lo que pide, si no quieres que se 
anegue tu razón en su Uánto¡/ y íil bondad en 
sus suspiros, 

Al que has^ de castigaf con obras no^tfateS 
mal con palabras , pute^ lebasta al desdichado 
la pena del suplicio sin la añadidura de la&naa- 
las razones: \ 

AI culpado que Cayere debaxo de tu juris- 
dicción , considérale hombre miserable , sujeto 
á las condiciones de la depravada mauijcaleza 
nuestra; y en todo quanto fuere de tu parte, 
sin hacer agi*avio á la corttíraria , muéstratele. 
piadoso y elementé ; pofqltó aunque los atribu-^ 
tos de DTos todos son iguales, mas resplandece 
y campea á nuestro ver d de la misericordia^ 
que él de la justicia. ' ' / > 

Si estos preceptos y estas reglas siglas ySan-i 
cho, serán luengos tus dias, tu fama seri eterna, 
tus premios colmados , tu felicidad indecible^ 
casarás tiís hijos como quisieres , títulos ten- 
drán ellos y tus nietos, vivirás en paz y bene* 
plácito de las gentes , y en los últimos pasos de 
la vida te alcanzará el de la muerte en- vejez 
suave y madura , y cerrarán tus ojos las tiernas 
y delicadas manos de tus terceros netezuelos. 
Esto que liasta aqui te he dicho son documen-^ 
tos que han de adornar tu alma; escucha ahora 
los que han de servir para adorno del cuerpo. ^ 
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CaHtü¿Q XLIII. 

De los- consejos segundos que dio D. Quixote 
á Samba Panza. 

Wuién oyera el pasado razonamiento de 
D. Quixote, que nole tuviera por persona nauy 
cuerda y mejor int^neionada? Pero.cpmo mu- 
chas veces en el progreso de esta grande histo- 
ria queda dicho , solamente disparaba en to- 
cándole en la Caballería, y en los. demás dis- 
cursos mostraba tener, claro y desenfadado ern-^ 
tendimiento, de manera, -que á cada paso des- 
acreditaban sus obras su juicio, y su juicio sus 
obras; pero'^n esta de estos segundos docu- 
mentos qué dio á Sancho ,* mostró tener gran 
donayre, y puso su discreción y su locura en 
vn levantado punto. Atentísimamente le escu- 
chaba Sancho,y procuraba conservar en la me- 
moria sus consejos, cqmo quien pensaba guar- 
darlos, y salir por ellos á buen parto de la pre- 
ñez de su Gobierno. Prosiguió pujes D- Quixote, 
y dixo: , 

En lo que toca á cómo has de gobernar tu 
persfona y casa, Sancho, lo primero que te en- 
cargo es , que seas lijcnpio , y que te cortes las 
uñas, sin dexarlas crecer coma algunos hacen, 
á quien su ignorancia les ha dado á entender 
que las uñas largas les hermosean las manos, 
como si aquel escremento y añadidura que se 
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déxan de cortar fuese uña, siendo antes garras 
de cernícalo lagartígero : puerco y extraordi- 
nario abuso. 

No andes, Sancho, desceñido y floxo, que él 
vestido descjómpuesto da indicios de ánimo des- 
malazado , si ya la descompostura y íloxedad 
no cae debaxo de socarronería , cómo se juzgo 
en la de Julio Cesan 

Toma con discreción: el pulso á lo que pudie- 
re valer tu oficio; y si sufriere qué des librea á 
tus criados^, dásela honesta y provechosa, mas 
que vistosa y bizarra, y repártela entre tus cria- 
dos y los pobres ; quiero decir , que si. ha* de 
vestir seis pages, viste tré&, y oitrps tlrtó pobre?, 

asi tendrás pages para ^eí? cielo y para el sue- 
lo; y este nuevo modo de dar librea no le a,V- 
canzan los vanagloriosos», 'r 

No comas ajos ni cebóilaá,^ porque notsaquen 
por el olor tu villanería: anda despacio y habla 
con reposo; pero no de jnaneiia que parezca 
que te escuchas á ti misoia , que toda afecta- 
ción es mala. i 

Come poco, y cena mas poco, tjue la salud 
de todo el cuer|K> se fragua en la oficina del es- 
tomaga Se templado en el beber ^consic^eraú- 
do que el vino dem^iádd ni guarda secreto^ ñi 
cumple palabra. ^^ i 

Ten cuenta, Sancho, de no mascar i do? car- 
rillos, ni de erutár delante de nadie. Eso de eru- 
tar no entiendo, dixo Sancna, y D. Quixote le 
4ix^: Enitar , Sanch#:, ^ere de«ir jj^$>lda^; 
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^6 ' ' Viiaflkchof -/^^ y , 
y este es «no de los mas torpes vocablos que 
tiene la Icoguaxastellaoa^ aunque e? muy sig- 
nificativo; y asi la gente curiosa se ha acogido 
al latin , y al regoldar diqe erutar^ y á los re- 
güeldos erutacibues , ^r.quando a^MUjps ,00 en- 
tiendan estos términos, importa pqco^ que ctl 
uso los irá introduciendo coo el tiempo , qqe 
con facilidad se entienden; y esto es enriquecer 
la lengua, sobre quieíi> tiene podex, el vulgo y el 
USO. Eñ verdad, señor^dixo Sancho,, queüno de 
los consejos y avisos:^3e pienso llevar eqla me- 
moria ha de ser el ^ no regoldar ^ penque lo 
suelo hacecHnwyátaetiüiia Erutar,San<:hovqute 
nt) regi^ar^ dixp Ji). Quixot^. Ertitar diré de 
aqui en a<^l^nte^ respondió Sj^ocho^.y-á fe que 
no se nüe olvídeí - ví¿ <> - ; 

También Sancho ,.to) hasde nfie?claiíf©n tus 
Mtkaasla^ mucfaecfaúúdbi^e^e rej&^oes. ^^ ^ue- 
: es , que^^asto qüerlos oefiranes WHvSien tendías 
jreves,' fmicbas ívíecefiblas traes 4t^;ajpar Jos qa- 
)ellos, q^ie mas:paiBQe0\di^raiíesjp9 ^nten* 
cias. Eso Dios lo puede remediarf^irespoadió 
Sancho, porque^sé maa refranes ^e^uft ¿bno, y 
viénensenieuantps jat^toá i la) boca <|u^j^ ii^. 
Wo, que Yíilen -píorjsalir.ünb&jcon úínoss:; pero 
la lengua if^aarrqjáadoios^'priá^oS^uetfincuén- 
tra , aunque no vengan á pelo ;. in^jjyftieadré 
cuenta ée as^ui f^ddadtp de;décJrj'io€; qté con- 
vengan á la gravedadide i¡nFcargp:4ique.en cn^ 
sa llena' presto se guisa Ja ceaavyqtiidn^esta- . 
a noi>araja,.y ábu^ ,^olv0.esi^ ^ífüS. f^íea^ - 
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y el dar y el tener seso ha menester. Eso si^ 
Sancho, dixoD; Quixote, encaxa, ensarta y en- 
hila refranes, que nadie te va á la mano: casti- 
gúeme mi madre, y yo trompogelas;esíóyt^ di- 
ciendo que excuses refranes , y en un instantfe 
has echado aqui una letanía de dios , que así 
quadran con lo que ramos tratando, como por 
Jos cerros de Úbeda. Mira, Sancho, no te digo 
yo que parece mal un refrán traído á propósi*- 
to ; pero cargar y ensartar refranes á troche 
moche , hace la pÉtfea desmayada y baxa.. 

Quando subieres á caballo no vayas echando 
el cuerpo sobre el arzón post^etro, ni lleves i» 
piernas tiesas y tínadas^ y desviadas de la bami- 
ga del caballo; líi tampoco vayas tan floxo j qi« 
parezca que vas sd>re «1 rÁicio , que el andar 
á caballo á unos hace cabali^os , y á otados 
caballerizas. - - ». ,. 

Sea moderado tu sueño , que^ que nó ma^ 
druga con el sol, no goza del dia; y advierte,íó 
Sancho , que la diligencia es madre de la buena 
ventura, y la pereza su contraria jamas llegó al 
término que pide un buen de^eo. j ' ? 

Este último consejo que ahora darte quiero, 
puesto que no sirva para adorno -del cuex^op, 
quiera que le lleves^ muy en la memÓBiai ,^^ 
creo , que no te será de menos provecho iqáe 
los que hasta aqui te he dado , y es : . jn \Z 
Que jamas te pongas á disputar de Íiria¡ge6, 
á lo menos comparándolos entre sí , puesopcfc 
fuerza en los que se comparan uho^a^d^^er 
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el mejor; y del que abatieres serás aborrecí- 
do , y del que levantares en ninguna manera 
premiado. 

-. Tu vestido será calza entera, ropilla larga^ 
herreruelo un poco mas largo , greguesco$ ni 
por pienso^ que no les está bien , ni á los cal:ja- 
lleros , ni á los gobernadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido, Sancho, que 
aconsejarte, andará el tiempo^ y según las oca- 
siones, asi serán mis documentos, como tá tea- 
gas, cuidado de la visarme , ?1 ; estado en que te 
hallares. Señor^ respondió Sancho, bien veo que 
todo quanto V. md. me. ha diphoson cosas bue^ 
ñas, santas y provechosas; pero de qué han dé 
iservir, si de iringuna me acyerdo? Verdad sea 
qucL aquello de no dexarme crpcer las uñas, y 
de casarme otra vez si se ofreciere , ao se me 
pasará del magin ; pero esotros badulaques y 
-enredos y revoltillos , no se me acuerda ni 
tacordará mas.de ellos que de ías nubes de an.- 
^taño , y será menester que se me den ppr es- 
crito, que puesto que no sé leer ni escribir, yp 
se los daré á mi confesor para que ¡me los en- 
(Caxe y. recapacite quando fuere menester. Ah 
^qofcador , de .mí y respondió .^ D. Quijote ^. , y 
íjtóé^ mal pareice, en los •gobernadoi:es el po sa,- 
dber leer ni: escribir ! porque has de saber,. 6 
Sancho , que no saber un hombre leer ^ ^ ;5er 
^^mrdó, arguye uaa de dos cosas, oque fué 
íj^ de padres demasiado de humildes y ba- 
'j»M',.'QiéÍ tan travieso y malo, que no pudo 
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mitrir en él el buen uso ni la buena dotrina. 
Gran falta es la qüfe llevas contigo^ f asi quer- 
ría qile aprendieses á firmar siquíéi*a. Bien sé 
firmar mi nombre , respondió Santho , que 
quando ñíí prioste en mi lugar aprendí á ha- 
cer linas letras como de marca dé fardo, qute 
decian que ^ecia mi nombre; 'quánto mas, 
que fingiré que tengo tollida la mano derecha; 
y haré que firme otro por mí , qiié para to- 
do hay remedio sino es para la muerte , y te- 
niendo yo el mando y el palo, haré ló que 
quisiere; quanto mas que él que tiene el pa- 
dre alcalde, y siendo yo Gobernador, qiíe 
es mas que ser alcalde, llegaos que la de- 
xan ver, no sino popen y Calóñenhíe, que 
vendrán por lana^ y volverán trasquilados: y á 
quien Dios quiere bien , la casa le sabe ; y 
ú$ necedades del rico por sentencias pasaa 
en d mundo ; y siéndolo yo , ^éndo Gober- 
nador y juntamente liberal, como lo pienso 
ser , no habrá falta que se me parezca. No 
sino haceos de miel , y paparos hari moscas; 
tanto vales, quanto tienes, decia una fñí agüela; 
y del hombre arraygadó, no te verás vengado» 
O maldito seas de Dios, Sancho, dixo á esta sa- 
zón D. Quixote , sesenta mil satahases te lle- 
ven á ti y á tus refranes , una hora ha que los 
estás ensartando, y dándome con cada uñó tra- 
gos de tormento. Yo te aseguro que estos re- 
franes te han de llevar uridia á-la horca , por 
«Uos te han de quitar el gobierno tus vasallos, 
Tomo 11^. C 
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ó ha de h^r entre ellos comuh¡dade& Díme, 
dónde los hallas, imorante? O CÓ199 los apli- 
cas , mentecato ? Qije par* decir yp*juao, y 
aplicarle bien, sudo y trabajo como s> cavase. 
Por Dios , señor nuestro amo, replicfS «Sancho, 

3ue V. nad.se queja de bien pocas cosa?. A Qué 
iablos se pudre de que yp me sirva 4e nú ha- 
cienda, que ninguna Qtra ten^o ni <^ro cau- 
dal alguno sino refranes y mas refranes; y 
ahora se me ofrecep quatro que venían aíjui 
pintiparados, ó como peras en tabaque ; pero 
no los diré , porque al buen callar llaman San- 
cho. Ese Sancho no eres tú , dixo D. Quixote, 
porqve no solo no eres buen callar, sino mal 
hablar y mal porfiar ; y ^oa todo eso querrki 
saber qué quatro refra^ies /te p^prr jan; fthora á 
la memoria que yenian ajqui á propósito? que 
yo ando recorriendo la n^ia que la tengo bue- 
na , y ninguno se me ofrece? Qué m^res , di- 
xo Sancho, que entre dos muelas cordales nun- 
ca pongas tus pulgares? Y^ á idos d^ pü c^a, y 
?ue queréis con mi muger , no hay responder. 
;si da el cántaro en la piedra, ó la piedra en 
el cántaro, mal para el cántaro: todos los 
quales vienen á pelo. Que nadie se, tome coa 
su Gobernador , ni con ú que le m^nd^; por^^ 
ue saldrá lastimado, como, el que pofte el de* 
!o ^ntre, dos muelas cordajes , (^ y aunque no 
sean cordales, como sea muelas, no importa) 
y á lo que dixere el Gobernador no hay que re- 
jjpliear, «otnt al salios de mi casa , y qué que- 
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rek 9aa.9?ianugerf : poes^lo de la piedra en el 
cáaiaro^ líá ciegp lo ve¿L Asi que , es menes- 
ter que él que ye jí^ íhqÍi* . en el ojo ageno, 
vea la viga en el iuyo,, porque no se diga por 
él: espantóse la j;nuerta de la .degollada; y 
v»md.sabe bieiji que mas sabe éli^ecio en su 
casa , que el cuerdp en la agena, Éso no , San- 
cho, respondió D. Quixote , que el necio en su 
casa ni en la agena ^¿e nada ^ á causa (^ue 
sobre elcimientodelapec^dad nó.f^ienta nm* 
gun discreto edificio^y déxemosesjto ^qui, San- 
cho, que si mal gobernares, tuya será la cul- 
pa, y mía la vergüenza : mas consuélorae que 
he hecho lo que debia en aconsejarte con las 
veras y cóti la discreción á 'mí posible ; con 
esto salgo dé mi obligación y de mi promesa: 
Dios te guie , Sancho, y te gobierne en tu go- 
biernó, y á mí me saque del escrúpulo que me 
queda , que has de dar con toda la ínsula pa- 
tas arriba: cosa que pudiera yo ejccusar con 
descubrir al Duque quien eres ; diciéndole que 
toda esa gordura y esa personilla que tienes, 
no es otra cosa que un costal lleno de refranes 
y de malicias. Señor, replicó Sandio, si á v, md. 
le parece que no soy de pro para este gobierno, 
desde aqui le suelto , que mas quiero un solo 
negro de la uña de mi alma, que á todo mi 
cuerpo, y asi x^t sustentaré Sancho á secas coa 
pan y cebolla, como Gobernador con perdices 
y capones, y mas, que mientras se duerme, 
iodos $0x1 iguales, los grandes y los menores, 
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los pobres y los ricos; y si v. iiid.inii*a eii ello^ 
verá que solo v. md. nle ha tiesto en esto dé 
gobernar^ que yo lio té 'ihas de goUerños de 
ínsulas qué un Duytf é : -y si se imagina que por 
•er Gobernador me ha de llevar el diablo, mas 
me quiero ir Sancho di cíelo ^ que Gobernador 
ál infierno. Por Dios^ Sáücho^ Üixo D. Qní- 
jcote , *^üe por solas estaá últimas razonles que 
has dicho , juzgo qüfe lí^eréces ser Goberna- 
dor de mil ínsulas: buén^ niatüral tienes, sin 
el qüal no hay ciencia que valga : encomién- 
date á Dios, y procura no errar en la primera 
intención; quiero décit, ijue siempt^ tengas 
intento y firnie prop(feiW de acertar en quan- 
tos negocios te ocurrieren, porque siteriipre fa- 
vorece el cielo los buenos deseos; y vamonos 
á comer , que creo qtie ya estos señores ños 
aguardan. 

CAPÍtULO XLIV. 

Cofno Sancho Panza fué llevado al Gobierno^ 

y de Id extraña aventura que eH el castillo 

iücedió a D. Quixoté. 

Dicen que en él propio Original de esta 
historia se lee ^ que llegando Cidé Hamete 
á escribir este capítulo , íió tó traddxo su in- 
terpreté como él le habia escrito, que fiaé un 
modo de ^ueja que tuvo el moro de sí mismo, 
|k)r haber tomado entré manos una historia 
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tan seca y tan liinitada como esta de D. Qui- 
XDte ; por parecerle que siempre h^bia de ha^ 
blarde él y d^3apcho^ sin osar extenderse á 
otr^s digresiones y episodios mas graves y mas 
entretenidos ; y deqia que el ir siempre ate-r 
sido el entendimiento, la ma];io y/la plumat 
á escribir de un solo, sugeto ^ y habl^ por las 
boca^dc pocas personas^ era un trabajo in- 
comportable, cuyo fruto np redundaba en e^ 
de su autor ; y que por tiujir de Grste inconve- 
niente babia usado en la primera parte del ar- 
tificio de algipias nov^las^ como fueron las del 
Curioso impertinente , y la del Capitán cauti- 
vo , ^quie están coitio separadas de la hijstQria, 
puesto que las demás que alli se cuentan son 
casos sucedidos al mismo^. Quixote , que 
no podian dexar de escribirse. También pen-^ 
sóv como él dice, que muchos llevados de la 
atención que piden las hazañas de D. Quixo- 
te, no la darian, á las novela, y pasarían 
por ellas , ó con priesa ó con enn^o, sin ^d-^ 
vertir la gala y artificio que en sí contienen; 
el qual s^ mostrara Ipien al desci^bierto, quan^ 
da por sí solas , sin arrimarse á las locuras 
de D. Quixoti? ni á la^ sandeces 4^ Sancho 
salier^an áluaj.; y asi en esta se^nda parte 
no quiso Ingerir novelas sueltas ni pegadizas, 
sinpalgi^nos episodios que lo pareciesen , na- 
cidos, de los» mesipps sucesos que la verdad 
ofi-ece , y aun estos limitadamente , y con sor 
las las palabras que ba^aii. á declararlos^ j 
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pues se contiene y tííerf á efr lósf estí^éhds íí- 
mites de lá narraeion , teniendo habilidad, 
suficiencia y entendimiento pata trata!r del 
universo todo, pidé'íK) $e desprecie su tra- 
bajo, y se le den alabanza^, no por jfó qu« 
escribe , sino por lo ^ué Há dexado de escribir; 
y luego pftíáigue la- historia, diciendo: que 
en acabando de <:oni6rD. Quixoie el día que 
dio los consqbs á Sanéhd, ¡aquella tarde se los 
dio escritos, paía^üé él buscase qUÍen se los 
leyese ; pero apenaá sé los hubo dado, qüando 
se le cayeron y vítiierotíá manos del Duque, 
que los cotnunicó tx)ií -fii DuGuesayy Itó dos 
se admiraron de nuéVó^e^ld locur^ V áéTínge- 
nío deD. Quixote ; y a^i Ui^Vahdp aaéláttte su$ 
burlas , aquella tarde éhviaron á Sancho con 
mucho acompañamiento al lugar que para él 
habia de ser ínsula. Acacio pues^efelque 
le llevaba á cargo era un triayordoná) tdel Du- 
que, muy discreto y mu^gradoso; (qtie no 
puede haoer gracia donde nohay disd^feií) el 

Íiual habia h^o la persona déla Condesa Tri- 
aldi con el donayre que úueda referido} y con 
esto y con ir industHadQ aé sus señor^ "aé có^ 
mo se habia de haber cbh gancho, sáhó con su 
intención maravillosamente. Digo pues que 
acaeció que asi como Sancho vio által rpayor- 
domo, se le figuró en su rostro el m^try) de la 
Trifaldi , y volviéndose iin señor le dixo: Se- 
ñor , ó á mí me ha dé llevar el diablo dé aqui 
de donde estoy en justó y en creyente, ó v. nid. 
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me ha de confesar que el rostro de este ma- 
yordomo dd Duqufe que aqui está, es el mesmo 
de la Ddorida. Miró D. Quixote atentamente 
di mayordonK>, y habiéndole mirado dixo á 
Sanchos no hay para que te lleve el diablo» 
Sancho, ni en justo ni en creyente, (que no 
íé lo que quieres decir) que el rostro de la Do- 
lorida es el del mayordomo; pero no por eso 
el mayordomo es la Dolorida, que á serlo im- 
plicarla contradicción tíiuy grande , y no es 
tiempo ahora de hacer estas averiguaciones que 
sería entrarnos en intrincados laberintos; crée^ 
me , amigo , que es menester rogar á nuestro 
Señor muy de veras, que nos libre á los dos 
de hechiceros y de malos encantadores. No 
es burla, señor , replicó Sancho ^ino que de- 
nantes le oí hablar, y no pareció sino que la 
voz de laTrifaldi me sonaba en los oidos. Aho- 
ra bien, yo callaré, pero tío dexaré de andar 
advertido de aqui adelante á ver si descubre 
otra señal que confirme ó desfaga mi sospecha. 
Asi lo has de hacer, Sancho,dixo D. Quixote, y 
darásme aviso de todo lo que ert este caso des- 
cubrieres, y de todo aquello que en el gobierno 
te sucediere* Salió en fin Sancho acompañado 
de mucha gente , vestido á lo letrado, y enci- 
..^a un gavan muy ancho de chamelotede aguas 
leonado,con una montera délo mesmo, sobre un 
macho á la gineta, y detras de él; por orden del 
Duque ,, iba el Rucio con jaeces y ornamentos 
jumentiles de seda y flamantes; volvia Sancho 
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la cabeza dequando en quando i mirar 1 su as< 
no^ cen cuya compañía iba tan contento, que 
IK) se trocara con el Emperador de Alemania. 
Al despedirse de los Duques les besólas ma- 
nos , y tomó la bendición de su señor , que se 
la dio con lágrimas , y Sancho la recibió con 
pucheritos. Dexa , lector amable , ir en paz y 
enhorabuena al buen Sancho, y espera dos fa- 
negas de risa que te ha de causar el saber có- 
mo se portó en su cargo ^ y en tantp atiende á 
saber lo que le pasó 4 su amp aquella noche^ 
que si con ello no rieres , por lo menos desple- 
garás los labios con risa de ximia ; porque los 
sucesos de D* Quixote , ó se han de celebrar, 
con admiración ó qon ri^a. Cuéntase pues que 
apenas se.huW partido Sancho, quistado D. Qui- 
xote sintió su soledad; y \si le ftiera posible re- 
vocarle la comision,y quitarle el gobierno, lo hi- 
ciera, Gonoajó la Duquesa su melancolía , y 
preguntóle que de qué estaba triste? Que si era 
por la ausencia de Sancho, que escuderos, due- 
fiasi y doncellas habia en su casa que le aervi- 
xian muy 4 satis^ccion de su deseo. Verdad es, 
^ñora nii^, respondió D. Quixote, que siento 
la ausencia de Sancho; pero no ?s es^ la causa 
principal que me haqe .parecer que e§toy tris- 
te ; y de los. muchos ofrecimientps que vuestra 
Excelencia .me hace, solamente aqepto y escor 
jo ei de \^ yoluntad con que se rne hacen ; y en 
16 <^em?is suplico á vuestra Éxcelepqia que 
4entrp d^ mi apos§n|o consienta y permitaque 

** . Digitizedby Google 



ae 2>. QuÍMie de h Mancha. P. //. 37 
vo sólasearel que me sirva* En verdad, díxo 
laDuquesa, señor D.Quixote, qué no ha de ser 
asi, que, le han de servir quatro doncellas de 
las mias, hermosas como unas flores. Para mí, 
respondió D. Quixote, no serán ellas como ño- 
res, sino como esjHnas que me puncen el alma. 
Asi entrarán ellas en mi aposento , ni cosa que 
lo parezca, como volar. Si es que vuestra gran- 
iza quiere llevar adelante el hacerme merced 
3in yo merecerla, déxeme que yo me las haya 
conmigo, y que yo me sirva de mis puertas 
adentro, que yo ponga una muralla enmedio 
de mis deseos y de mi honestidad, y no quiero 
perder esta costumbre por la liberalidad que 
vuestra Alteza quiere, mostrar comrügo ; y en 
resolución, antes dormiré vestido que, consen-. 
tir qne nadie me desnude. Ño mas, no mas, se- 
ñor D. Quixote , replicó la Duquesa ; por mí 
^go » que da^e orden que ni aun una mosca 
entre en su estancia^ no que una doncella; 
no soy yo persona qué por mí se ha de desca- 
balar la decencia del señor D. Quixote, que se- 
gún se npie ha traslucido , la quemas campea 
cnue sus muchas virtudes es la de la honestl-. 
dad. Desnúdese v. md. , y vístase á-sus soláis y 
á su modo , cómo y quando quisiere , que no. 
ba^á quien lo insípida, pues dentro de su apo- 
aenito bailará los vasos necesarios al menester 
del que duerme á puerta cerrada, porque niá:- 
guna natural necesidad le obligue á que la 
abra*. Vivía naii siglos la gran Dulcinea del To- 
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boso , y sea sa nombre extendido -por toda la 
li^donder de la tierra vpues mereció ser ama- 
da de tan valiente y tan honesto Caballero; y 
los benignos cielos infundan en el corazón de 
Saíicho Panza, nuestro Gobernador 1, un de§ce 
de acabar presto sus disciplinas, paraque vuel- 
va á gozar el mundo de la belleza de tan gran 
señora. A ló qual dixo D* Quixote: vuestra al- 
titud ha hablado como quien es, que en la boca 
de las bitenas señoras no ha de haber ninguna 
que sea mala ,¡ ni ma& venturosa y mas conoci- 
da será en el mundo Dulcinea por haberla ala« 
bado vuestra grandeza^ qye por todas las ala- 
banzas que puedah darla los maseloqüentesde 
la tierra. Ahora bien , señor D. Quixote^ repli- 
có la Du<»iesa, la hora de cenar se llega, y el 
Duque deoe de esperar, venga v. md. y cene- 
mos , yr acostaráse tempr^íK), que eVviageque 
ayer hizo de Gandaya no fué tan corto que no 
haya causado a^un molimiento. No siento nín^ 
guno , sdñora^ respondió D. Quixote , ppr^jue 
osaré jurar á V.Exc. que eami.vida.be subido 
sobre bestia mas reposada ni de mejor fiaso que 
clavileño , y no sé yo qué le pudo mover" á Ma* 
lambruno para dest^acerseide tan lif^ra ytaa 
gentil cavalgadura, y abrasarla asi sin mas ni 
mas. A esto se puede imaginar , respondió la 
Duquesa, que arrepentido del mal quehal»a 
hecho á la Trifaldi y compañía y á otras per- 
sonas, y de las maldades que como hechicero 
y. encantador debia de haber cometido vq^^ 
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concluir con todos los instrumento^ de su ofi- 
cio; y como á principal i^ y <jüe mas le traía 
desasose^do, vagando de tierra en tierra^ 
abrasó á clavileño, que con sus abrasadas ceni- 
ias, y con el trofeo del cartel , queda eterno el 
valor del gran D. Quixote de la Mancha; De 
huevo nuevas gracias dio D. Quixote á la Du-» 
quesa ; y en cenando D, Quixote se retiró en su 
aposento solo, sin consentir que nadie entrase 
con él á servirle: tanto se temia de encontrar 
ocasiones que le moviesen ó forzasen á perder 
el honesto decoro que á su señora Dulcinea 

§uardaba, siempre puesta en la imaginación la 
ondad de Amadís, flor y espejo délos Andaií* 
tes Caballeros. Cerró tras sí la puerta , y á la 
luz de dos velas de cera se desnudó; y al des- 
calzarse, ó desgracia indigna de tal persona! se 
le soltaron , no suspiros ni otra cosa que des- 
acreditasen la limpieza de su policía, sino has- 
ta dos docenas de puntos de una media que 
quedó hecha zelosía ; afligióse en extremo el 
buen señor ; y diera él por tener allí un adarme 
de seda verde una onza de plata ; digo seda 
verde, porque las medias eran verdes. Aqui ex- 
clamó Benengeli , v escribiendo dixo: O pobre- 
za, pobreza ! No sé yo con qué razón se movió 
aquel gran poeta cordoves á llamarte dádiva 
santa desagradecida ; yo, aunque moro , bien 
sé, por la comunicación que he tenido con 
christianos, que la santidaa consiste en la cari- 
dad ^ húíiiiidad, fe, obediencia y pobreza; pero 
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con todo eso digo que ha de tener mucho de 
Dios el que se viniere á contentar con $er po^ 
bre, s^o e$ de aquel modo de pobreza dequíea 
dice uno de sus mayores santos: tened todas las 
cosas coniosí no las tuyiésedes, y á estollamai| 
polDreza de espíritu ; pero t^, ^gunda pobreza^ 
que eres d^ laque yo hablo, porqué quieres es* 
trellarte'con los hidalgos y bien nacidos mas 
que con la otra gente? Porqué los obligas á dar 
pantalla á los zapatos,y á que los botones desús 
ropillas unos sean de seda, otros de cprdas y 
Otros deyidrio? Porqué sus cuellos por la ma- 
yor parte han de ser siempre escarolados , y 
no abiertos con molde? ( y en esto se echará 
de ver que . es antiguo el uso del almidón y de 
Tos cuellos abiertos) y prosiguió: miserable del 
bien nacido que va dando pistos á su honra, 
comiendo mal y á puerta cerrada, haciendo hir 
pócrita al palillo de dientes, con qué saU á la 
calle después de no haber comido ^osa que lé 
obligue á limpiárselos! Miserable de áquel^ di- 
go , que tiene la honra espantadiza , y piensa 
auedesde.una legua se le descubre eljemiendo 
el zapato , el trasudor del sombrero, la hilaza 
del herreirüelo , y la hambre de su estomago! 
Jodo estofe lé renovó á Ü. .Quíxote en i*, sol- 
tura de süs,.puptos; pero consolóle qpn ver 
que Sancho le liábia de^íádóurias botas de ca- 
mino qú^ pensó ponerse ptrodia. Fipalmjéhté^ 
él se recostó, pensativo y, pesaroso a^i de la fal- 
ta que S^c^io Ip l^ci^^, como de la irrepara-*^ 
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5 á quien tomara los 
seda dé otro color; 
\ señales de miseria 
2ín eí diséiirso de su 
las Mas, hacia ca- 
vantósé del lecho, jr 
lé una iéxa que da*- 
in; j al abrirla sia- 
labl^bá gente en él 
ttentameñte ; levan- 
tanto, que pudo oír 

No mé porfíes ( 6 Émefencia ! ) qué cante^ 
pues sabes que desdé elpunto qu^ este foraste- 
ro entró'én este dástífílo^ y mis ojos le miraron, 
yo na sé cantar ^ sino llorar : quahto más que 
el sueño de mi ¿eñorá'tlerie mas de ligero que 
de pesado /y no querría que nos hállase aqui 
ppr todo el tíésoro del mundo ; y puesto caso, 
^ue durmiese y no despertase, én- vano sefía 
mi cantó, si duerme y no despierta para óirle 
este nuevo Eñéás que M llegado á niis regio- 
nes paíá déxárnie escarnida. No des en eso, 
Altisidora amiga, respondieron, que sin duda 
la Duquesa y quantos hay en esta casa duer- 
men , sino es el señoí de tu corazón ; y el des- 
pertador de tu alma, porque ahora sentí que 
abría la ventana tle la rexa de su estancia, y 
sin duda debe de estar despierto : canta , lasti- 
mada mia, en tono baxo y suave al son de tu 
harpa, y quando la Duquesa nos sienta^ lé echa- 
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remos la culpa al calor que hace. Ko est^.ca 
eso el punto, ó Emerencia, respondió la^fisl- 
dora , sino en que no querría que en,a)L osiptif 
descubriese mi corazop ^yiiiese juzgad^délo? 

aue no tienen noticia, de la fuerzas {^p^rosas 
e amor, por doncella antojadiza jrliyí^na; ptf- 
rp véngalo que viniere, que ihas vale y^i^guen- 
za en cara, que mancilla éá córazo^ y jeaesto 
comenzó á tocar una harpa suavísíoiamente; 
oyendo lo qual quedó !)• Quixote pasn^adoí, 
porque en aquel instante se le vinieron á.la tpe- 
moria las innnitas aventuras semejantes^ aque- 
lla de vei^tanas^ rexas y jardines, músicas, re- 
. quiebros y desvanecimientos^que en Jos sus 4es- 
vanecidos libros de Gallerías habia leido; 
luego iniaginó que alguna doncella de la Du- 
quesa estaba de éL enamorada, y que }a hbnés- 
\ tidad le íorzab^a, á tener secreta ,su voluntad: 
. temió no te.fíh^iese ^ y propuso en ^u pensa- 
miento el iKí,dexarse yencer^ y encomendán- 
dose de todo Ijuen ánimo y,!buen talante á su 
señora Dulcinea delTpbpiSpríd^t^^^^P de es- 
cuchar la música, y paradará entender que 
alli estaba, dio un fingido estornudo, de que 
no poco se alegraron las doncellas, que no de- 
seaban otra cosa sino que t). Quixote las pye- 
se. Recorrida piies,y aiSnadalaharpa^Álti- 
fiidora dio principio á este romance. 



O tíS que estás en tu lecho, 
entre sábanas de Olanda, 
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durmiendo 4 pierna tendkia 
déla noche i la.mañana; 

Caballero Já mas valiente, 
qu^ ha producida la Mancbaí 
mas honesto y mas bendito • 
que el oro fino.tl¿ Arabia* 

Oyel una triste .doacella, 
bien creada y mallograda^ 
que en laiuz de tus dos ^es ' 
se siente abrasar d alma. 

.Tá buscas: tes aví^nturas^ 
y agenas. desdichas hallas» ^ v , 
das las feridas, y megas 
el remedio de sanarlas* 

Dime, valeroso jóven^ , 
que Dios prospera tus ansias^ . . 
si te criaste en la LibiaJ;,í,. 1, 
6 en las montañas jde Xact? y: í 

Si sierpes te dieron leche ? , 
Si á dicha fueron itus amas 
la aspereza de las selvas^ . 
y el horror de las montañs^? 

Muy bien puede Dulciac», ,, . 
doncella rolliza y sana, 
preciarse de que ha rendido ^ 
á una tigre y fiera brava. . 

Por esto será fajrnosa, : 
desde Henares i Xarama^ 
desde el T^jo á Manzanajes, 
desde Pisuerga. baata Arlatiza, > ;. 

Trocárame yo por ella, . : . 
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y diera encima uiui sava . > 

de las mas gayadas itiias^ 
que de oro la adornan franjas. 

O quién se viera fea .tus t^azo^; 
ó si no junto á tu canta^ i - , 

rascándote la Cdbieza, 
y matátidotc la caspa! 

Mucho pido ^ :y . no , soy digna . í 
de merced- tan «mlada^ • 
los pies quisiera raate, j 

que á una humilde esta le basta. 

O qué 4e cofias te diera, 
qué de escarpines, de plata, . - 
qué de calzas de danutsco, 
qué de herreruelos^ de olandaí " 

Quede finísimas. perlas, . :> 
cada qual coma una agalla, ^ 
que á no tener compañeras, ? 

Jas solas fijeran llamadas. 

No mires de tu tarpeya i. 
este incendio queme abrasa, ^r 
Nerori ínanchego del mundo^ ^ 
ni le avives con tu saña. 

Niña soy , doncella tierna, 
mi \edtEid de quince no pasa,, 
catorce tengo y tres meses, ^ ^ 
te juro en Dios y en ma ánima. ' 

No soy renca, nisoycoxa, 
ni tengo nada de manca, 
los cabellos como lirios, 
que en pie por el suelo arrastraa. 
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Y aunque es mi. Boca aguileña» . 

y la nariz algo chata, _ / ' 

ser mis dientes de topados 

mi belleza al cielo ensalza. 
Mi voz ya ves, si me escuchas, 

que á la que es mas dulce iguala» 

y soy de disposición 

algo menos que mediana. 
Estas y otras gracias mías 

son despojos de tu aljaba, 

de esta casa soy doncella, 

y Altisidora me llaman. 

Aqui dio fin el canto déla mal ferida Altisido- 
ra, y comenzó el asombro del requerido D. Qui- 
xote, el qual dando un gi^an suspiro, dixo entre 
sí: 

Que tengo de ser" tan desdichado Andante, 

3ue no ha de haber doncella que me mire que 
e mí fao se enamore! Qué tenga de ser tan 
corta de ventura la sin par Dulcinea del Tobo* 
so , qué no ía han de dexar á solas gozar de la 
incomparable firmeza mia! Qué 1^ queréis, 
rey ñas? A qué la perseguís, eipperatrices? Pa- 
ra qué h acosáis y doncellas de cí^torce á quin- 
ce años? Dexad, dekadáía miserable, que 
triunfe, se gode y ufane con la suerte que amor 
quisp/j^rla eq rendirle mi óorazon, y ef^íregar- 
£ n¿/¿nia. J^^ caterva, enamorada, que 
para^Qlá* Dulcinea. soy de niasay de alfeñique, 
y ^u:í(.iodá4 las demás $oy de pedernal ; para 
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ella soy miel ^ y para vosotras acíbar: para mí 
tola Dulcinea es la hermosa ^ la discreta V l3 
honesta, la gallarda y la bien* nacida, y las de- 
roas las feas, las necias, las livianas y las de peor 
linage : paira ser yo suyo, y no de otra alguna 
roe arrqjó la naturaleza al mundo: llore ó can- 
te Altisidora , desespérese madama, por quíea 
m? aporrearon en el castillo del moro encan- 
tado, que yo tengo de ser de Dulcinea, cocido 
ó asado, limpio, bien criado y honesto, á pesar 
de todas las potestades hechiceras de la tierra: 
y con esto cerró de golpe la ventana , y despe* 
chado y. pesaroso, como si le hubiera acontecí- 
do alguna gran desgracia , se acostó en su le-- 
cho, donde le dei^arémos por ahora, porque nos 
está llamando el gran Sancho Panzá^ que ijuie^ 
re dar principio á su famoso Gobierno. 

CAPÍTULO XLV. 

De como el gran Sancho Panza tomó ¡a posesión 

de su ínsula^ y del modo que comenzó á 

gobernar. 

O perpetuo descubridor de tos aQtípoda% 
flacha del mundo , ojo del cielo , meneo dulce 
de las cantimploras! Timbrio aqui , Febp aUi, 
tirador acá, médico acullá, padre de lapoesjúi^ 
inventor de la música , tú , que siempre saíés: 
(ánúque lo parece) nunca te pones. A ti digo, 
sol 9 Goa cuya ayuda el hombre éngeodra 9I 
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de D. Q^Jxatkjié la Mancha. P. IL 47 
hoix^re; á ti digo ^ jqiie ipe favoreizcas^y alum- 
bres la escuf idad de. mi ingenio , para que puer 
da discurrir por ^s puntos en la narración del 
Gobierno del gran l^nclio Panzat^ que sin ti yo 
me siento tibio , desn^azalado y confuso» 

IHgo pues que con todo su acompañamiento 
11^ Sancho a un lugar de hasta mil vecinos, 
que era délos mejores que elD^ique tenia: dié- 
fonle á entaider qi^ Sjsilamaba lainsjjla Ba«^ 
rataria, ó ya porque oliugar se llamaba Bara- 
tarlo 9 ó ya por el banato con que^ Id había 
dado el Gobierno. Al Uegár.á las puertas de la 
viUa , H]pié era cercada, salió el rumíente del 
puebla á isecebirle ; ; tocaron las t:a{npanas , y 
todoS loí:¥£9ciiK)s dieron, muestran de general 
a1eg^ktv>y^coa mik:ha pompa le llevaran á la. 
iglesáft mayor i: dar gradas á Dios ;, y luego 
con algunas ddiculas ceremonias le entregaron 
las Uávjes del pueblo^ y le admitieron por per^- 
petuaGob^üfiador de la ínsula Barataria.£l tra^» 1 
^,,lasjbáriias, k górduray peqp^ez delnue* 
va6trf>Étnador ten^a. admir a daá todavía g^Ate 
^ue el JñfinUs del cuento no ^abía, y aun á to- 
¿)S ios que^o saldan, que eran muchos. Final- 
mente en 3^cáiiddle de la igleisia ^ le llevaron 
á la amádüel ju^gado^íy^ srat^roki.en ella; y 
el iBayo¿doBBor debDi^ne üe dixar Es costum- 
bre jadtígua átt estalI^s^la^ ;8e;ñor:Gobémador^ 
qnex e!>que vien^4.iiomdiv:plóses]Qá de esta fa- 
mosaJm^da. estáui^l^gadoá responder á una 
fr^pta q^e se le>íc^»9)(|ue sea algo intrin^ 
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eUa soy miel, jsa, de cuya íespuesta el pxe^ 
Aola Dulanea^^ ^\ pulso ^l ingenio de su nue- 
honesta, la jgBr ; y asi, 6 se alegra ó se etiiris*' 
raas las feaíy^nj¿a. En tanto que el mayoido* 
Image : /esto á Sancho , estaba él ^mirando 
^^eax^jjjQ^eg 5^ muchas letras que en la pated 
.Í8litera/de su silla estaban tócntas,; y. comq él 
'no sabia leer , preguntó, queque eráaaque-- 
lias pinturas ^ue en aquella pared ufaban?* 
Fuéle^ respondido : Señor v*alli está escrito y x 
notado el diaen que V.S. tomó po^esípnde esta 
, ínsula; y dice el épitáfioíí Hoy dia ájíanU)t de 
tal mes y de tal año tor^ó la^ posesionaie .esta- 
ínsula el señor D. SafU^PMnza^jptelmúcboí 
años la goce. Y á quién llaman Di Sancho Pan- 
za? preguntó &uieho. A V. SwHrcspondió^tí ma- 
TordonK), que en esta Insulano t^ ent¿8daoti:p 
Panza siíK) A que está^ sentado entesa silfai» 
Pues advertid ; hermaao , dixó Sattchos-oue. yo . 
no tengo don ^ nrenüodbt tni linage lem lia*- 
bido ; lancto Panza me : llaman áí-^ícci^y^í 
Sancho se llamó nú padre, y Sancho mi Áxúe»^^ 
lo y y todos uñieron Panzas sin laSádidái^ 4^ 
dones ni donas; y yoj^ipu^?'^ 9^^^^ í^í>"í^¿¿^ 
ínsula debe de haber mascones ^nenpiadras;;: 
pero basta , Dios rae ^ti^nde;». y podré ser que 
si el Gobierno xqq iákxnjc(^t!eé'd^% yo oaai^ 
daré estos dones v nque'^c 3aJnsiu:faediHhbfieiie<i 
ben de enfadar con:;olos> •mosquitos/. Ppsé/adi^ 
lante con su pregund^^élí^sefio^ maycriídomo;^ 
4ue yo j^¿ponderélo:méjDii^úe^Dp{escr$U£p^ 
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;se entristezca 6 no se entristezca é ^^ los ha 
-eatein«íatite etittaómen eLjuzgadchilif^í^^^*' 
feres ^ di pno vestido dé labrador , y ^1 c*?>-v?^ 
iSaitre, poríjue traía üms tixeras ea ia maoo.^ y 
el sastre dixó". Stóor Gobernador , yo y esv^ 
hombre labrador venimos ante v. md% en ra- 
«m que este buen hombre llegó á mi tienda 
'a)^rvque yacon plirddn.de los presentes, soy 
sastr/s examinado^ que Dk>s sea bendito^ y po- 
niéiidome nn pedas»» deí paño en la$ manos, me 
pre^antá^/Señoc v'habria en este paño harto 
pamjafaoerma; uní caperuza? Yo tanteando el 
:pañc>4\de.fes|3ondi qfieSíx él debióse de. imagi- 
né bien ^ que . 
jna! parte del 
y en la mala 
le^quemira- 
i pensamiento, 

i su dañada^ 

3 caperuzas, y 

í.yo afiadiéisda^sie^^Shastá que Uranios á cinco 

;capeiawas,;ytahor^enfésti^ punto acaba de ve* 

-mV|kjp eDas; 3^0 ae las doy , y no me quiere 

^pagac'la hechura, antes me pide (}ue le pague 

6 vueJva siifpaño. Es todo esto asi , hermano? 

pregqii^ Sancho. Slaeñor , respondió el hom- 

.bre; pero hágale v. md. que muestre las cinco 

capexuzasíque me ha hecho. De buena gana, 

respondió' ^1 sastre; y sacando enci)ntinente.la 

manoí debaxo del herreruelo, mostró en ella 

cinco caperuzas puestas en las cinco cabezas 

Digitized by LjOOQ le 



íua soy mi ^ f^iday'he^os^ ^^ % 

iola Duld^^'^^ ^^ manó; y dixatxHe asqi» 1» 

-Jf"yen Dios y en mi éonciencia^ qufe na me 
^^ quedada nada del paño ; y yo daré la Obra 
á vista de. veedores del ofició* Todos los pre*- 
5íentcs se rieron de la náultitiid' de las caperu- 
zas y dd nuevo pleyto* Sancho se puso ná con- 
siderar un pooo^ y dixo^iParécemei|aq}en estt 
pleyto no ha de faabei^ iargas diiadónes ;, siüd 
juzgar luego ajuicio de^xienvaron ; y aá yo 
doy por semencia que él IsasCre pífente ia^ he^ 
churas, y eMabradorel|wiao, y lasxaqjfefflzaes 
se lleven á los presos del» cárcd^yiáo<haya 
mas. ^ la ^ntenda i^c^^sé anefec|rá)HÉspi^S9 
de la bolsa del ganaderoí mmvái á^iídsE^bckm 
á los drcunstantest^uésta le¿!pnpN)c64>xísi^ 
pero en fin se hizo lo que j^QxmfóGGb^ 
dor, anteelqualse'p|iesentarcw?ctós1iofa^ 
ancianos »> el uno tfaf&iiuí¿c?ñahejappwlíáci<- 
lo ; y el sin- báculo ííí¿oíj Señor , á» ««eítoucn 
hombre te pwté días- há1die¿^escpiífei4e oro 
en oró^-por hacerle placery buena ^ra^^^cáa 
condición que me los volvfese^uaudo se^lps pi- 
diese : pasáronse mtrchc>s dáas sin pedírsele»^ 
por no ponerle en mayor heeesidad:^ cte^ volvér- 
melos que laque él tenia quando yo.se? los 
presté: pero por parecerrae que se descuídala 
en la paga, se los he pedido una y miHdias ve- 
ces ; y no solamente íjo me los vuelve , pero 
me los niega, y dice que nunca tales diez es- 
cudos le presté: y que si se los presté* que ya 
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ie D. Quíxote de la Mancb<u P. 11. § * 
me los ha vuelto : yo no tengo testigos , ni del 
prestado^ ni de la vuelta^ porqué no me los ha 
vuelto ; querría que v. md* le tomase juramen*' 
to , y si jurare que me Iqs ha vuelto , yo se los 
perdono para aquí y para delante de Píos. 
Qué decís vos á esto^ buen viejo del báculo? di- 
xo Sancho. A lo que dixo el viejo: Yo, señor; 
confieso que me los prestó , y baxe v< md, esa 
vara ; y pues él lo dexa en mi juramento. , yo 
juraré como se los he vuelto y pagado real y 
verdaderamente, Baxó el Gobernador la vará^ 
y en tanto el viejo del báculo dio el báculo al 
otro viejo, que se le tuviese en tanto que jura* 
ba, como si le embarazase mucho; y luego 
puso la mano en la cruz de la vara , aiciendo 

3ue era verdad que sé le habían prestado aque- 
os diez escudos que se le pedían , pero que él 
se los habia vuelto de su mano á la suya j 5^ que 
por no caer en ello se los volyia á pedir por mo- 
mentos. Viendo lo qual el gran Gobernador, 
preguntó al acreedor , qué respondía á lo que 
decía su ^contrario? Y dixo^ que sin duda algu- 
na su deudor debia de decir verdad, porque le 
tenia por hombre de bien y buen christiano^y 
que á él se le debia dé haber olvidado el cómo 
y quándo se los habia vuelto ; y que desde alli 
en adelante jamas le pediría nada. Tornó á to- 
mar su báculo el deudor^ vl>axando la cabeza 
se salió del juzgado* Visto ío qual por Sancho ^y 

Í|ue sin mas ni mas se iba ; y viendo también 
a paciencia del demandante , inclinó la cabe- 
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g2 ' * Vida y hechos 

2a sobre el pecho, y poniéndose el íridioe déla 
mano derecha sobre las cejas y las narices^ es- 
tuvo como pensativo ^ pequeño espacio , y 
luegjo alzó lia cabeza, y mandó que le llamasen 
^1 vieja del báculo , que ya se habia ido, Tru-'^ 
xéronsel^, y en viéndole Sancho, le dixo: Dad-»- 
' me, buen hombre, ése báculo, que le he menes- 
ter. De muy buena gana , respondió el viejo^ 
helé aqui, señor, y pusosele en la mano: tomó' 
le SanbhO', y dándosele al otro viejo , le dixo; 
Andad con Dios , que ya vais pagado. Yo, se- 
fior, respondió el viejo; pues vale esta cañaheja 
diez escudos de orof Sí, dixo el Gobernador, 6 
si no , yo soy el mayor porro del mundo , y 
^hpra se verá si tengo yo caletre para gober- 
nar todo un r^yno; y maridó que alli delante 
de todos se rompiese y abriese la caña, Hízo'se 
así , y en el corazón de ella, hallaron diez escu-» 
dos en oro, Quedarop todos admirados, y tu-- 
vieron á su Gobernador por un nuevt) Salomón* 
Preguntaron de dónde habia colegido que en 
aquella cañaheja estaban aquellos diez escudos? 
Y respondió que de haberle visto dar el viejo 
que juraba 4 su contrario aquel báculo en tanto 
que hacia el juramento , y jurar que se los ha- 
bia dado real y verdaderamente, y que en aca- 
bando de jurar le tornó á pedir el báculo , le 
vino á la invaginación, que dentro de él estaba 
la paga de lo que pedían ; de donde se podía 
colegir que los que gobiernan , aunque áeaq 
«nos tontos , tal ve?; los encamina Dio^ ea sus 
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de D. Qufxote de la Mancha. P.//. !{3 
juicios , y mas que él había oído contar otro 
caso como aquel al Cura de su lugar , v que 61 
- tenia tan gran memoria , que á no olvidársele 
todo aquello de que quería acordarse , no hu- 
biera tal memoria en tpda la ínsula. Fmalmen- 
te 61 un viejo corrido/y el otro pagado, se fue- 
ron, y los presentes quedaron admirados; y el 
que escribía las palabras, hechos y movimieq^ 
tos de Sancho no acababa de determmarse , «i 
le tendría y pondría por tonto 6 por discret^. 
Luego acabado este pleyto, entró en el juzga- 
do ijna muger asida fuertemente de un hombr^ 
vestido de ganadero rico, la oual véniá dan»o 
grandes voces, diciéhdo: Justicia, señor Gober- 
nador , justicia, y sí tin la hallo én la tierra, la 
iré á buscar al cietó 'Señor Gobernador de tni 
ánima , este maí hombre. me ha cogido en la 
mitad de ese campo , y se ha aprovechado de 
mí cuerpo, como sí ftiera trapo mal lavado; y 
(desdichada de mí) me ha llevado !lo que y» 
tenia jruardado mas de veinte y tres años ha, 
defendiéndolo de moros y christianos , de na- 
turales y extrangeros, y yo siempre dura como 
un alcornoque, conservándome entera como la 
salamanquesa en él fuego, 6 como la lana entre 
las. zarzas, para que este buen hombre llegaise 
ahora con sus manos limpias i manosearme. 
Aun eso está por averiguar si tiene limpias 6 
nn las manos este galán , dixo Sancho; y vol- 
viéndose al hombre , le dixo, qué decia y res- 
pondía á la querella de aquella muger? El qu^i 
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todo turbado respondió: Señores ^ yo soy im 
pobre gaíiíidero de ganado de cerda f y esta 
inañaaa ^^lia dey este lugar de vender -^i coii 
perdón sea dicl^o, quatro puercos, que me lle- 
varon de alóavalas y socaliñas poco tpenos de 
loque ellos valían: volvíame á mi aldea, topé 
:en el camino á esta buena dueñas y el diablp 
-^e todo lo añasca y todo lo cuece , hizo qué 
yogásemos juntos; pagúela 1<> suficiente, y ella 
malcontenta asió de mí, y no me hadexado 
basta traerme á este puesto : dice que la forcé, 
.y miente r para el juramento que hago ó pien- 
c4lo< hacer ;,y,'esta es toda la verdad sin faltar 
-meaja. EptoncjBs el Gobernador le preguntó si 
traía consigo algún pinero en plata? Éldixo 
;^e hasta veinte du(^4os tenia en el seno ea 
una bolsa de cuero : mandó que la sacase, y 
.se la entregase asi comp estaba á la quere- 
llante ; él lo hizo temblahdQ.TomóIa la muger, 
y haciendo mil zalemas i iodos, y rogando á 
IMos por la vida y salud del señor Gobernador, 
-que asi miraba por las huérfanas , menestero- 
isa^ y doncellas, y con esto se salió del juzgado» 
nevando lá bolsa asida con entrambas manos, 
aunque primero miró 31 era de plata la mooe- 
da que llevaba dentro. Ajpenas salió ,quando 
Sancho dixo al ganadero ^que ya se le saltaban 
las lágrimas, y los ojos y el corazón se iban 
tras su bolsa. Buen homore , id tras aquella 
-mager, y quitadle la bolsa , aunque iió quiera, 
y volved aquí con ella; y no lo dixo á tonto 
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ie D. Q^ihmeJe la Mancha. P. 11. SS 
ni í^*irf&í porque luego bartió ^aiqrun |»yOi 
.y fiíévétoxfue se le mandaba. Todos los prCf 
seniles festaban suspédáM esperando el fin de 
, aqtíél plejíto; y de ¿li á poco volvieron el hom- 
ilare yJa flau¿er nvaí.asidos y aferrados que la 
.vez prieta; ella k saya levant^avy en el 
regazto.poestí la bolsa, y. el hombre pugnando 
por^nttársfelas mas no era posible , según la 
iini|apeírí^d«fendia, la qiifal daba voces:, dicien- 
'dó: :|uíu;¡cta de Dios y del mundo, '«^if^v.níid-ii 
señorrGübemador^ la poc^ vjcrgHenz» y él ppCo 
teqaocíde este desalmacto, queen nritádde pc^ 
blado- y en naitad de la calle me ha auerido 
quitar la bolsa que v* mdi manda datmeí.,V haoá^ 
la t}mtado? preguritó el Gobernador» ,C6mp 
quitar? respondió fer muger ^ actósrntó: áeitíitíí 
:yo<juítar lá vida, que mfe quiteqla holw^íbo- 
níta es la niña, dtfiM gatos mé han 4e echar 
á las barbas , quHK .no este desventurado y as- 
quetofioí tenazas y martillos, mazo$ y escbploj 
.no.sérári.baste0tes i jacármela délas uñas , ni 
ayn parras de leones, antes el ánima dé en mi- 
tad en mitad de las carnes. Ella tiene razón, 
dixo el hqjühtíré, y yo me doy por rendido y 
sin fijerzas; y confieso que las mías no son 
bastantes para quitársela , y 4ex61a, Entongan 
eKíoberfiador dixo á la mnger : Mostrad, hon- 
rada y valiente, esa bolsa. Ella se h díó luego, 
y el Gobernador se la volvió al hombre, y dixo 
á Id esforzada y no forzada: Hermana mia, si 
el miímo aliento y valor que habéis mostríido 



para defender esta Ixása , le mostrÉrales ^ y 
aun la mitad menos , para defendet/vóeistro 
cuerpo, las ftrerzas de Hércules no osbiciéran 
fuerza: andad con Dios, y mucho de en hera 
ttiala , y no paréis en tjoda esta ínsula-, íii en 
sei* leguas á la redonda , so pena de dociehtos 
Azotes: ^dad luego, digo; churrillera, desver- 
gonzada 7 embaydora; Espantóse la muger, jr 
fuese cahiibú'm y mal contenta; y dGoberna- 
fot dixo alv -hombre : Buen * hombre , andad 
%<)rfiDios á vae^ro logar c6n vuestro dinero; y 
^e aquí adelante:; si no" le qjjereis perder, 
^tttóttmd; que no os^vehgá: eh voluntad de yo- 
ga» coa nadsí.' El honibre le dio las gradas lo 
jesórque sb^', yífüése: y los circutiscatitesque- 
^ítMi\ainiiradD& dejiuevcídelos juicicÁ y sen- 
tencias dé «u nuevo Gobernador. Todoloqual 
notado de su Cronista.; fiíéiuego escrito al Du- 
que, qué cOfl gran deseo krestaba espíerandó; y 
quédese iqui el buen Sancho, -que e? mucha la 
priesa ^ue nos da su amo^ ídlíatozado oott la 
inúsicadeAltisidora.i; !;-.5: . . : ¡^ 

^ CAPÍTULO XLV1. •* 

T)el temerói'f espanto cencerrííy fratum.que r¿- 
cUíá Dé ¡¿uixéte en et discurso de hs mnares 
de laenamoradaÁltisidora. ^ 

JL/iexamos al gran D¿ Quixote envuelto en 
los pensamientos que le había causado la mú- 
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deD.Qtiixoté4Áln Mancha. P.II. 57 
síG^cbe lab^mmoTfuáadmceüaMúúáora: acos- 
tóse coQ iÜG^ yjy ccmo si /ueran pulgas ^ no lé. 
éexBTffSkúormw ai ^o^gar uo pupto , y juntá- 
bánseíc loaquelefaltai^adersus medias; pero 
ccttna^ ligem^.tiei»|tó^ y ,00 hay.ljarranco 
que le detenga vcoí rió ic;aballejro en laslK)ra&»y 
C3oá muoha pxesteasa U^g^ Ja d^Ja mañana> Lo. 
qual vístp4)Qr D. Quixote^ dexó las blandas plu* 
mas,: ycüo nada perezoso se vistióla acamuza- 
do vestido , y ^ ^hó sus botaste, camino jpor 
encubrir ría desgr^a4e$u9 medías.: arrojósg 
encimaisuatianto de escarlata ^ y. pasóse en I^ 
cabe^Euuna imontera á^ t^rciqpelo vei^de , guar- 
necida júj^ pasan3kafiÓ3^ :de. idata : CQlgió el tahali 
de sus boboros cm 30^ l^iiena y taj^dpa^a espa-f 
da ; asiéom granro^tiq ,; t(^^ .cpnsigo cqnti- 
sao traüiyycon giran prosopopeya yjqontonéoi 
salió á la antesala i^ doiide eluu^ y laDií-^ 
quesa^estaban ya vfótidos , y coj^p c^sperándo* 
le : y al pasar porr una galería ejM:aban^ aposta 
esperándole Altisidoraxy*^ otra dpi[K:^Ia su 
^mij^a, y así cómoAUisidora vió'á.D* Qifixot^ 
£ngió deámayarse, y^su amig^ K^^qogíó eQ 
sus &l<lasv y ton graq prestesa }sí}\>91l icíes^ 
abréchar^ el pecho* D; Quixote quft ^ vi^» M^ 
gándawi á eUas, dtixo-^ Ya yp §é d^rqué {¿rq^ -' 
cedoo' estos acddei|í9s¿ No sé yp 4p qué ^ x^ 
poódiá la; amiga t íwrque Altisidiaprak es¡\s^ áoGt . 
celia mas sana dcitoda^esta ¿casa ^ y yojiUf«» . 
la.lie*^í?cfltido rnicay en quaptp bicro^.i^íW^ 
noiEg(it*;r^^que mal^^an^quant^f iCftbaU^ffS 
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Andantes hay en el miindo^^ si e8iqué^D(los> 
son desagradeciidos : vayase .v» mdév^eaor 
D, Quixote,' que no ^^rá^^nsí eita^pobre. 
niña en tanto qíie v. md. 'a;qui estuváere.! A loí 
^ue respondió ü. Quixpt» : tíaga v, tad. ^ se- • 
fiom, que se me iK)nga tm' huid esta* noclie* 
en mi aposento , qtie y ó ¡donsotaré lo. mejor 
que pudiere á esta lastí»iadadoaceila>:qiie ea 
los principios amorosos los desengaños /pi^^-^. 
to suelen ser remedios^ caüificados ; .y coa esta 
se fué , porque no fue^-ootadQ de Ids qui^ aUi 
fe viesen : no se hubo bien apartado v i^iaeda.. 
volviendo en sí la desmayada Aidsidois8^d¿« 
xo á su xroínpañera : MehesDec será qtie > ^ 1^ 
ponga el laúd , que sin ^diic^ D^ iQuÍ3a)tidL« 
quiere darnos música , y no será mala^síe^a 
áuya* Fueron luego á dsr cu^ca á ta.i)aque$Ai 
de ío qué pasaba ^ y del kud que pediailX Qu¿^ 
Xote : y ella alegre 9obi*e tnodo ^ coocurriá 
¿on< él Duqiié y con sius 4onceilas á^ Jba^jerle 
iitía buñá , qtíe ftieae mas risueña qüciidáoosa^ 
y con rtiüeho contento esperaban la^ psji^bei. 
que se vino tan a{n:iesa 4 como se habió: ye^^ 
nido el diá; %1 quaLpmron. los Paquea ea 
iabrQ$as plátleas* con D.^ ¡Qahutte ;* yíiá^Dur 
quesa aquel ditt^eal y vétd^detattrísotíbiát$r 
t)ach6 á tm page suyo ( que habia< iBacfao^ell 
la selva' la ^ura encantada de Duküocár) i 
Teresa Paú2a^ con la cana de sti .inaádo 
Sancho Pan¿a ; y con ^1 lio de lopaqueiía^ 
IMa dexadb para que «se |ie^:eaviase , encai^jáflut 
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de D« Qpixoie de la Mancha. P. 11. ¡(9 
dolé le truxese buena relación de todo lo que 
coa ella pasase. Hecho esto ^ v llegadas las 
once horas de la noche, halló D. Quixote 
una vihuela en su aposento , templóla , abrió 
la reja , y sintió que andaba gente eo el jar* 
lün; y habiendo recorrido los trastes de la 
vihuela , y afinándola lo mejor que supo, es* 
cupió y remondóse el pecho , y luego con una 
voz ronquilla , aunque entonada ^ ^ntó el si- 

fuiente romance , que €L mestnd aquel día ha-* 
ia compuesto» 

Suelen las fuerzas de amor 
Sacar de quicio á las almas. 
Tomando por instrumento 
La ociosidad descuidada. 

Suele el coser y tel labtttír ^ 

Y el estar siempre ocup^ . 
Ser antídoto al veneno 

De las amorosas ansias. 

Las dónelas recogidas 
Que aspiran á ser casadas. 
La honestidades la dote 

^ Y voz de sus alabanzas. 

- Ií)s Andantes Caballeros, ; > 

Y los oue en k corteandan, 
¡jHequiA)ranse con las libres, : 

Con la$'J:»ones¿as se casao. - i- 
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: Hay amores de levante. 
Que entre huéspedes se tratan^ ' , 
Que Uegan presto al poniente. 
Porque en el partír^se acaban. 

El amor recien venido. 
Que hoy llegó , y se va mañana^ 
Las imagines no dexá 
, Bien impresas en el alma. 

Pintura sobre pintura. 
Ni se muestra ni señaLa^ 
Y do hay primera beUeza. / ' . 
La segunda no hace baza. /^ 

Dulcinea^del Toboso, - ^ 
Del alma en la tabla rasa 

Tengo ijin^ada, de modo, , 

Que es imposible boríarl^. /: \ 

I^ firmeza en los aniantes 
^ Es la parte mas pr^iad^ .. I 
Por (juien hace anK)^:inil4grQS, ,. , . , > 
Y á SI mesmo los leya?^^; ; , * f \ 

<- * '.. - ^ • • \i * 
Aqui llegaba D. Quixote de su canto , i 

quien estaban ^ escuchandfl .el rQuqfi^^^la Du^ 

quesa , Altisidora y casi tojlia J^^gent^ del 

castillo , quando de impxavisp^ desd&^ef^ 

de un corredor qué sobre 1» J:?i^:4? «¿i?^^^ 
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de D. Quhmd'tle 'la^uncba. P.IL 6t 
xoÉe á plomo caíít ,*d¿¡eolgaroti'ütií ífoírdel, 
donde vamn mas dei2ie» ceíicerro*ía*ídós , y 
luego tras ellos derlramáf otji un giáñ saco de 
^tos 9 que 9&imi$mo trai^i cencerros menor^ 
atados, á; las cdaSi. Fué tan grá6^;el ruido 
de los cencerros V y el mayar de-íós gatos, 
que aunque los Duques habían skk> inventores 
déla burla, todavía les síobrealtó^y teme- 
jrosaDuQuixote, quedó pasmado^ y quiso la 
suerte que dos ó tres gatos ss entraron por 
la rexa de su estancia, y dando de una parte á 
tóra, parecía que una legión de diablos an- 
daba *^i ella : apagaron las velas qiié en él 
a|x>sento. ardían, y andaban buscándib por do 
esc^arse. 

El d^éolgar y subir del corddi de ios gran- 
des cencerros no cesaba, la mayt»- parte de la 
gent^ déí castillo ifue no sabía la^ verdad del 
caso y estaba su^nsa y admirada, ^¿e van tose 
D. Quiflccíc en pie, y poniendo mano á' la es- 
pada ^.^comenzó á tirar estocadas por* lá re- 
xa, yí decir á grandes voces : afuera , malíg- 
noíS encantadores; afuera, canal W hiechicere^ 
ca, que yo soy D. Quixote de la Mancha, ton-* 
tra qmen no valen ni tienen fuerza vuestras 
malas, intenciones : y volviéndose á los gatos 
que aiKlaban por el aposento, le^tiró muchaá 
cuchilladas : eüos acudieron á la rexa,- y por 
allí se salie«?on; auiK}ueuno viéndose tan aco- 
sadoide las cuchilladas de D. Quixote , le sal-*- 
tó al rostro , y le asió de las narices con las- 

Torno IP^. E 
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Mmsy w 4ie^te$, por cjiyo dolor D. Qaixo^ 
te comenzó á dar Jx^.mayores griiQs«<)ue pu- 
4o. Oyendo lo qual el Duque y la Duquesa^ 
y considerando lo que podía $er«^ €X)9 mucha 
preste?^ j4«ttdieron á su estancia 4 jh aá^ien-r 
do con Uaye maestra^ vieron al pdbffe Ca^ 
ballero pugnando con todas, sus fiíerzas por 
arrancar el gato de .su rostro. Entrarán coa. 
luces, y vieron la desigual pelea; gicadió iel 
Duque, á despartirla , y D. Quixotejdixo á vo- 
ces: no n^ le quite nadie, déxenme manoá 
jnanp coa este demonio ^ con este haechicero!, 
con este .encantador , que yo le daré <á enten- 
der de ojií á él quién es D. Qi^ixote deia Mair- 
cha. Pero el gato no curándose de estas ame^ 
xiaza$,.grnñaa y apretaba* Mas en fui el Du- 
que se le desarraigó, y le echó por la rexa* 
Quedó Qv Quixote acrivado el rostro, y no 
muy sanas. las narices, aunque muy despe^ 
chado porque no le habiaa dexado fenecer la 
batalla que tan trabada tenia con aquel ma* 
landrin,enoaiuadox. Hicieron traer acey te de 
ap^ricio, y la misma Alclsidora consusblan^ 
qiiísimas manos le puso unas vendas por todo 
}o he/idov y al ponécselas coa voz baxai le 
dixo : todas estas malandanzas te suceden, 
cmped$írnido Gaballeror, por el- pecado de tu 
¿ureza, y pertinacia ; y plega á Dios que se la 
olvide á Sancho tu escudero el azotarse ,^ por- 
que nunca salga de su encanto esta tan. ama- 
da tuya Dulcinea , ni tú la goces, niUegues á 
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lllaüidcon eila? á lo menos viviendo yo que 
te adoro. A todo esto no respondió D. Quixo- 
te Dt^^palatea áno'fué dar un profundo sus- 
piro, y luego se t^íidló en su lecho , agradé- 
ciendo^ á^ los Duques la merced , no porque él 
tenia- t^mor de áqueilatranalla gatesca, encan- 
tadora y cencerruna, sino porque habia cono- 
vcido labaenainteñcion.con que habían venido 
á socorrerle. Los Duques le dexaron sosegar, 
y se foerím pesarosos del mal suceso de la bur- 
la, que nó^ creyeron que tan pesada y costosa 
letsaiáera á D. Quixote aquella aventura, que 
ie costó'.cinco diás de encerramiento y de 
cama, 4onde le atedió otra aventura mas 
gustosa que la pasada, la qual nó quiere su 
hismriadcv contar ahora , por acudir á Sancho 
Panza , que andaba muy solícito y muy gra- 
eioso en su Gobierno. 

CAPÍTULO XLVII. 

Donde se prosigue cómo se portaba Sancha 
-^ Panza en"^ su Gobierno. 

Cuenta ia histó'rii; ^qüe desdé el juzgado 
Hevárón^á Sancho^ Pán.¿a á un suntuoso pa* 
lacio ,"adí)nde en uría grah sala estaba puesta 
una real -y limpísírñá mesa ; y asi como San- 
cho eri tro' 6n la sala, sonaron chiriniias, ysa- 
lieron'qüatro pagfes 4 darle agua manos , qiíe 
Sancho recibió con mucha gira vedad : cesó la 
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música, séatose Sancho á la cabecera ide 3a 
mesa , porque no había mfis de aquel asteólo, 
y no otro servicio en toda ella. Púsose ásu lar 
do en pie un personage , que despue3 n^ostrp 
ser médico 9 con una varilla de ballena en la 
mano; levantaron una riquísima y blanca to- 
halla con que estaban cubiertas las frutas, y 
mucha diversidad de platos de diversos man* 
jares. Uik) que parecía estudiante ^hó la ben- 
dición , y un page puso un babador randado 
á Sancho: otro que hacia el oficio de niaes- 
tresala llegó un plato de fruta delaote ; pero 
apenas hubo comido un bocado^ qu^do el 
de la varilla tocando coa^lla; en el pleito ^ se 
le quitaron de delante con grandísima celeri- 
dad; pero el maestresala le. llegó otro- de 
otro manjar. Iba á probajclg Sancho; pero an- 
tes que llegase á él ^ ni le gustase, ya la va- 
rilla habia tocado en él, y un page alzádole 
con tanta presteza como ^i de la fruta* Vista 
lo qual por Sancho quedó suspenso , y mi- 
rando á todos y preguntó si se habia, de co- 
mer aquella comida como juego d? niaesecor- 
ral? A lo que respondió el de la vara : no se 
hade conier, señor Gqberaador , síqq como 
es uso y costumbre enlasQtrastes^lgs. don-^ 
de hay Gobernadores. Ya,, señor ^sQ^^giédico^ 
|r estoy asalariado en esta Jnsula pata 3eria de 
ios Gobernadores de ella , y wiro por su salud 
ittiücho n^as que por la tpia, estudiapdo-jde. no- 
che y dV día , y tanteando la compl(íx$pn del 



de D. Qféixotede ¡a Mancha P. II. 6$ 
CHobetüádot para acertar á curarle quando ca- 
yere eftférmo; y ló principal que hago es asis- 
tir á sus comidas y cenas ^ y á dexarle comer 
de lo que me parece que le Conviene^ y á 
quitarle lo que iihagirio que le ha de hacer da- 
ño, y ser nocivo fi est^amo; y así mandé 
quitar él plato de la fruta, por ser demasiada-* 
mentt húmeda ; y el plato del otro manjar 
tan^íen le mandé quitar por ser demasiada- 
mente tállente , y tener muchas especias que 
acrecientan la tea-, y el que mucho bebe , ma- 
ta y cótosume el húmedo radical , donde con- 
siste ia vida. De esa manera aquel plato de ' 
perdieres qué éstaií alli asadas, y á mi pare- 
cer bien sazonadas , no me harán álgun daño. 
Aloque él médico respondió^ esas no co- 
merá elteñor Gobernador en tanto que yo tu^ 
vieiré vida. Pueá porqué? dixo Sancho. Y el 
raédko respondió: porque nuestro maestro 
Hfy^Ócrates, tioíte y luz de la medicina, en un 
aforismo suyo dice: Omnis saturafiomala^per- 
dix áütetñ f essima. Quiere decir : toda bartaz- 
ga es n^la; pero 1¿ de las perdices malísima. 
Si 6s0 es asi , di?co Sancho, vea el señor doc- 
íc^dé qñahtos miahjates hay en esta mesa quál 
mé hará mas provecho, y quál menos daño , y 
déJcemééomcr de él sin que melé apalee; por- 
que por vida del Gobernador , y asi Dios me 
le ^exe gozar , que me muero de háik^re, y 
el negarme la comida , aunque le pese afseñor 
doctor V y él mas me d^a, antes será quitar-^ 
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iiie la vida que aunieatármdiVliesavtríef^^ 
tiene razpn , señqr Coberpá^P^, ;fespo|icyó,el r 
médico , y asi es mi parecer ^[ue y^, índ. no t 
coma de aquellos conejos, guisados .qup ^alÚ > 
están , porque es manjarppelíagydo.; de^aqu^r 
Ha ternera, : si no fuera asada y m a4<i^,^ún 
se pudiera, probar; perp^qjiay par^.qiié.Y 
Sancho dfxp; pqMel platonaza que está 9^ 
adelante vahapdo,, m^^^^p^ece q^e, es olla ppr . 
drida , que , po^ í a diversidad de ^osa^qi^ 
las tales ollas podridas: Jh^ , hb j>Qdré . ^^xár ; 
de topar con alguna que me sea 5Íe^g,UiS^ y4e 
provecho. Absit ^á\%o el m^dico,7v^ya;!léj(ps . 
de nosotros tan mal pensamipnlo^; nojli^yjflq^a 
en el mundo 4e peor m^Qí^ei]ífliiento,;qvj8ifi^^ 
otla podrida;, ^allá las oHa^'pqdrijdas i^^d^y^ 
Canónigo? ó para los Recjtore^^jde Cotegfcf t^.: 
para las bodas labradorq^c;^,, y 4^xe|9^^ li-r 
bres las nies^ de los Goqern^ores /dpi¿if 
de asistir toáo primor y tóda4tUdaíU^>cyi^^5 
razón es, porque-siemprey á4p qu/e^^^jy^de 
quien quiera son mas estin^aáá^Jáajmc^ic^ 
simples que las conipuekas;poj4^é ekj^ jijij^ 
pies no se puede errar, y eaT?¿ pptnpyQ.5^^,§í^ • 
alterando la cantidad de laS; cosáis '.de^.qiíe^gD^ 
compuestas; mas lo que yo/s^^^i^e^h^ ^(ü^ 
mer el señor Gobernador ahpVí^ paía^.5:oi^f- 
var su salud y corrobor^ia , €s un qiepfp d^ , 
canutillos de suplicaciones y unas taj^dir4i?jSu-_ 
tiles de carne de membriUo.^uelé asiént^^ ^l 
estónüaeo, y le ayuden á la digestión.* (^yps^ 
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esto SaKho"^ se airimó sobre el espaldar de la 
silla , y miró de hito en hito al tal médico^ 
y CQQ voz grave le preguntó cómo se llamaba, 
y dónde había «tudiado? á lo que éi respon* 
dio : yo ^ señor Gobernador , me llamo el 
doctc»r Fedro Recio de Agüero ^ V soy na- 
tural de un lugar llamado Tirteaíuera, que 
^tí entre Caraquel y Almodovar del Campo, 
á la mano derecha , y tengo el grado de doc- 
tor por la universidad de Osuna. A lo que res- 
pondió Sancho todo encendido en cólera: pues 
señor doctor Pedro Recio de mal Agüero, 
natural de Tirteafuera, lugar que está á la 
mano derecha como vattios de Caraquel á Al- 
modovar del Campo, gi^aduado en Osuna, quí- 
teseme luego de delante ^ sino voto al sol,, 
que tcHne un garrote , y que á garrotazos , co- 
menzando por él, tío me ha de quedar médi- 
co en toda la ínsula, á lo menos de aquellos 
que yo entienda que son ignorantes , que á los 
médicos sabios, prudentes y discretos los pon- 
dré scAre mi cabeza , y los honraré como á 
personas divinas ; y vuelvo á decir que se me 
vaya Pedro Recio de aqui,y sino tomaré esta 
süla donóle estoy sentado, y se la estrellaré en 
la cabeza , y pídanmelo en residencia , que yoí^ 
me descargaré Con decir que hice servicio á^ 
Dios en matar un mal médico, verdugo de la 
república; y denme de comer , ó sino tómense 
su Gobierno, que oficio qué no da de comer á ^ 
su dueño ^ no vale dos habas. Alborotóse el 
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6S ::, :\ >'Viiá ^ hechos " " 
doctcvr viendo táa colérico al Goberwdof , y 
quiso Uacer tiiteafüeía» de la sala ^ sino que en 
dgueUnstaAte $oáó iina coroeta de posta en la 
callea y ^^omindoieeL maestresala á lá ven- 
tana, vpl¥ié.diciendo : cx)rreo viene del Du^ue 
mi señor ^ algún despacho.debe de traer de im-^ 
portapcia^Entró el correo: sudando y asustado; 
y sacando un pliego ■ del ; seno , le puso en las 
manos del Gobernado» , jr Sancho le puaso ^n 
las del mayordomo j á quien mandó leyese el 
sobrescrito, qug decía asi; j4 D.Sancho Van- 
za^ Goherjiaaor de la Iii$ula Baratarme en su 
propia mano^ o en la, de ^u. Secretario^ Oyen- 
do lo qual gancho ^dixo : quién es: aquí mi 
Secretario? Y uno de los. que presentes efita-; 
ban respondió: yo,,vstík)r, porque sé leer y 
escribir,, y soy vizcaíno. ,Con esta añadidufai 
dixo Sancbp, bien podéis ser secr^ario del 
mismo emperador : abrid ese pliego, y mirad- 
lo qu? dice. Hízolo asi el recien nacido secre- 
tario , y habiendo leido lo que déeia ;, dixo, 
que era negocio para tratarle á solas. Mandó 
Sancho despejar la.sglá , y que no quedase en ^ 
cUa sino el maycardomo y el maestresala, * 
y los demás y el médico se fueron , y luego 
el secretario leyó la carta que asi decia r 

jí mi noticia ha llegadp , señor P. Sancho v 
Panza y que unos enetnigos miosy de esa In-- 
sul0 la han de dar un asalto furioso no sé que 
nqe'be:, conviene velar y, estar a^rta^ porque 
no Je tomen deiap^rcihido. Sé tanjrien^for es- 

Digitized by LjOOQ IC 



ie D. Q,uixúte de Ja Mancha. P. 11. 69 
pias vetdaderos que han entrado en ese lugar 
quairo personas ais fr aviadas para quitaros la 
vida , porque se te*neH de tuestro ingenio: abrid 
el ojo ^ f mirad 0iien llega á hablaros^ y no 
corntüs de cosa qu)e os presentaren x\y o tendré 
euidado de socorreros si osviéredes en traba- 
jt>^ y en todo haréis como se espera de vuestro 
entendimiento. De este lugar a 16 de Agostó 
á las quatro de la mañana. Vuestro amigo eV 
Duque. 

Qo^á atónito Sancho , y mostraron que- 
darlo asimismo los circunstantes; y volviéndo- 
se al mayordomo, le dixo: lo que agora se 
ha de hacer, y ha de ser luego, -es meter en 
un calabozo al doctor Recio , porque si alguno^ 
me ha de matat ha' de ser él, y de muerte* 
adminicula y pésinía Cómo es la del hambre. 
También,. dixo di maestresala, tíie parece á 
mí ,,que v. md. rió' coma de todo lo que está 
en e^aí mesa , porqtie lo^^han presentad^ unas 
monjas, y como suele decirse detrás de la 
croz está el diablo. No lo niego, respondió' 
Sancho, y por ahora denme un pedazo de' 
pan, y obra de quatro libras de uvas , que en * 
ella» nó podrá venit veneno , ^rque en efe» - 
no puedo pasar sin comer ; y si es que hemos 
de estar prontos para estás batallas^ que nos ' 
amenazan, menester será estar bien manteni- 
dos, porque trfpas4levan corazoti, que no co- 
razón tripas. Y Vos, secretario 4 responded al 
Duque mi señiM: , y decidle que te cumi>líjrá 
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lo que manda. como ío mauda slo faltar pwií- 
tp; y daréis de mi part? un^besamanpsrá la. 
^ñora la t)uquesa, y que la suplico oo se la 
olvide de enviar con \m propio mi carta y 
mi lio á mi muger Teresa Panza, que. ea' 
ello recibiré mucha merced , y tendrá tmr 
dado de servirla con todo lo que T$m^ fuer- 
zas alcan^zaren^ y dec^mina j5od€Ís ©ncaxar, 
un Ijesíimanosi tt^ señor D.Quixotede laJVfen? . 
cha, porque vea que soy pan agradecida; y- 
vos como íbwn -secretarte , y como btíw viz- 
caíno, podéis añadir todo fo que quíaiéreilc* 
y m^s viniere á^cuento ; y álcense estoa man* 
tples, y déftniQ^ii.M de comer , que yo me 
a,v«pdré con .yantas, ^^pi35 y matadores? y 
eiíc;antadpj5e4 Yí^^í^n ;a)c»f mí ,y ísol^e rsA. 
ínsula* En:estQ entró un page^ y dixo: aqui 
e^tá un labm4or negocianiie que qvierfe ha*^* 
bJ[ar á vueana s^m)rí? ^..iw pegocio j> segua- 
éi dice , deíi»uctia impofB^ft€ift..Extra5o5a- 
5p es este , 4i»s) S^ncb^f , i^er estos negodaa^ : 
tes % es posibte que se^tt! t*ri necios , que oo 
ecbeti de yeí . qu$^, semjejíi^ftíBf;hor^s conu) es- 
t^g^no son efl. las que h^n í der venir á negó*- 
cijyr ? Por yeníwa Ips que/g0bernamos, los que . 
spn^s jueces ,;ri©.epn\o$.b¿n^ de carne y 
de feueso , y\^^^s meaester; que nosdexen 
descan^ir/^^^ que la.nfeeesidad pide , si- 

norqií^q. quieren que seamos. hechos de piedra 
márccií^^ Por Pios y en mi conciencia, que 
si: flíe dura el Gobierno y (ijue iiO^ 4urará, se- 
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gun se nie trasluce ) que yo pon^ en preti- 
na á m^s 4e ua oagocianie» Agora decid á 
ese buen hombre que» eptre ; pero adviértase, 
primero no sea algueo^de los espías ó mata- 
dor mió. jNÍQ señor, respondió el^page , por- 
que parece una alma de cántaro, y yo sé po- 
co, o étes tan bueno como el buen pan : no 
hay que temer f^4ixo, el mayordomo* que aquí 
estamos todosu Sería, posible , dixo Sancho, 
maestreóla,; que ^gpfa^^e no está, aquí el 
doctor ;!awiroR«c«) que> comiese yo alguna 
oosa de^^sQ y de sustancia^ aUnque fuese un 
pedazo lAé^ p*n y un^cebcdla ? Esta noche á la 
ceda se s^tMara lafalta^die^a comida, y que-r 
dará vuestra señoría sat^fecho y pagado , di-, 
xo el maestresala* .Díosí lo baga 4 respondió 
Sancha; vj» esto.eatráiid labrador que era 
de muy .Wena pté^ncian y de mil leguas se 
le edm»:ú^ Ver que títz bueno jt de. buena, 
alma. Lo *prJmero qué dixo filé: quiéa e^ aquí 
el swoiTrGpbernadoirlXJu^ ha de spx^ respon- 
dió el ^secretario ^ sino el que estásentado en 
la síUa^ Humillóme pues á su presencia, di- 
xo el labrad» , y poniéndose de rodillas , le 
pidió la n^SDO paratoesársela: negósela Sancho, 
y mandó/que jw levantase , y dixese la que 
quisiese. :]3ízolo asi d labrador, y luegp di* 
xo í yo V 5eñór v soy labi^ádor , natural dé.Mi-* 
guel Turra 4^ ún lugar que está do» leguas de 
Ciudad-JReal«Otra Tirtcafiíera tenel^lbs^ dixo ^ 
Sancha;¡tdQdd> buermapo; que lo que ypossé 
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decir es , que sé muy bfen á Miguel Turra , y 
que no está muy lejró de mi pueblo. Es jHies 
el caso , señor , prosiguió el labrador , í}ue yo 
por la^ misericordia de Dios soy tüasádoen 
paz y en haz de la s^m Iglesia Cafólica ro- 
mana : tengo dos hijos estudiantes,^ que el me-> 
ñor estudia para Bachiller , y el mayor pafSi • 
Licenciado :^y viuda, porque se murió mi 
muger ,6 por mejor decir, mé la mató un mal * 
médico que la purgó «tindo preñada; y si^ 
Dios fuera servido ? de' que saliem^ á^ luz el 
parto, y fiíera hijo^ yole piísiera á e^udiat\ 
para Doctor,pbrque rio- tuviera eiwidiaá sus 
hermano^el Bachiliferf 'y el Licenfeiadoí. De 
modo , di^;Sanchai qu« ú vue^ara^ teuger no 
se hubiera muerto d lar Kábieraií imief tti , vos 
no ftjérades agora Wudtíi •No «eflferv eti nin-^ 
guna manera, lesppndxó el latead;^. Medra- 
dos estamos 4 replicd Saiicho , adelánteiierma- ^ 
no, que es hora de dormir mas qtífeí desnegó*- - 
ciar. iMgo ^ pues ; áfx4'el labrador ^^^ue «iste * 
mi hijo: que ha de; ser Bachüleir Se eíiamorA 
en el mesmo^eblo de -upa doncella Jlan^da^ 
Clai:a Péa?lerina, hija dé André^'P¿iíeririo,4a-* 
brador ñqüísin?o ; y «ste nombre de 'Perleri^í 
nesno les viene de t^abolengo tiit^otráalcur-Y 
nía, sino porque todos los áñ, este linage soíi'^* 
perláticoá , y por mejorar ej nombre L^ Ua-^"^* 
man íterierines ; aontjiíe si va á decir la ver- 
dad , la doncella es cotüb una perla, oriental: 
mirada^ppf el la^ derecho pariece una flor 
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dd. campó; y por el; izquierdo qo tanto ^ por- 
jque la &lta aquel ojo que se la saltó de virue- 
las, y aunque los iKiyos del rostro son muchos 
y grandes, dice» los que la quieíren bien que 
aqi^Uos no -son hoyc^ , sino sepulturas donde 
se sepultan ias alnoos de sus amantes. £s tan 
Umpia, quepor no ensuciar la cara, trae las 
oarice , como dicen, arremangadas^que no 
parece sino que van huyendo de la boca, y coa 
todo esto parece bien por extremo, porque 
tíene la boca grande, y a no altarle diez ó dor 
ce dientes y tnuefcis, pudiera pasar y echar ra- 
ya entre las mas blea formadas. De los labios 
2K> tengo que decir, pojrque son tan sutiles y 
delicados, que si se usaran aspar labios, pudie- 
ra hacer de ellos una madexa ; pero como tier 
nen diferente color de la que en Jos labios se usa 
comunmente, parecen milagrosos aporque son 
jaspeados de azul y verde y averengenado. Y 
perdóneme> el señor Gobernador si por tan 
menudo voy pintando las parteé de la que at 
fin ai fm ha dé ser. mi hija, que ia»qiiierp bieij, 
y no me parece .m^* Pintad lo que qu}siérede4 
dixo 'Sancho , que yo- me voy recreando en la 
pintura; y ai hiu^eía comido no hubiera mejor 
postre para naí ^ae vuestro retrato* Eso tengo 
3íOtp0C::seíYÍr respondió el labrador; pero tiem- 
po Yendrá-efl,que seamos, si ahora no somos: 
y digo,, señor, que si pudiera pintar su genti- 
leza y^la altura de su cuerpo, tuera cosa d^-g4- 
miracíojí; pero np guede szi^ i causa de que 
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ella está agoviada y encogida, y tiene las^o* 
dillas con la Jxca, y con tod6 eso se echa bien 
de ver que si se pudiera levantar dieni con la 
cabeza en^l techo; y ya ella hubiera 4ado la 
tnano de esposa á mi B^hüler, sino que ñola 
puede ejttendercpieestéaaudada; ycon todo, 
en las uñáis largas y ¡Sk^anaiadas^seimuestra su 
bondad y buena hedmira. Está bien, díxo San- 
cho , 5^ haced cuenta , hermano, que ya la ha- 
béis pintado de los pies á la cabeza ; qué iss lo 
3ue queráis ahora , y venid' al punco ¿sin ro-r 
eos ni callejuelas, ni reta2X)s ni ariadidurasj 
Querría , señor , respondió el labrador, que v. 
md. me hiciese merced de darme' uqa' carta de 
favor para mi consuegro , suplicándole^ea 
servido de quQ este lasamiento se liaga, pues 
^0 somos desiguales en los bienes de fortuna, 
ni en los de la- naturaleza; porque para decir 
la verdad , señor Gd>erníador, mi hijo es en* 
diemoniado, y no hay dfet' que tres ¿uiqüatro 
veces no le atormenten tósTJníalígnosw'esprkus; 
ry de habeí'<$aido una vezenfielfúego^iiáeine.el 
d-ostro arrogado comopeígaminovy losc^'os 
algo llorosos y man^amiates, pero tiexíé una 
condición 4e un ángel^ y «i no es que se a^r- 
rea , y se da depuñada^ él n^iiio á sÍTriesmo^ 
fuera un ^endito. Quereiá otr? cosa, buenrifpm- 
bre? replicó Sancho. Oi;ía^osa'quemai^:tí¡xd 
el labrador, sino que no me atrevo á- decirlo; 
pet© vaya que en iin no se riie ha de podrir 
en el pecho, pegue ó no pegue; üisp, señor, 
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que ijueri^Ki-^e v.índ. meí diese trescientos ó 
seisGíeátos duCadOí^^para ayuda de la dote de 
mi Bachiller , dig¿'J)ará ayuda de poner su 
caisa; porque ea fin Han de vivir por sí sin 
estar sujetos á las impertinencias de los sue- 
gros. Mirad si queréis otra cosa, dixo Sancho, 
y no la dexeis de decir por empacho ni por 
vergüená^a. No por cierto, respondió el labra- 
dor ; y apenas dixo esto, quando» levantán- 
dose en pie el Gpbernador , asió de la silla en 
que estaba sentado ^ y dixo : voto á tal , don 
patán, rústico y mal mirado, que si no os 
apartáis y escondéis luego de mi presencia, 
que con esta silla os rompa y abra la cabeza: 
hi de puta, bellaco , pintor del mesmo demo- 
nio, y á estas^ horas te vienes á pedirme seis- 
cientos ducados , y de dónde los tengo yo;, he- 
diondo , y poiqué te los habia de dar aunque 
los tuviera , socarrón y mentecato ? Y qué se 
me da á mí de Miguel Turra, ni 'de todo el 
linage 4c los Perlennes? Va de mí , digo ^ srnó 
por Vida del Duque mi señor, que haga lo qu^ 
tengo dicho. Tú no debes de ser de< Miguel 
Turra , sino algún socarrón quedara tentarme 
te ha enviado áqui el infierno. ^Dteifé^ desala 
' mado, aún- no ha dia y medio que teta|?o^6l Go*- 
bieríío , y ya quieresíque tenga' «efecieritos du- 
cados? Hísíoie señas el maestresala al labra- 
dor que se saliese déla sála,elqual tohisso cat 
bizbaxo^y al parecet temeroso de ^<j^*í1 Oo^- 
bernador no executase^u cólera; <i[ufc efci)eüa¿ 

Digitized by LjOOQ IC 



7^ Vida ykefikos . ^ 

con supo hacer muy bien m oficio. Pero debe- 
mos con su cólera áJSaocjiío., y ándese la paz 
en el cora^ y. volvamos já D. Quixote que te 
dexamos veqdado el ro^tro^ y curado de las 
gate3cas heridas^ de las qvi?iles no sanó en ocho 
dias; en uno de los quaies le sucedió lo que 
Gide Hamete, promete de contar con la, pun- 
tualidad y verdad que suele contar las cosas 
jde esta historia por mínimas que sean.. 

CAPÍTULO XLVIII. 

De lo que le sucedió á D.Qfdix^te con Doña Ro- 
dríguez^ la dueña, de ¡a Duquesa^ con otros 
acontecimientos dignos de escritura 
y de memoria eterna^ 

Ademas . estaba mohino y melancólico el 

mal ferido D. Quíj^mjc, vendado eL rostro» 

y señalado, no por la mano de Dios , sino por 

Jas uñas de un gato: desdicha^, anexas á la An* 

dante Caballería. Seis diaí? .-estuvo sin salir en 

público ; en una noche de las qpales», escando 

despierto y desvelado^ pensaadogA ms desgra,- 

cias y en elpejrseguimíiento,4e AltisidoraiMn- 

tió que. coa una llave aljffm la puerta: de 5u 

aposenta, y Ipego imaginé que la énap^oyada^ 

dontella venia para sobreüsaltar su haáescidsd, 

y ponferleen condición de, faltar á^lavfe que 

debia p^dar á su seíkira Dulcinea 4^ Tobo- 

S0i: 0(K| (jdÍ3^o creyendo á su imaginaciQn, y 
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esto con voz qiie pudiera Ser oida), no ha de 
ser parte la mayor hermosura de 1^ tierra para 
que yo dexe d^ adorar la que tengo grabada y 
estampada en ,1a mitad de mi corazón y en lo 
mas escondido de mis entrañas, hora esiés, se- 
ñora mia,transformáda en cebolluda labradora, 
Ijiora en ninfa del dorado Tajo , texiendo telas 
¿e oro y sir^o compuestas, hora te tenga Mer- 
lín ó Montesinos donde ellos quisieren , que 
adonde quiera eres mia , y á do quiera he sido 
El acabar éstas razones y 
% fué todo uno. Púsose en 
envuelto de arriba abaxo 
o amarillo, una galocha en 
) y lós'vígoies vendados; el 
os; lo? vigotes, porque no 
cayesen , en el qual traga 
aordinariá fantasma que se 
vó los ojos en la puerta, y 
r entrar por ella á la ren- 
tisidora , vio entrar á una 
a con unas tocas blancas, 
is, tanto , que la cubrían y 
os píesela cabeza.. Entre 
o izquierda traía lina me- 
dia vela epoeiidida , y con la derecha se hacia 
sbipbráij porque no le diese la luz en los ojos, 
á quien cubrían unos muy grandes antojos: ve- 
nia pisando quedito, y movía los pies blanda- 
mente. Miróla D. Qui^^ote desde su atalaya , y 
quando vio su adeliño, y notó su silencio, pen^ 
Tomoiy.' '• F 
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«ó que alguna bruja ó maga venia en aquél tra-*- 
ge á hacer en él alguna mala fechuría ;>ycor- 
menzó á santiguarse con mucha priesa. Fuésé' 
llegando la visión , y quando llegó.ála friíráct* 
del aposento alzó los ójóá, y yió la priesa con 
que se estaba haciendo cruces p. Quixote , y 
SI él quedó medroso en ver tal figura , éíi 
quedó espantada en ver la suya; porcjue asico-; 
mo le vio tan alto, y tan amarinó con la col- 
cha y con las vendas, que le desfiguraban,^ 
dio una gran voz , diciendo : Jesús , qué es la 
que veo? y con el sobresalto se le cayó la vetó 
de las manos : y Viéndose á obscuras , vólviS 
las espaldas para irse , V con eltóiedo tropezó: 
en sus faldas , y dio ¿onsigo una gran caída* 
D* Quixote temeroso comenzó ádécíft Coiljá-' 
rote , fantasma ó lo qué eres , que me digas 
quién eres , y que me digas qué es lo que de mí 
quieres? Si eres alma én pena, ^iraúo^ c^^ yo 
haré por ti todo quanto mis fuerzas alcanza- 
ren , porque soy católico christiano , y amigo 
de hacer bien á todo eí munda, que para esto 
tomé la Orden de la Caballería! Andante qtié 
profeso (cuyo exerclcio aun hasta hacer bien ¿* 
las aginias del purgatorio se extiende). La brur 
mada dueña , que ojró conjurarse , por su temor' 
coligió el de D. Quixote , y con voz afligida / 
baxa le respondió: Señor D. Quixote (si es qu« 
acaso V. md. es D. Quixote) , yo no soy fan-^ 
tásma ni visión , ni alma del pur^torío , co*^ 
mo V. md. debe de haber pensado, sino Doña 
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Rodríguez, la dueña de honor de raiiseñora la 
Duquesa", que coa una necesidad de aquellas 
que V. md. suele remediar , á v,. md, vengo. 
Dígame, señora Doña Rodríguez, dixb D. Qui» 
xote, por ventura viene v. md. á hacer al- 
guna tercería? porque la hago saber que no 
soy de provecho para nadie : merced á la sin 
par belleza de mi señora Dulcinea del Toboso. 
Digo en fifí , señora Dona Rodríguez, que co- 
mo V. md. salve y dexe á una parte todo re- 
cado amoroso ,^ puede volver á encender su 
vela , y vuelva y departiremos de todo lo que 
mas maridare , y mas en jjusto le viniere, sal- 
vando como digo, todo mcitativo melindre. 
Yo recadó de nadie? señor mió, resj[>díKÍió la 
dueña ; mal me conoce- v. md. , sr^jqUeaun 
no estoy en edad tan prolongada, que me aco- 
ja á semejantes niñerías ; pues Dios loado, m¡ 
alma me tengo en misf carnes , y todos mis 
dientes y muelas en la boca , amen de unos 
poco^ qi4e- me hari usurpado unos catarros que 
en está tierra dé Aragón son tan ordinaj^os; 
|iero espéreme v. md. un poco , sald:?^ á en- 
cender rmi vela , y volveré en un instante í 
contarle inis cuitas , como remediador de to* 
das las xíel mundo: y ^in esperar respuesta 
te salió del aposento , 'donde quedó D..Quixote 
sosegado y pensativo esperándola ; pero luego 
le sobrevinieron mil pensamientos acerca de 
aqudla nueva aventura , y parecíale ser mal 
hecho y peor pensado ponerse en peligro de 
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romper á. su señora la fe prometida; y detía- 
se á sí -mismo : Quién sabe si el diablo , que 
es sutil y mañoso , . querré engañarme agora 
con una dueña , lo que no ha podidp con 
emperatrices^ rey ñas, duquesas , marquesas 
ni condesas?. que yo he pido decir muchas ve- 
ces y á muchos discretos ^ que si él puede an- 
tes os la dará roma que aguileña. Y quién sabe 
si esta soiedad , esta ocasión y este silencio 
despertará mis deseos que duermen , y harán 
y que al cabade mis años venga á caer donde 
nunca he tropezado? Y en casos semejantes 
mejor es huir que esperar la batalla ; pero yo 
no debo de estar en mi juicio , pues tales dis- 
paratesi^^go y pienso , que no es posible que 
una dtiepá' toquiblanca^ larga y antojuna pue- 
da mover ni levantar pensamiento lascivo en 
el mas desalmadp pecho del mundo. Por ven- 
tura hay dueña en la tierra que tenga buenas 
carnes? por ventura hay dueña en el orbe que 
dexe de ser impertinente , fruncida y melin- 
drosa? Afuera pues , caterva dueñesca, inútil 
para: ningún humano regalo. O quán bien ha» 
cía aquella señora ^ de quien ^e dipe que tenia 
dos dueñas de bulto con sus antojos y almo- 
hadillas al cabo de su estrado^, cohk) que es- 
taban labrando : y tanto le servían para la 
autoridad de la sala aquellas estatuas como 
las dueñas verdaderas ! Y diciendo esto se ar- 
rojó del lecho con intención de cerrar la puer<> 
la , y no dexar entrar á la señora Rodríguez; 
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mas quando la Ue^ á eerrar, ya la señora 
Rodríguez volvía encendida una vela de cera 
blanca, y quando ella vio á D^Quixote út mas 
cerca envuelto en la colcha , con las vendas, 
piocha ó becoquín , temió de nuevo , y re- 
tirándose atrás como dos pasos , dixo : Esta- 
mos seguras, señor caballero? porque no ten- 
go á muy honesta señal haberse y. md, levan- 
tado de su lecho. Eso mesmo es bien que yo 
pregunte , señora , respondió D* Quixote ; y 
así pregunto si estaré yo seguro de ser aco- 
metido y forzado? De quién ó á quién pedís, 
señor caballero , esa seguridad? respondió la 
dueña. A vos y de vos la pido , replico D. Qui- 
ícoté , porque ni yo soy de mármol ni vos de 
bronce , ni ahora son las diez del día , sipo 
inedia noche , y aun un poco mas , según 
imagino , y en una estancia mas cerrada y 
secreta que lo debió de ser la cueva donde 
el traidor y atrevido Eneas gozó á la hermosa 
y piadosa Dido; pero dame, señora, la mano^ 
que yo no quiero otra seguridad mayor que 
la de mi continencia y recato , y la que ofre- 
cen esas reverendísimas tocas ; y diciendo es- 
to , besó su derecha mano , y le asió de la su-*- 
ya , que ella le dio con las mesmas ceremo^ 
nías. Aqui hace CideHamete un paréntesis, y 
dice , que por Mahoma que diera por ver ir á 
los dos asi asidos y trabados desde la puerta 
al lecho la mejor almalafa de dos que tenia. 
Entróse en fin D. Quixote en su lecho , y que- 

Digitized by LjOOQIC 



82 .^ Vlda'yhe<!htos 

dóse Doña Rodríguez seiil;ada en una silla , al- 
go desviada de la cama , no quitándose los 
antojos ni la vela. D. Qjiixote se acurruca y 
se cubrió todo , no dexando mas del rostro 
descubierto; y habiéndose los dos sosegado, el 
primero que jompió el silencio fué D. Quixo- 
te, diciendo: Puede v.md. ahora, mi señora 
Doña Rodríguez , descoserse y desbuchar to- 
do aquello que tiene dentro de su cuitado co- 
razón y lastimadas entrañas , que Sjerá de mí 
escuchada con castos oídos , y socorrida coa 
piadosas obras. Asi lo creo yo , respondió la 
dueña , que de la ger^tíl y agradable presen- 
cia de V. md. no se podia esperar sino tan 
christiana respuesta. Es pues el caso , s?ñor 
D* Quixote , que aunque v, md, me v? senta- 
da en esta silla y en la mitad del reyuQ de 
Aragón , y en hábito de dueña aniquilada y 
asendereada , soy natural de las Asturias de 
Oviedo , y de linage que atraviesan por él 
muchos de los mejores de aquella provincia; 
pero mi corta suerte y el descuido de .mis pa- 
dres , que empobrecieron antes de tiempo, 
sin saber cómo ni cómo no , me traxeron á la 
corte de Madrid , donde por bien de paz, y 
por excusar mayores desventuras , mis padres 
me acomodaron á servir de doncella de labor 
á una principal señora ; y quiero hacer sabi- 
dor á V, md, , que en hacer baynillas y labor 
blanca ninguna me ha echado el pie adelante 
en toda la vida* Mis padres me dexaron sir-t 
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viendo , y se volvieron á su tierra , v de allí 
a pocos años se debieron de ir al cielo , por- 
que eran ademas buenos y católicos christia- 
nos* Quedé huérfana y atenida al miserable 
salarlo y á las angustiadas mercedes que á las 
tales criadas se suele dar en 'palacio; y ea 
este tiempo, sin que diese yo ocasión á ello, 
se enamoró de mí un escudero de casa, hom- 
bre ya en dias , barbudo y aper3onado , y 
sobre todo hidalgo como el rey , porque era 
montañés. No tratamos tan secretamente nues- 
tros amores , que no viniesen á noticia de mi 
señora , la qual por excusar dimes y diretes 
nos casó en paz y en liaz de la santa Madre 
Iglesia católica romana , de cuyo matrimonió 
nació una hJja para rematar con mi ventura, 
si alguna tenia, no porque yo muriese del par- 
to , que le tuve derecho y en sazón , sino porr 
que desde alli i poco murió mi esposo de un 
cierto espanto que tuvo , que á tener agora 
lugar para contarle , yo sé que v. md* se ad- 
mirara ; y en esto comengó á llorar tierna- 
mente , y dixo : Perdóneme v, md. , señor 
D. Quixote , que no va líias en mi mano, 
porque todas las veces que me acuerdo de 
mi mal logrado , se me arrasan I9S ojos de 
lágrimas. Válame Dios , y con qué autori- 
dad llevaba á mi señora á las ancas, de una 
poderosa muía oegra como el^mesmo azaba- 
che , que entonces no se usaban coches ni si- 
llas , como agora dicen que se usan , y las 
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señoras iban á las ancas de sus éscucfceros :yitÓ 
i lo menos no puedo áexar de contarlo J^r-^ 
que se note la crianza y puntualidad de rfii 
buen marido. Al entrar de la callé de Santia-^ 
go en Madrid , que es algo estrecha, venia á 
salir {)or ella tiñ alcalde de' corte con dos 
alguaciles delante.; y así como mi buen es- 
cudero le vio , volvió las riendias á la muía, 
dando señal de volver á acompañarle : mi 
«eñora , que iba á las ancas , con Y6:5l>axa le 
decia : Qué hacéis , desventurado , no veis 
que voy aq[ui? El alcalde , de comedido, de- 
tuvo las riendas al caballo, y díxote : Se- 
guid , señor, vuestro camino^, qile yo soy el 
taue debo acompañar íl mi señora Doña Casil- 
da, que asi era el nombre de mi ama. Todavía 
porfiaba mi marido con la gorra en la mano, á 
querer ir acompañando al alcalde. Viendo lo 
qual mi señora, llena de cólera y enojo sacó un 
alfiler gordp , ó creo que ün punzón del estu- 
che , Y clavósele por los' lomos , de manera, 
que mi marido díó una gran voz , y torció el 
cuerpo de suerte ; qqe dio con su señora en el 
suelo. Acudieron dps lacayos suyos i levantar- 
la, y lo misnio hizo el alcalde y los alguaciles. 
Alborotóse la puerta de Guadúlaxara (digo la 
gente valdía qiié én ella estaba), vínose á pie 
mij ama , y mi marido acudió en casa de un 
barbero, diciendo que llevaba pasadas de parr» 
te á parte las entrañas. Divulgóse la cortesía 
de mi esposo , tanto , que los muchachos le 
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corrían por lasí 'calles ; y por esto y porque 
él era algún tanto corto de Vista , nii señora 
la Duquesa le desjpídió , de cuyo pesar sin 
duda alguna tengo para níí que se le causó 
iá riral de la nwerte. Quiedé yo viuda y desam- 
parala , y con hija á cuestas, que iba crecien- 
do en hermosura como la espuma de la nrar. 
Finalmente como yo tuviese fama de gran 
labrandera , mí señora la Duquesa ,jiue esta- 
ba recien casada con el Duque mi señor, quiso 
traerme consigo á este reyno de Aragón , y á 
mi hija ni mas ni menos , adonde yendo dias 
f viniendo días , creció nii hija , y con ella 
todo el donayre del mundo : canta como una 
calandria, danza como el pensamiento, bay- 
la como una perdida , lee y escribe como un 
maestro de éícuda , y cuenta como un ava- 
riento : de su limpieza no digo nada , que el 
agua que corre no es mas limpia , y debe de 
tener agora , si mal nó me acuerdo , diez 
y seis años , cinco meses y tres dias j uno 
mas á menos. En resolución , de esta mi mii^ 
chacha se enamoró un hijo de un labrador ri- 
quísimo , que está en una aldea del Duque mi 
señor,' no muy lejos de aqui. En efcto, no sé 
jcómo ni eómo no, ellos se juntaron, y debaxo 
ííe'Ia palabra 'de -ser su esposo burló á mi 
Üija , y no sé la quiere cumplir; y aunque el 
Duque mi señor 16 sabe , porque yo me he 
qt'iejado á él , no una , sino muchas veces , y 
pedídole mande que él tal labrador se case cm 
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mi hija , hace orejas de mercader , y apeaa^ 
quiere oirme ; y es la causa , que como el 
padre del burlador es tan rico ^ y le -presta di- 
neros , y le sale por fiador de sus trampa^ 
por momentos , no le quiere descontentar ni 
dar pesadumbre en ningún modo. Querría 
pues , señor mió ^ que v* md. tomase i cargo 
el deshacer este agravio ^ ó ya por ruegos 
ó ya por armas ; pues según todo el mundo 
dice^ V, md, nació en él para deshacerlos, y 
para enderezar los tuertos , y amparar los 
miserables , y póngasele á v. md. por delante 
la horfandad de mi hija , su gentileza , su 
mocedad , con todas las buenas partes ^ue he 
dicho que tiene , que en Dios y en mi con- 
ciencia que de quantas doncellas tiene mi se- 
ñora, que no hay ninguna que llegue á la 
suela de su zapato , y que una que llaman Al- 
tisidora , que es la que tienen por mas desen- 
vuelta y gallarda , puesta en comparación de 
mi hija , no la llega con dos leguas ; porque 
quiero que sepa y* md., señor mió , que no es 
todo oro lo que reluce , porque ésta Altisido- 
rilla tiene mas de presunción que de hermo- 
sura , y mas de desenvuelta que de recogida: 
ademas , que no está muy sana , que tiene un 
cierto aliento cansado , que no hay sufrir el 
estar junto á ella un momento; y aun mi se^ 
ñora la Duquesa : quiero ca lar , que se suel^ 
decir que las paredes tienen oidos. Qué tiene 
mi señora la Duquesa ^ por vida mia , señora 
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Doña Rodríguez? preguntó D. Quixote. .Con 
ese conjuro , respondió la dueña , no puedo 
dexar de responder á lo que se me pregunta 
con toda verdad. Ve v. md. , señor D. Qui- 
xote , la hermosura de mi señora la Duquesa, 
aquella tez de rostro , que no parece sino de 
una espada acicalada y tersa 1 aquellas dos 
mexiilas de leche y de carmin , que en la 
una tiene el sol y en la otra la luna , y aque- 
lla gallardía con que va pisando y aun des- 
preciando el suelo, que no parepe sino que va 
derramando salud donde pasa? Pues sepa 
V. nid, que lo puede agradecer priniero á 
Dios , y luego á dos fuentes que tiene en las 
dos piernas , por donde se desagua todo el 
tnal humor, de quien dicen los médicos que 
está llena, Santa María , dixo D. Quixote , f 
es posible que mi señora la Duquesa tenga ta- 
les desaguaderos? Ño lo creyera si me lo di- 
xeran frayles descalzos ; pero pues la señora 
Doña Rodríguez lo dice, déte de ser asi; 
pero tales fuentes^ y en tales lugares no de- 
ben de manar humor, sino ámbar líquido. 
Verdaderamente que ahora acabo de creer 
que esto de hacerse fuentes debe de ser cosa 
importante para la salud^Ap^nas acabó D. Qui- 
xote de decir esta razón , quando con un gran 
golpe abrieron las puertas del aposentó , y del 
sobresalto del golpe se le cayó á Doña Rodrí- 
guez la vela de la mano , y quedó la estancia 
como boca de lobo^ como suele decirse. Lúe- 
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go sintió lá pobre' dueña que la asían áe la 
garganta con dos manos tan fuertemente, que 
no la dexaban gañir , y que otra persbna con 
nnicha presteza, sin hablar palabra , la alzaba 
las faldas , y con una , al parecer , chinela le 
comenzó á dar tantos azotes , que era una 
compasión ; y aunque D. Quixote se la tenia, 
no se meneaba del lecho, y no sabia qué podía 
ser a<juello, y estábase quedo y callando, y 
aun temiendo no viniese por él la tanda y 
tunda azotesca: y no fué vano su temor, por- 
que en dexande molida á la dueña los callados 
verdugos , la qual no osaba quejarse , acudie- 
ron á D. Quixote, y desenvolviéndole de la sá- 
bana y d« la colcha, le pellizcaron tari á menu- 
do y tan reciamente, que no pudo dexar de de- 
fe. >rse á puñadas; y todo esto en silencio ad- 
miraLiw Duró la batalla casi media hora, sa- 
liéronse las fantasmas , recogió Doña Rodrí- 
guez sus faldas , y gimiendo su desgracia , se 
salió por la puerta afuera sin decir palabra á 
D. Quixote , el qual doloroso y pellizcado, 
confuso y pensativo se quedó solo, donde le 
dexaremos deseoso de saber quién habia sido 
el perverso encantador que- tal le habia pues- 
to ; pero ello se dirá'á su tiempo, que Sancho 
. Panza nos llama ,;>y- él buen concierto de la 
historia; lo pide. • '. 
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CAPÍTULO XLIX; \ 

De Jo que le sucedió fi Sancho Panza rondando 
su ínsula. / 

13examDs al gran Gobernador enojado y 
mojiino con el mbrador pintor y ¿ocarron, 
el qual industriado del mayordomo, y el ma- 
yordomo del Duque , se burlaban de Suncho; 
pero él se las tenía tiesas á todos , maguera 
tonto , bronco y rollizo , y dixo & los que 
con él estaban y al doctor Pedrp Recio , qué 
como se acabó el secreto de la carta del Du- 
que, habia vuelto 4. entrar en la saíá:* Ahora 
verdaderamente qué entiendo qué los jueceis 
y gobernadores deben de ser ó han dfe ser 
de bronce para no sentir las imporainidt.d:;s 
de los negociantes que á todas horas y á to^ 
dos tiempos quierep que los escuchen y des- 
pachen , atendiendo solo á su negocio , venga 
lo qué viniere; y si el pobre del juez no los 
escucha y despacha , ó porque no puede, 6 
porque no es aquel el tiempo diputado para 
darles audiencia , luego le maldicen y mur- 
muran , y le roen los huesos , y aun le deslid- 
dan los linages. Negociante necio , negocian- 
te mentecato , no te apresures , espera sazoá 
y coyuntura para negociar; no vengas á la 
hora del comer ni á la del dormir , que lois 
jueces son de earne y de hueso ^ y han ék 
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dar á la naturaleza lo. que naturalmente les 
pide, sitt6 es yo, que no le doy de comer á 
la mia ,. merced al señor doctor Pedro Recio 
deTirteafuéra que está delante, que quiere que 
muera de hambre , y afirma que esta muerte 
es vida , que asi se la dé Dios á él y á todos 
los de su ralea , digo á la de los níialOs mé- 
dicos , qué la de los buenos palmas y lauros 
merecen. Todos los que conocían á SanthO 
Panza se adniiraban oyéndole hablar tan ele- 
gantemente, y no sabiatn á qué atribuirlo, sino 
á que los oficios y cargos glraves , ó adoban ó 
entorpecen los entendítnientos. Finalmente el 
doctor Í?edro Recio Agüero de Tirteafuera pro- 
metió dé 4áríe de cenataiquella noche ^ aun- 
cue excediese de' iodos los, aforismos de Hi- 
pécrátes. Con esto quedó contento elGofeei'- 
nador, y esperaba con grafede áasia UegáJse la 
noche y la hora de cenar ; y aunque el tifem-i 
po, al parecéí- suyo, se estaba ^tie*) sita 
moverse de un lugar , todavía se Itó^ por 
él tanto deseado, doríde le- dieron de eenaí 
un salplton dé vaca con cebolk , y uiias^ naa- 
lios cocidas de ternera , algoi entrada én-diase 
entregóse éfl todo con mas gusto que si le hu* 
bíeran dádó iraíicolines de Milán, fóysanes 
de Roma , ternera de Sorrento , perdieeá de 
Morón, ó gansos de Lavajos : y entre la <?eha 
volviéndose al doctor, le díxo; Mirad, se- 
ñor doctor, de aqm adelante no os curéis 
de darme á comer cosas raladas ni man^ 
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de D. Quixote de la Mancha. P. IL g% 
jares exquisitos •, porque será sacar á mi esr 
tómago de sus quicios , el qual está acostun^ 
bradoá cabra, á vaca, á tociiio, acecina, á 
íiabos y á cebollas ; y si acaso -le dan otros 
manjares de palacio , los recibe con melindr ei 
y algunas veces con asco: lo que el maestresa- 
la puede hacer , es iráerntó estas que liamatt 
ollas podridas, que frtíéiíitf as mas podridas son^¿ 
mejor huelen , y en ellas puediín embaular y 
encerrar todo lo que él guisiert-, como sea dé 
comer, que yo ^loágradeeéré^y ser lo pagajré 
algná dSa ; y no sé burle nadfecDnmigOi por-» 
que 6 somos ó nó -Somos: Vivamos todos, y 
comamos en buéhk paz y compaña , puei 
qüando Dios sritiahéce pata tódos^ amaneces 
yo goberiáré está Ittóülá ., éini peidoaar de-p 
techo , ni Ueváí' €S)ééticyV y tddor el .muücfej 
traygá; el ojo alétta , y tímé ^w «1 virotej 
ponjue les hago éaber que ^1 diablo está eit 
cañtiílana, y que ál me daiToc&sion han de 
Ver ínáravillas ; no sino haqtds miel , y 
comeros han moscas» Por cierto , -señor Go- 
bernador , dixo el maestresala ^ que v. mdU 
tiene mucha ra2ton en quanto ha dicho, y 
que yo ofrezco en ncHtibre de tdáós los ins^la-^ 
nos ae esta ínsula , que háti de servir é v. md* 
* con toda puntualidad , amor ^ benevolencia; 
porque el suave modo de gobernar que en 
estos principios V. md. ha dado , no les da lu- 
gar de hacer ni pensar cosa que en deservi- 
cío de V. md* redunde. Yo lo creo , respondió 
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Sancho , y serian ellos luaos necios si títx^ 
Cosa hiciesea ó pensasen ;, )^ vuelvo á deqiff 
que- se tenga cuenta con mi sustento y con el 
de mi rucio , .que es lo que en, este nejgocía 
importa y hace mas al caso ;^;y en siendo 
hora vamos á rondar, que ^sini kitencipa 
limpiar esta ínsula de todo género de ^ín^ 
mundicia y de gente vagamunda, holgazana 
y mal entreteni.da ; porque quiero que sepáis^ 
amigos , qu^ y^ gente valdía y pere2{os,a ,es^ 
éfl' la república lo mijmp ¿jue los zángaaos! 
eit las jcoimena3 •, que se coipen la iní^que 
las trabajadoras abejas hjacen : pienso íavcréT, 
feer á los labiadore^ -, ; guardar sus pree¿íjí^ 
jiencias á losnhidalgos , ,prenaiar los virtu^osos-j 
j «obre todo t^er resipc^g á la religjoa y^A 
» honra' dé:las religiospRi, Q^é os parepfe.^ 
esto -í amigos? í>ige algo ^,ió'quiébron)e¡la j^a-l 
beza? Dice tanto \y. tnd^» ^ñor (^p^^ 
dór:, dixo el , muyordomo , qtí'^^ ^?^f ^i '^f^W^Í-í 
Jado de ver que. un hombre í^-^;^? fe^^^^, cq-, 
ja\Q^ V. md,,q]ue i lo qucr ^jBg^; np ^íi^íii^-^jjuaT^ 
¿una^'dig* í^les y tantas, (md^ ü/^nas: <^e.^^jea7í 
"¿ncias y Áe'ayisQg taníuef^de todq^u^c^ 
tjue deLiageiÜQ de y. m'd., esperabáo.^íps^^^^ 
dos enviaron í :yWs que ¿qui veníijip? ^.^^H^, 
dia se vea costs Dueyas f0ieLmuu4p| Jáfb^ 
Jas se vuelven veras, Y:^S>^ DJtjríadores sé h?^-^^ 
lian burlados. ^ Llegó , la nqche^ y cenó ¿1 Gch 
bernador coa licencia del señor DoctQf R^ció* 
Aderezáronse de ropdaí, salió con el nwyór- 
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dotiiO', '^cretario .y- maestresala y. el coronis- 
ta j que tenia cuidado de poner ea memoria 
sus hechos ; y alguaciles y escribanos tantos^ ^ 
que podian formar un mediano esquadron. Iba 
ISauGho enmedio con su vara que no habia mas 
que ver; y poca& calles andadas del lugar sin- 
tieron ruido de cuchilladas: aoidieron allá , y 
hallaron que eran dos solos horpbres los que 
reSian ; los quales viendo venir la justicia se 
estuvieron quedos, y el uno de ellos dixo: aqui 
de Dios y del Rey , cómo , y qué se ha de su- 
frir, ijue roben en poblado en este pueblo , y 
que salgan á saltear en la mitad de las calles? 
Sosegases, hombre de bien, dixo Sancho, y 
contadme qué es la causa de esta pendencia^ 

3ue y^ soy el Gobernador, El otro contrario 
iKo? señor Gobernador yo la diré con toda 
brevedaíd : vuestra merced sabrá que este gea^ 
til honü>jre acaba de ganar ahora en. esta casa 
de juegp que está aqui frontero mas de mil 
realeiá, y sabe Dios cómo, y hallándome yo 
presente juzgué mas 4e una suerte dudosa en 
su favor contra todo aquello qt^ me dictaba 
la condénela t alzóse con lagadancia,y qiian- 
do esperaba que me habia de dar algún es^ 
cudo^ por lo menos> de barato , como es uso y 
cosítumbre darle á. los. honlbrés prmcipalef 
como' yof que estamos asistentes para bfcn y 
mal pasar V y para apoyar sinrazones, y evi- 
tar pendíancias , él embolsó su dinero , y se 
sálica Jla casa; yo vine despechado tras éL 
Tomoir. G 
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y con hueaas y corteses /palabras le he.pe^ 
<lido que me diese siquiera ocho reales, pues 
sabe que í ya soy hombre Jionrado, yxjue na 
tengo oficia ni. beneficio 4 porque mis padres 
no me lo enaeqarop ni tne^lo dexaron ; y el 
socarrón ^ que no es mas ladrón que.Caco^ 
ni mas fullero que Andradillá, no quería darr 
me maA de quatro reales ^ porqi^ vea Y. xn. 
señor Gobernador qué poca vergüenza y qué 
poca conciencia ; pero á fe que si v* md. no 
llegara:^ que- yo le hiciera yomitar la ganaa- 
cia, y que. habia de saber coa quantas ea- 
traba la romana. Qué decis vos á esto?, pre- 
guntó Sancho.. Y er otro respondió que era 
verdad quanto su contrario decia^ y na babia 
querido darle; mas de quatro reales^ parque 
se los daba muchas veces ; y los que espejraa 
barato han;de ser comedidos, y tomar coa 
rostro alegre lo que les dieren , sin {caerse 
en cuentas con Jos ganaociosQs ^ si y^a^, no; su- 
piese déitíérto que son fulleros^^y qqe laquQ 
f^naa es.mal ganado ; y que para'$enal que 
I era bombee de bSen'^ y noJadroa, comQt4e- 
«a, ningunaihabiai mayor que el vlq ibstherle 
querido jda^inadá í,! qwe .sieiBpre> los fulleros 
§oQ tributanios-de los- mirones que los cotio-- 
cen.,Asi es , dixb; ct nwyoídojdfio, vea;*fK.owi# 
«eñor Goberiador ^ qviéaefi^.lojque^eíha .jderiía-í 
cer de estos hombres ? Lo que ^e4í3.4»feai«er 
es esto , respondió. Sancho Vx vos , gafiíai|<%>sQ^ 
bueno ó niak> ó indi&rertfe, ^^d.lueg^já ;^Ce 
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\^ dé^d^ip)?á#3fLÍí«ínía*p3r^. Íos pobres 
.¿\ela c^rqel ; y» yo* flU8.a^íeaeÍ5 oficio ni h^^ 
néftciov^yl4n4aist4s^onQ&j?p ^tai Imula, to^ 
inad íuegae$os ci?a r)?ale? ^ y ti^iiiañft en to- 
Üó el <íia éaiid aej«t^ insular desterrado por 
die^i afíoi^, sóf pen% ,si: I9 :q«e}?raw4fedes , lo 
x:unpipl^i$:^íi la pora ^yida,» colgándoos yo de 
4ana pico^ ^ .6 .A loj ifteíjos el ^ verdugo ^r mi 
;nandada; y nÍQguijOjme.repliqiíj^(jue le asén- 
i^téyU' ip^RQ. P^s€!m^,c^só jeL uno y recibió di 
otro ♦ ésfi^¡^é salió dp^.la ínsula» y aquel se fué 
á su €a$%i y ^.Gpljeruador quedó diciendo: 
ahora yo ppdi^é pQ§a;,^j[}uitaré QstMcasas de 
juego ,^^\i^ á; fjú-sfit^^ trasluce .que son muy 
perjúíkcíiaJes* É^í '4 1<% fl^^íios t dixoun escri^ 
banq^'xio ía, podrá Mt md.. quitar rtporque la 
íiené.ua gyan jp!5}:?bo4g§ i; y ma^.^s íiin com-^ 
paíracipn I9 que él :piíírd^ al aAo v ^qüe lo que 
saca V 4fi los . naypes ;* contra . otr<>s gaíitos de 
menor caiifí? podrá y*md. mo3tTar su poder^ 
que sm Iqp q9G. Wd$:dafk) h^Qea^;5r Jnas insor 
Íiencí^?íei!ac;9PrfA]*.que,^p las cftsfcay.d^ios ca- 
balleroíS fprinc^aleSii,y)4e^ losjsegores no se 
gtravaa^l^* f?flfiQ$osi/»jlA?f os, 4.' wsaí deí ^s tre^ 
tas; 3F.pf!¿#l^yi<HG^<^^§gQ «)^^ ¥Wíelto m 
pxer^ici9:C^uniq^^^iqií^t^ju«gíieen ca* 
•asíprincipales , ¡q^ft:»^ W ^^4%?^%m oficial^ 
donde. Gog§p 4 un dflpdicb^do d? i»ed/d noche 
abaxp, y 4^ desyeUajn^ y»vío. Agpr^jeácribano» 
dixo $t^ncTiPiyP.?^í:q^ hay inyphotfige decir 
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en eso; y en esto llegó! iih' corchete que- tíafa 
asido á un mpzty, y dibíoS señbr Gtsíbeííiadbr; 
este mancebo venía áck lícfsbtrós , y asi tontó 
columbró la justicia ; Volvió^ Idsés]pal4a5írt 
comenEÓ á Corífer cdmd tíff-j¡[ama^"^feitel que 
debe de sef algim deüri^ifente : yo yattí' tras 
él, y si no ftiera porque* trépezó y cáyó^ no lé 
alcanzara jamás/ Pofqüé huías, hotoDití?í^ré* 
guntó Sancho. A lo qtie el mozo réspoinaíó: 
señor; por excusar de i^^onder á las muchas 
preguntas que las jüátictós héóen. Quéóficio tie- 
nes í Texedoñ Y qué tenes? Hierros de larfzas, 
con licencia buena dé V. ttid.6raeiósí(íqtne sois? 
de chocarrero os picáis^ fesíá bien;, y'aáóndfe 
íbades ahora? Señor, á ífífttór- ^ áyfteJY aáón* 
de se toma el ayreeñ éSláIhsufa?Ádolide so- 
pla. Bueno, respondéis riíüy* propósito* dis- 
creto sois manéebtí : pero fiáééd feuenta que 
yo soy el ayfé, y qué ós"éojf>lo en pippa , y os 
encamino á lá cárcel. Asidle, ola, y Hevíuile, 
que yo haré que duerthá allí sin ayrfe esta no- 
che. Par Dios, dixo el ni6í6 , Ssí íiié haga r. 
md. dormir en la cárc€!l*'cpmó haééíirié'rey^. 
Pues porqué no té haré:dormir en ik ^cárcel? 
respondió Sancho; nó^teíi§pyo |toder^ra 
préndcrtí y st^rte ííatfó^:/4úándorqüe^isíeí- 
re? Por iltói' poder .liüé'VL%d;terigk^^ 
mozo , no aérá^bastafíté^^árái haéérníé^lídíriHí 
en la cár<!elw Cónto^cín^ fío? téplicó Sáiíéhjo^ 
llevadle haeg&Vdonde Vef* pbt áus qj(>s 4lrf^^ 
léngaSo^ auíique mai el "alcayde^iüétaiusar 

' DigitizedbyLjOOQlC 



q^ ¿[|de ^ su ys^ii^st^ liberalidad « que yo le 
I)09Í^^peíta .dc^p^ppj dwado? si te dexa sa-. 
líS^mi p?«í fáü lgh«fes^T<4o ^«o es cosa de 
V^ % ¥^s|P9?^44^V 190E0; el caso es (|ue w> me 
^^.i^pair ;iBá>t^ q^ír^í quántos lM>y viven. 
Di^si 4?f»pí"«íí.ií4?^- SMchóYticpcs akuá 
4ng^que_te sáq^^yj Jipe te witg los grfllos 

aue» te jpímsQ ^la^d^ft Wbárf Ahorat señor 
roberaiidor,! respQadioel mozqbCQti muy buea 
dp9ayíqv«stf i^»5 4íW««i y vftogwiios al pun- 
tp¿ Px^iipongavr lililí que roe TOapda llevar á 
la cárceky qpeen^ me echa^ grillos y ca* 
dena$^ y q^e^memetcp en un calabozo ^y se 
le iKmen al alca3^,gpives penas $i me oexa 
aaUr,,y ^e él to .cji^np^^ cc^no :se le manda; 
con 6040 esto ^ ^yp^ quiero dormir y estar** 
xne!cli^sjgierto tdda^^^^ocbe süi pegar pestaña^ 
^r| V5 jpd* ba?tgti|e con todo.si) podet para / 
j^j^rfl^e^ormjir^'^^^^^ cier^ 

toV4i?^o:^lsepre¿íií^, y elhpwbíe ha «alido 
«>í?.¿^^fipjtQW;ií^jííinQ4o^ dbcp Sa^^^^^ que 
iW^4e;^rpis de ^QíWr por otra «p^a que por. 
vuestra; yqHii«ad^^yr,no por cpotra venir á la 
niia^.Np seSor^d ni ^r pieoso.» 

Piiesf apdad con jpjos^^dfaco Sancho , idos á dor^ 
mir 4^y4aema casa %^ y Dios os dé buen sueño^ 
que yx>. «> quiero quitárosle ; pero aconsejóos 
que de aqui en adelante no os burléis con la'> 
justicia vporque topareis con alguna que os dé 
con la burla en los cascos^ Fu^ d mozo, y 
el.Golaernador prosigo con su ronda , y de 
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alli á. poed vU^idü^ik \SSfSmksHév^ti^ní» 
á un homÜr^ &9íd&P^ ^éJftfef -séi^f^éfefeí^ 

de hortiM me^ít^Ám^ íésí*^í^&6m'^í^ 

una redetóMáf^dgfiífo'y «íéda^ii^éftiéV =iíéft$í 
eomo míf^péüaa» í <n#tíéft«i''áé'áfífbtfaM»v., 
jí-. vieron íi&8-<*il^ éí» iBffis'%iedÍáa'8é*^da^ 
eiícariíádd35í;«Silíg!a&'^aeC feflafen iHáÍM>^>y-íí^í 
pacejoá^déíeWP f «igofá^i'-'ies '^egtíese<3s^att* 
Ke«ieíd3e téiaPflé'ioiíO'ii'^iftteífefeá^fhbáfé^ 6^ 
I6baiá-d6ti#atiftíiéé áíMfrfV*d!!?b*kó'afe &^tí# 
traía -uü) 34f6se^¡ítélíí mmx^ dé of<í'y;*iSíi-> 

no traíabej^dtfa-céfíiáá» 8Jfló-UfiU-4«ftuís^= 
da«a,:y eft'lc^oaíkles !*ift}hlí!5''y''ifÉf9y'>«iigiioS 
Anillos. FiítíMise&teife ínéÉ^'j^miafeie»»! tói^ 
dos-,. y ntóganíKÍá cdiiGaó'J&fe-*qiÍafi?íStiM"y9e»3 
lott; -y ití^'iíatüíMé» aéÍ-%gáír'-di*^l«;JÍéé^ 
no poílian'jpéttsár <iuién-^fuÍ!seííf5fíiltí9>'íxíiíááB!P' 
dores4frlá5 burlas qu^áé-Hftbiáií^e'Hacfeí'^C- 
Sancho foer-ott;los4oeri!aá'<seáÜttíi^^ij^¿í 
que aquel sucéáo-y balliaágo nó' Venia ^ídfeñiP' 
do por elk>s, y asi estabalí .diStíósoS, es^fáh^ 
do en qué pararía el'cíáJd.'Sáncíio quedó pas- 
mado de la hfermosufa de la moza; y pregun- • 
tele quién era ,- adonde ft>a, y qué ocasión la 
habla movido {laraveisticse en aquel hábito f 
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SUa: p^st«$ los ojos M tierra ^ 4:09. honestísi- 
ma vergüenza reápooiüás no .poedo v señor^ 
decir tan en público lo que tanto me- impor-' 
tabarra secreto : tma cosa quiero ique se en^ > 
tíencb ^tte no soy ladrón ni persona fadne^^ 
T<>sa,sinomna doncella desdichada 1^ á quien 
la fiíeízá de unos zelos ha hecho romper el 
decoró qiie' á la honestí4ad se debe. Oyendo 
esto el mayordomo; dixoá Sanchos haga se- 
fior Gobernador , apartar la |cente ^ porque es*- 
ta señora con menos empacho pueda decir 
lo que quisiere; Mandólo asi d^ Gobernador^, 
apartáronse todos ^ sino&feron d mayordo- 
mo , maestresala y d ^^ecretaija Viéndose, 
pues solos,' la idoncefe prosiguió v^iciendoí 
yó, señores, soy hijSk; ^de Pedro Pereí Mazor- 
ca, arr^dadorde las lanas de este tugar, el 
qual suele muchas vetíes ir en casa de mi pa- 
dre. Eso'^no lleva camino, dixo el* mayordo- 
mo , «éadray porque yo» conozíco muy bien á 
Pedro Peréz^ y sé que no tiene hgo ninguno 
ni varón ni hembra; y mas que decis que es 
vuestro padre: y luego añadís, que suele ir 
muchas veces en casa de vuestro padre. Ya yo 
habia dado en eUo, dixó Sancho. Ahora, se-» 
ñores, yo estoy turbada , y no sé lo que me 
digo, respondió la doncella ; pero la verdad es ' 
que yo soy hija de Diego de la Llana , que to- 
dos vuesas mercedes deben de conocer. Aúa 
eso lleva camino, respondió el mayordomo, 
i^ut yO' ¿oíiozco á Diego déla Liana, y sé que 
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es un hidtólgí)j|)rincipal;y-rica» y que tjm^ejm 
hijo yunarh^a^, y quardéapués que enviudó no 
ha haMlom^e en todo eáte logar que pueda 
decir qne^ha^visio A rostro .de su hija, qoe la. 
tiene un iencerraida, qoe: no da lugar. %1 sol 
que 1» ved ^. y coa todo esto la fama dice^que 
es en extremó hermosa. A^i es J^a verdad^ res- 
pondía la doncella, yí«sa hija «soy yp;,si l/i 
Éima mieotfirió no ea iiíiJ:^ermosura^ ya os ha- 
bréis vsenpíesvdeaeng^ñaio • iHiesjwe habéis 
visto ; y íeniiestocome{izó,á llorar tiernamen- 
te. Viendo .10 qual ¿líSBCSetario^ sellegóal oí- 
do del maestresala,' y le dixo muy pa^: sin 
duda aigiinar j^e á esta pobre done^íj le, debe; 
de haberlsyéédida algp de impoctanqia^ pues 
en tal tragej-Jí á tales bñr^i,ty hiendo Mn prin- 
cipa anda:>fuera d€í su casa. Ño h^y:4Md#r eor 
esa, respondió el jnaeétr^alai,' y-cfí^^fí^ ^sa 
sospecto Ja; confirman SWS iágiímafti^íwphpla 
consoló con las mejoie? r^izones^qMft.éLsypo^ 
y la pidió que sin temor alguno les dix^se lo 
que le habiá sucedido, que todos psroqurariaa 
remediarlo con muchas veras, y por tod^ las 
vias posibles. Es el caso , seiÍOTes , respopdió 
ella, que mi padre m^ ha tenido, encerrada 
diez años ha, que son los mesmos qye^á mi 
madre come la tierra: en casa dicen misa ea 
un rico oratorio , y yo en todo este tiempano 
he visto que el sol del cielo de dia, y la luna 
y las estrellas de npche^ ni sé oué sqn calles^ 
plaz2(s ni t)^mplo3 , ni aún hpmD^6$^ 4^a de 
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de D. Q;dxc^ié éelit Mancha. P. 11. roí 
mí píKM^ ,-y 4e un l^ermaüo mió ^ y. de Pedro 
Pérez el ^rrendMor ^ <}ue por jotrar de ordi- 
nario: ¡m : mi casa ^ se rne antojó decir que era 
mi ijaáreH.iKH q& declarar el mío* Este enceiv 
xami^t04ry QSXe qegarme el salir de casa si- 
quiera á4a igl^$ia i ha muchos dias y meses que 
me trke. mxy desconsolada^ quisiera yo ver el 
mundo 5 ^ á lo menos lel pueblo donde nací^ 
parec^dome que esíetieseo no, iba contra 
el buen ^decoro ^iie^ las doncellas-i^incipale» 
debert^^t^rdar á^in^ma^: qqapdOiOÍa decit. 
que qpriáan tQrps^-y^jiígabín qa^^rX se re^ 
presentab^an comedüa^^ p^eguotaj^a^á mi hej)> 
maoo ^: igíc es: UH' año menor qu^ ypvqiie nie^ 
dixese qu4 cosas fft^^^ ^qqi^llas y ptr^s mucha$ 
^e yo Ro he w\m fc ¿Ijb^ 1q decjawfea por Iq% 
mHE3or«fti9iodo8 q«^«^^í:pefo toíU>:era c;nn 
cen^ínjí? mas 44!^o4e verlo, fjwalmente, 
por «braviar. el.«if at&:d? mi.peiídicion , digo 
que yo rQ|Eué y .pKií>á pivhei^mano ^ que nun-. 
ca tidfpidiví y rtat rogara, y tomái renovar 
el llaat^ £1 may^^domo la dixo: prosiga vi 
9id- señora , y acat?p d^ decirnos lo que le h$^ 
sucecHdo, qMe.np; t^oen á todos^uspensos susc 
palabras^, sus lágrimas* Pocas, mí^^quedan por. 
decir , respondió la doacella , aunque muchas 
lágrimas sí que Hcwrar, porque los mal coloca- 
dos deseos no piieden traer con^o c^ros de^ 
cuentos que los sefn^antes. Habíase sentada 
e& el alma del maestreábala la belleíta de la dont 
cella^y; llegó otra yej& su laatewia para verla 
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JO* *'"^ ^* Vida y ífiühút ^''^X ^^ ^^' 
dfe nuév¿r,:y padecióle '^eiuj érí5 ^t^im»- 
tas que iíomba ^* siiío alj&far^iS róelo de tes^pra- 
dos, y aiStí tas subia de'fúntd,yl*íílltgaíltt á^ 
perla» oi^iéntates^ y «stabd ées«attd(»^tí^ m^ 
de$gt^adaí iió*ñ)ese tatitar«^^& daban á^em&tw 
der los ifldkáós de su^ Hafitó y de sü^^d^áfos.* 
Desésjjerábíase felGobék^dor de la^tatt^hfiRa^ 
<íue tenia iá>ii8ozá en íülafaí-su hísto^ay'yidK 
xolaj qu€í^^ctíbase de^tehetlos 'máfif^ sóspeflH- 
«ssv^u^ «a tarde, y faltaba mucho^^qiie 'sm^ 
dar del pueblo* Ella , *íitré feterrotoíPsotlodoft» 
yt-ifnal t)ríttádesisuspir<isí-diXo:\ié«i^»tí?a4i[ii 
de«¿ratíá^^híí .ififiarHíttí**s «tro , i^íbü <}üc 
yo^rógaénái íflt> li»i«átíW^i»'rñe yfttiese^ e» 
Mfekos d«1iSiiíblfé éSa^fíé'ae sií& veátl*»,^ y 
^ué H« «¿aáSé-^uka 'rt»a# á^kódb^ 
qoando iftfe9ír($> j^í#ída%í»SfeéP éí trtiíNomi-í 

nudo de mfe róegos' hcmmt^iíáiíi^m'tíÁó^ 
íeoV y^t^fiíéw^Nneeste^Wí^ 
dose de ottisíflifti ^ yí^ítá xort«^*'iíaciaft,' 
parqué étnoítíehí pek)^0 tóftíba í ^ttó^ísrtiíief 
sinoi imd ídoi«y}lá heí'^nlo^má ; esta^;^ftei(ib& 
debe de :hafÉ)erJUfíaí'h<d¿ ^ífco- léas 1i «Ineiibsv 
BOS salimosítíe'cásd f y gQMbs^de huestíii wo- 
«o y desbai^awtdo ^fsoSfSi^ hemos rfiá^ado: 
todo el püejblo^í y quañtíó' cfweriamos Vfelveí á 
ca» i vimos avenir un jgFáá «ópel dó^ g^nte, y 
mi hermano me dixo s het^mana ^ esta debe de 
sdp la ronda, aligera los «^piés, y pon alas en» 
ellos , y vente tras mí corriendo porque nú 
m:^ conozcan, que nos será mal contddid;y ^i*^ 
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de D. OfáMéHé'^lA, mancha. P, IL «03 
ééáó^éstó^y Volvió" las iéSpaldás 4- yJGtMnenzó, 
úó^Mr £ tÓTf^t , iíñb' é vóiar ; yó á menos de 
stíjí úáüóSr caí cotf%T'«6&resákd ,^ y Cttwqceí 

alie Vwe&ají rntrcéüfeá^ aSüaMéi^ tíülícy an- 




%í'o*déániatf ¿fiiúñó^ iñ ÉéldS»' cómo- 
dos ■al-^í'feóipíoí <fé'- v^ésiíni cuetíto dixisteis, 
lió 'óy Reárete de V^estrá^dasá? Ño be ha su- 
ééáWci úVLÚU *; iii -mt^sáoáíóia zfetóíít'áinó solo el' 
dese^'a* Wmimdó'I dtfe ító sé ácfehdiíí á mas 




If^áíam coíchetéá <!jc>ff4!ti hettaéhtípeéso^á' 
qüjetf'^dafníóiíno'Hé'ellcrs'iqüándti) te'Küyó de 
^íiéi^áHia-'NÓ tfíía"í5ifty.^aiaai»^,ití() , yf 
i|iíá' m^álffiá de aiatoiáíjéb azul cWjíasamá- 
ilos ^úTbMo'i\á'ditíé^sin tofcá^i-toii otra 
cósá i^xititíiázavié Übíl isüsf mesmds''ciábellos»' 
qué ■^Íf.^Brt^á''dé:ófó;<ségün'éftfi tiíbiós y 
^í^zááosf.'Apaháronsi^'icbn él él G^ft>eriiador,' 
iiiayoií«iftííy y maestrías^; y sin- qílelé oyese 
su íjéfrtrátfe ¿ lé pi^'^iitáron ^tÓtno ? i^!a eh 
aquel tr'a^^Y él, <foh ¿o iberios vér^nza y- 
eimj)ácító';,-contó' lo rilteftió ^iiíé"Sü''lfttthdna- 
liabia cbtitadó ,. de qiie recibió grání^to el • 
e^áoloriadd maestresala ; pero el Gobí:rriador 
les dixo r por cierto , señores , que ésta ha sido 
lina gran rapacería , y para contar «sia nece- 
dad y átrfevímieato', nó^rán- menester tantas 
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lar^35 ^itfntas Jágrimas y suspiíof.,^^^^^. 
decir soniQs áilaoo. y ^^<?^ !QH^ ¿4^ ^^<^ 
é espaciar 4^ casa4Í^auesJT<^ pa4résxx)í^e$^a^ 
inveijck>ft, ^$oÍp por cur¡osi^4^ sif ptfo^^^rí 
nio algutiOít sé acabara etvijuefitO;, y jptQjgexm--] 
dicos y Uqrafpicos , Jj4^14.AsI es^J^ vcxda¿¿* 
3:€Spoo4i^l^donccíWáiper9-s9p^ YW^A]!^^*?^ 
¿edea, que: la turbacioo qpe, b^ t^idq^sldo^ 
tanta, qi|e,npine ^,^4?íá^ guar4iU;-^t tér-^^ 
nüntí que d^fai No>se t^.c^rm 

pQüdtó Ssiicíp^ vaíiH^ñí^y/^e^^^ V^^ 

merccdtfSi^casá de .í?u> Pítdre ^ quíj^np. Io$^ 
habrá; e?^aido,meao§/4^^.^ no 

se nwesíTW m nifig^^^i ftan deseoso^rdér^Vjer , ' 
ipuod^t; qw85 la cjoatelik |i9aradij\ ía/pieróa: 
quebrad^ j^ .en . cas^ ; j^l^ muger y J¿' gaííín^^, 
por afld?5j^rípi^f4^3hifía': yO(a. que/es, de^. 
seosad^. VSr, tanal^^4^ deséof^^^ 
ta: no dígP mas* jH i^^ agr^d^cíó ál^ 
Goberj^5^9F,^,merced^(^^^ quería Jbiac^lés dé, 
volverles ^jfucasa^y gífl^s^^ 
ella , q«e j^^esi^ba riyj^^ de^a&V li^g^-^, 
ron pu§$^.y^ tirando .^Ip^ermano una cl^ ¿L 
una rex4,í^ uaoitieptp; "baxá únacrjíi^a que¿ 
los estali^.^j)^r^nd() ^^yl^^^^ abrió la puertít ,, y^v 
dios se^^ptj^aron , d^g^í(o Vtodps adnEurado$' 
asi de su gentileza yjfennps^^ ,.como del de-'; 
seo queteoian de vernauridó de noche, y sia^ 
sílir dd lugar : pero todo lo atribuyeron á su' 
poca ed^cL Quedó el maestresala traspasado 
sa corazón^ y propuso de' luego ptro día pe- 
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deD.Qfñxót^iéláMáncbcuP.IL 105 

dírsélá poi mtiger^íi* su padre, teniendo pot 
ci^rttf qufe noselá'begatia, por iser él criado 
del Duíjue ; y áún^á Saicho le vlüieron deseos 
y bárrutittis 4e casar ál mozo con Sanchica su 

tíeh^v dándose á entender que A nna hija de 
un (lob^finádor íiiñ¿uii mlarldo se le podía ne- 
gar.'Gon fe^to ^ aerobia ronda de aquella no- 
che; y ¿fe úUi á d(>s'diás el GoWemo, con que 
sede^trobearon y^^>6tráron todo$ sus desle- 
íaos i^ccrtaiO se ver£4délaníe. 

I h CAPITULO L. 

Donde ^ áeclat'a^ ^iíéri fueron ¡os encaraadt^ 
Tés yybefdUgós qiáeüiotaron á la dueña , y 
pelHtcxii^on yWáñáráhyá Z>. Qítíxote , con el 
suceso^ que iUvo el page que llevó la carta d 
' 'Teresa Páhzá\ inuger de Sancbo-^ \ 
' ,' ■"-"'; "■' \ Pánúa. " 

JDiceGideHámete^ puntualísimo escudti- 
fíadofdé los átomos de esta vesrdadera histe- 
ria; qué Wl tiémjpQ que Doña Rodríguez salió 
d^ su aposentó para ir á la estancia d¿ ü. Qu}- 
xoté^tótir^a dueña: ijue cbn ellai*[M?naialbsiar- 
lió ^ y ' quéxomo toeías 'las^ dueñas ^6a amigíEis 
de á^beit; entender^ oler , se fuíé tras ella coa 
tantér^H^cfo^^^üelá buena Rodríguez no lo 
ethA^^ veí^ y aí?t como la dueña la vio en- 
trar én-la estancia de D; Qiiixote^ porque nó 
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feltasecA eüa Ía,gepqr^lftc^swníí>E^^ue-t0^ 
las duegaíttiepen defef .chismosas, al Wineij- 
•to la fué 4 Wé? en ^ipoíá.,si^ senofa te Puf 

3¡xo al Duque ,. y^.^^.-^^^..V^m 
ella V Áltisidora.,vw#P?^n,ái,ye|r Ifi^mM^^T 
41a dÍíeñ^<Jiíe?Áa .coij.!QtiQuixc^^,:,#-9'í9^ 
-se la dio; y.las.dos cWigr^fl tjentp^í,spspj$ 

-paso ante p^ll^aroft(^a>pner5SrJWÍa^i? 

Süerta del aposento,„.y^taft.í:erca 9W^f i» 
do lo que dentro hablaban ; y quando oyó la 
Duquesa qijg Rodrigae^' b4>ia '?chado en la 
calle el aranjuez de sus fuentes, no lo podo 

lera , y deseosas «^ .VSnfiW^r .e?íf^# 
fíolpe en elsapo§eít^,5í,-?í5íipaj:o}k4^.<¿'«: 
lote, yivapiilarQnTá4í«r.4u9P%'^fl^RW^»e 
quedi eofttaV; porque rí*.ííÍEíng^.^tp van 
derechas contra l^^h^mosura y presunción 
de las mugeres, despierta f^ ellas «ngranma- 
•ñáisDla iri,iy:?neieodení§y^<):4e}>^P^se. 

ade,loqSs._t^gt?i^„^.;^á^^ 




«nS%(Scieno de,sur4^«a£ant().j:.qftQÍgm8 
tLn oWidadbSancho Pap^a«9n .l*>f?5HP^Íft9 
Se ^Gobierno ) á TeFeS5^,P*flz» ^A^m^9m 
ífcaru de ^ marido, y w oíra 8ic^ry««í 
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de D. QuM^^ Metía Mtnclba P. 11. IQ7 
üria-graftisari:» <le ^(^'d^s ricos .^cseatadQs. 
Dice pues la tósíoria>í que eLpa^je; era muy 
discreto y ragujclQ :<y coedeseo de servir á sus 
scñoft^ vpartio de jtouybueaa gíoa allugar íi? 
Sancho V gs antes :d^ «otr^ en él ,' vio e4 un 
arroyo .^^arlitvaridt cantidad de mugeresi, 4 
quien i>reguntó sivsabdan decir ^ sí en aquel 
lugar vivía una niuger llamada. Teresa Panza, 
muger de tin cierto Sancho Panza, e$cudero de 
un caballero llamado D. Quixote de la Man- 
cha? A cuya pregunta se levantó eü, píe upa 
mozuela que estaBa- lavando, y dixor ésa Te- 
]?esa Panza es mí madre ^ y iese tal Sancho n^ 
señec padre , y el tal .caballero^niífstro anw^ 
Pues veíatididQnc^Ua» ^mo el pagp ,7*^05- 
tradme á vuestra nwdíe, porque la traigo una 
carm y un presente, del Í3I Muestro padre. Eso 
haré yo de muy buenaigaaa , señor, mió ,. res- 
pondió la moza^qye mostraba ser, dQv.^dad de 
cator<^ años , pooo nías i menos vyjdexaado 
lá ropa qu6r ía^^aba á otra conip^p^? sin, to- 
carse ni ^ajzarse^ qíie estaba ea pigfíi?^ y de^f- 
greñada., jf^Uói delante d? la c^b^gi^u^ d^ 
page ,'ydi3«^: .venga ¥> md, qpei Is ei?tra4? 
del .pueblo está riu^ía,c$is,a , yr mUp^^í^ «4 
éUa con harta peoa94f!0«'hahat¿ri^|y^ n^i^ 
chos.dias ¿a de mífewny padre^ Pi^yo^e la^ 
llevó tan htt«ft»s,jdáíO;-el;page, ^upqtiene qué 
dar. bien gi^i;í4s.i^D«Wípor jellai?, ;Fin%i^ii!^ 
saltando^ ic(»rrie»dft:y bíincandffíltegéj:?! pue- 
tóo-lá muirfiíiqb© ♦.ytí^n|e& d§ entr»R3§í:^ i^a- 
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*f^di«oáViOces desde la puerta: salga madre 
??^VeS, salga, salga, que viene aqui^n señor 
^ í tVaeíStas y otras acosas de mi .buen pa- 
3?| i%T^ saU6 Teresa Pan?a sur ma- 
■^2l hHaado un copod«iettopa coauna saya 
'^'^^i-T. ««*«ña secun'erífc4e eoriav que se la 
í?tíanxS?r vergSttzos^lugancpn un 
^'írSzuXSraWo pardo,y unacamtóa de 
tSS^T^no era muy vieja, aunque mostíaba 
^Tá tosquarenta, pero fuerte, tiesa , ner- 
IndaT avellanada,, la qual viendo' á su hya, 
t"á I¿á caballo , la dixo: qué es;e»ta^ina, 
y ¿&.es este* Es'un servidor^de tm seno- 
"^rSTeresá Panza, respondió ^elpage, y 
^?^n3í V haciendo, searrcéódQl^cabaüa, y 
^nS^onmuChaVmildadf P<>«^ Wno- 
*® ante la Tñora Teresa , diciendo : déme v. 
4os ante » «J""^* . ^^^^ poña Teresa , bieil 
ind. sus mattos\, mi señora , ^^^^^ 

^^ í"'"" i¿ eS respo^di^ Teresa, quejo no 

. -ahíno^g^fJ'^^P^.3^^Qapob«iabr^o- 

^y v-ñJuSpa terrones, 7 «ügerde un 

%a , bya «l« "" ^„;"^„ ik) 4e Gobernador alfeu- 

Ha. Vtíesft mercea, ^^^^dl^r.^irehidigaí- 

|er digí»ísi«ia de "f .^^ v«da«ai redba v. 
fft^W^pruebade^v^^^^^ 
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de D.Quixtíe de hi Mancha. P. IL lojir 
ftóca t e&a carta es del señor Gobernador; jr 
otra que: traigo t y estos corales son de mi 
señora la Duquesa que i v. má. me en via. Que^ 
dó pasmada Teresa^ y su hija ni mas ni me-, 
nos, y la muchacha dixo : que me maten si no^ 
anda por aqui nuestro señor amo D. Quixote^^ 
que debe de haber dado á padre el gobierno 
o coiklado que tantas, veces te habia prooie-^ 
tído. Asi e&ia verdad , respondió el page, que 
por respeto del señor D. Quixote es ahora el 
señor Sancho Gobernador de la ínsula Barata* 
ría , como se verá por esta carta» Léamela v.. 
md* señor gentil hombre , dixo Teresa , por- 
que aunque yo sé hilar , no sé leer migaja : ni. 
yo tampoco , añadió Sanchica ; {fero esperen-. 
me aquí , que yo iré á llamar quien la lea, ora; 
sea el Cura mesmo, ó el Bachiller Sansón Car- , 
lasco, que vendrán de muy buena gana por i 
saber mievaa de mi padre. No. hay para qué» 
se llame á nadie ^ que yo no sé hilar, pero^ 
sé leer, y la leeré; 'y asi se la leyó toda , que^ 
por quedar ya xeferida na se pone aqui; y» 
luego sacó otra de la Duquesa, que decia d^ 
esta manera: 

Amiga Tefe^ i las buenas partes de la 
h^ndady del ingenio de vuestro marido San^í 
cbo me movieron y obligaron á pedir á mi ma^] 
fido el Duque le diese un Gobierno de una Inn 
sula de muchas que tiene i tengo noticia que go^., 
hierna como un girifalte , de lo que yo estoy mt^: 
Tomo I f^. H 
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lio .: y^ida ^ éeck9s ^ ^^ ^^^ 

contenta ^ y el Duque mi señor por :ei. cvnsi^ 
guíente ; por lo que doy muchas gracias al cieh^ 
de no haberme engañado en haber ié- escogido 
para el tal Gobierno^ porque ^quiero qw^ sepa 
la señora Teresa^ que condifiaultad se haüa un 
buen Gobernador en elntundo^y tal meiljagm 
á mí Dios como Sancho gobierna ; ahí ¡e^ en-- 
vio^ querida mra\ una sarta de corales con 
extremos de oro-^ yo me holgara que fuera dt 
perlas orientales*^ pero quien té da el hueso no 
te querría ver muerta : tiempo vendrá ^n^ que 
nos conozcamos y nos. crntuniquetnos , y Dios^ 
sabe lo que será. Encomiéndeme á Sancbicasiá, 
hija , y dígala de mi parte que se apareje^ que 
la tengo o.? casar altamente qúando menos Iq 
piense. Dícenme que en ese lugar *b¿»y bellRtar 
gordas , envíeme hasta dos docenas , que las¡ es^ 
timaré en mucho por ser de su mano ^ y escrí-^ 
óam largo , avisándome de su salud y de su 
bien estar ; j; si hubiere menester alguna cosa^ 
no tiene que hacer mas que boquear^ quesübo^ 
ca será medida i;y Dios me la guarde* De este 
iugar ^ su amiga que bien la quiere. 

La Duquesa. 

\ Ay ! dixo Teresa eh oyendo la carta , y qué 
buena , qué llana y qué humilde señora ! Cori 
estas tales señoras me entierren á mí, y no las 
hidalgas que en e^te pueblo se usan, que pién-< 
san que por ser hidalgas no las ha de tocar el 
ciento, y van 4 la Iglesia co% tanta fantasi» 
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de D. Quinóte de h Mancha. P. //. tu 
(orno ^i fiíesea las mesmas reynas , que no pa- 
rece sino que tienen áideshonra el mirar á una 
labradora : y veis aquí* tionde esta buena se- 
gora, con ser Duj^uesa v me llama amiga , y 
me trata como si fuera su igual, que igual la 
vea yo con el mas. alto campanario que hay 
en la Mancha : y en lo que toca á las bellotas, 
señor mió,. yo le enviaré á su señoría un ce- 
lemín , que por gordas las pueden venir á ver 
i la mira y á la maravilla; y por ahora, San- 
^hica, atiende á que se regale este señor, pon 
en orden este caballo y y saca de la caballeri- 
za huevos ^ y corta tocino adunia , y démosle 
de comer como á un príncipe , que las buenas 
nuevas que 4p6s ha traído, y la buena cara que 
él tiene lo merece todo , y en tanto saldré yo 
ádar á mis vecinas las nuevas de nuestro con-^ 
tentó, y al Padre Cura , y á Maese Nicolás el 
Barbero, que tan amigos son y han sido de 
tu padre. Si haré , madre, respondió Sanchi- 
ca \ pero mire que me ha de dar la mitad de 
psa sarta , que no tengo yo por tan boba á mi 
señora la Duquesa que se la había de enviar á 
ella toda. Todo es para ti , bija, respondió Te- 
resa; pero déxamela traer algunos dias al cue- 
llo , que verdaderamente parece que me ale- 
gra el corazón* También se alegrarán , dixo el 
page , quando vean el lio qne viene en este 
portamanteo , que es un vestido de paño finísi- 
mo que elGobernador solo un dia llevó á ca- 
za ^ el qual todo k> envia pava la señora San* 
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chica. Que me viva él mil años-i resjondid 
Sanchica, y el que lo trae ni mas ni menos, y 
aun dos mil si fuere necesidad. Salióse en esto 
Teresa fuera de casa con las carcas, y con la 
sarta al cuello ^ y iba tañendo en las cartas co^ 
mo si fuera en un pandero; y encontrándose 
acaso con el Cura y Sansón Carrasco , comen- 
zó á baylar y á decir: á fe que agora no hay 
pariente pobre, gobierno tenemos; no sino^ 
tómese conmigo la mas pintada hidalga , que 
yo la pondré como nueva. Qué es esto , Tere- 
sa Panza? qué locuras son estas, y qijé papeles 
son ésos ? No es otra la locura sino que estas 
son cartas de Duquesas y Gobernadores, y es- 
tos que traigo al cuello son corales finos ; las 
ave marías y los padres nuestros. son de ora 
de martillo, y yo soy Gobernadora. De Dios 
en ayuso no os entendemos , Teresa, ni sabe-¿ 
mos lo que os decís¿ Ahi lo podrán ver ellos^ 
respondió Teresa, y fióles las cartas. Leyólas 
el Cura de modo que las oyó S.inson Carrasco; 
y Sansón y el Cura se miraron el uno al otroi 
como admirados de lo que habían leído. Y pre^ 
gimtó el Bachiller quién habia traido aquellas 
cartas? Respondió Teresa, que.se viniesen coa 
ella á su casa , y verian al mensagero, que 
era un itiancebo como un pino de oro , y que 
le traía otro presente que valia mas de tanto. 
Quitóle el Cura los. corales del cuello, y mi- 
rólos y remirólos , y certificándose que eran 
£inos> tornó á admirarse de nuevo, y dixo: 
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!Pot el hábito que tengo , que no sé qué me 
4¡ga ni qiíé me^ piense de estas cartas y de 
^tos presentes : por una parte veo y toco la 
fineza de estos corales , y por otra leo que una 
Duquesa enyia á pedir dos docenas de bello- 
jtas. Aderézame esas medidas , dixo entonces 
Carrasco ; ahora bien ^ vamos á ver al porta- 
dor de este pliego.» que de él nos informaré* 
mos Üe las dificultades que se nos ofrecen. Hi- 
ciéronlo asi; y volvióse Teresa con ellos: ha* 
liaron al pag^ crivando un poco de cebada' 
lara su cabalgadura, y ¿ Sanchica cortando 
un torrezno para empedrarle con huevos, y 
dar de comer al page ; cuva presencia y buen 
adorno contentó mucho a los dos : y después 
4e haberle saludado cortevnente, y él á ellos, 
le pre^ntó Sansón les dixese nuevas asi de 
u. Quixote como de Sancho Panza , que pues* 
%o que habiañ leído las cartas de Sancho y de 
la señora Duquesa; todavía estaban confusos, 
y no acababan de atinar qué sería aquéllo del 
gobierno de Sancho^ y mas de una ínsula, 
si,9Qdo todas ó las mas que hay en el mar Me- 
diterráneo de su Magestad. A lo que el page 
respondió: de que.elséSor Sancho Panza sea 
Gobernador, no hay que dudar en ello; de que 
sea ínsula ó no la que gobierna, en eso no me 
entremeto : pero basta que sea un lugar de 
tnas de mil vecinos ; y en quanto á lo de las 
bellotas , digo que mi señora la Duquesa es 
tan Uapay taa humilde , que no decía el en* 
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viar á pedir bellotas á una labradora , pero 
que la acontecía enviar á pedir un peyne pres- 
tado á una vecina suya^ porque quiero que se- 
pan V. ms. que las señoras de Aragón , aunque 
son tan principales, no son tan puntuosas y le*- 
yantadas como Jas señoras castellanas: con mas 
llaneza tratan con las gentes. Estando en la 
mitad die estas pláticas, salió Sanchica cop una 
halda de huevos, y preguntó al page: ¿díga- 
me, ?eñor, mi señor padre trae por ventura 
calzas atacadas después que es Gobernador? 
No he mirado en ello, respondió el page^'pe- 
To sf debe de traer. ;Ay Dios mío! replicó San- 
chica , y que será de ver á mi padre con pe¿ 
dorreras : no es bueno sino que desdfe que na^ 
fí tengo. deseo! de ver á mi padre con calza!s 
atacadas ? Como con esas cosas le verá v. md. 
8i vive , respondió el page; par Dios , térmi* 
nos lleva de caqflihar con papahígo con solos 
dos meses que le dure él Gjobierno. Bien echa- 
ron de ver el Cura y el Bachiller que el page 
hablaba socarronamente ; pero la fineza de los 
corales , y el vestido de caza que Saného en- 
viaba lo deshacía todo^ que ya Teresa les ha- 
bía mostrado el vestido^ y no dexaron ét reír- 
se del deseo de Sanchica , y mas quando Tere- 
sa dixo: señor Cura, eche cata por ahí i, si hay 
alguien que vaya á Madrid ó á Toledo; para 
que me compré un berdtgado redondo, hecho 
V derecho , y sea al uso y de los mejotes que 
kibiere , que en verdad ^ en v^dád. que tengo 
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^e iKhirareiGobienio de mi maTido en quaií- 
to yo pudiere; y aón^ que si me enojo , m& 
tenga de ir á esa Corte, y echar un coche co^ 
jno.tCRáes < que la que tienre marido goberna- 
dor, iBuy baen le puede traer y sustentar. Y 
cómo , madre, dixó Sanchica , pluguiese á 
•Dios que fuese antes hoy que mañana, aun- 
que dixeseh loa que me viesen ir senfada con 
mi señora madre én aquel coche: mirad la tal 
por qual, hija del harto de ajos, y cómo va 
untada y tendida en el coche como si fuera 
una papesa; pero pisen ellos los lodos , y an- 
ídeme yo en mi coche ievantados^ los pies del 
.suelo. Mal año y mal mes para quantos mur^ 
muradores biy eael mundo; y ándeme yo ca- 
liente^yj^fc^te la gente;; Di|0 bien, madre mía? 
y jcómoxpie)diqes bknv hija, respondió Tere^ 
sa, y todias ejstas ventaras; y aun mayores^ 
m^ kisrtiene profetizada» mi ouen Sancho ; y 
^erás tú;f fa^, como tío para hasíta haberme 
Cond^a ,>qi¡re todoes comenzar á ^r vemu- 
rosas ; ycüomé yo be^óido decir muchas vece^ 
4 tu buiep.padre (qup asiccwKO lo 6^ tuyo vio es 
de los refiraáes) quaodo t^^^ren k Jat^^uilla, 
caorre icón? lia ^ soguiUa* ;r quandio te" dieren - ua 
fphi&trio^\ c&gde ; qoand^» te dierein titfconr 
dado , ÉgirtíM ; y quabdó^e hicieren tus tus 
eotí alguoa buena djidiva v embásala^ nominó 
Awhi^.;iyrno respondáis ^á las venturas y 
buenas diel^as^ que están Uamapdo á la puerta 
de VQ^tm casa. Y qué Ji&^m da á mi^ aliadi4^ 
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Sanchica , que diga el que i^isíeré quando me 
vea entonada y fantasiosa: vióse el perro ea 
bragas de cerro , y lo demás? Oyendo lo qual 
el Cura, dixo : yo no pue^o creer $inoqtie to- 
dos los de este linage de los Panzas nacieron 
cada uno con un costal de refranes en el cuer- 
po; ninguno de ellos he visto qu^ ño los der^ 
rame á' todas horas, y en todas Jas pláticas 
que tienen. Asi es la verdad, dixo el page^ que 
el señor Gobernador Sancho á cada paso los 
dice; y aunque muchos no vienen á propósito^ 
todavía dan gusto ^ y mi señora la Duquesa y 
el Duque los celebran mucho. Qué todavía se 
afirma v. md. señor mió, dixo el Bachilíer^ 
ser verdad esto del Gobierno de. Sancho, y 
de que hay Duquesa en el mundo: queMen-^ 
vie presentes y le esjcriba ? poi^qiae dosolros, 
.aunque tocamos lo&^prcsentes, y hemos lei^* 
ido las cartas , no lo creemos , y pensamos qi« 
esta es una de laá cosas de D» Qd^ote nu»* 
tío compatrioto^ que; todas piessia qisé soii 
hechas por encantamiento^ y asi estoy por de- 
cir que quiero tocary palpar á v. «. ^ por ver 
^i es embajador ^t¿stíco, ó faomhflrede<:amo 
,y hue^o. Señores^ .yo.oó semas de>mí, res^ 
^adió elpage ^ siao ique soy en^xador ver* 
«adero ^ y qüeí.el istóor Sandio Panza « 
Gobernador efectivpi; y;que mis^señofes Du^- 
^ue y Duquesa puediJn dar y hmi d?di>el tA 
Gobierno ; y que he oido decir que en él %é 
{)orta vakntísimanieoie ^1 tal Sancho Panza» 
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81 en estoliay encantamento ó no ^ vuesas mer* 
cedes lo disputen allá entre ellos ^ que yo no 
sé otr^ cosa para 'el juramento que^ hago, que 
es : por vida de mis padres, que los tengo vh 
vos , Y los amo y los <^uiero mucho. Bien po* 
^rá ello ser asi y^renhcó el Bachiller , pero 
dubitat Augustinus. Dude quien dudare, res- 
pondió el page, la verdad es la que he dicho^ 
y es la que ha de andar siempre sobre la men- 
eirá como d aceyte sobre el agua ; y si no^ 
€peribus credite^ & non verbis : Véngase al- 
guno de vuesas niercedes conmigo, y veían 
con los ojos lo que no creen por los oidos. Esa 
ida á mí toca , dixo.Saachicá, lléveme vuesa 
sñercéd , señor, á las ancas de su rocin , que yo 
iré de muy buena,^anaá vei: i mi seOor jpadrgt 
Las hijas de los gobernadores, respondió eípa* 
ge , no hanxte ir^$o}as por los.c^nos, smo 
acompasadas de*cart:02as 5^ literas y de gran 
número dp sirvientes. Par Dios, respondió Sa^ 
£Kica, tan bien mt Vaya sobre tjná pollina po- 
mo sobre un coche; hallado la habéis la melin- 
drosa. Calla muchacha, dixo Teresa , que no 
safees lo que té ctíees.^ y $$teí«eiS0r está ct Jo 
tétn^ i, que tal el tiempo , tal Ú. ti^pto ; qu^* 
de ,Sahcho ,- Sanchíi ; y quando GobernadOt 
Señora; y no sé si digo algo. Mas dice la seaor 
ra Teresa de lo i}ue piensa ^ 4ixo el page^^y 
denme. de comer ,:)^ despáchenme jlu^o, por- 
qae-ipieoso volvfrjne esta/tarde* :Aíj0.que di- 
isojftl Cura : ^uesa merced ;$e vea^rá á h9cer 
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^niteocia conmigo, que la señora Tere^f]laa^ 
tiene voluntad que alfadas para servir á tan 
buen hufeiped. Rehusólo el p2^; pero en efec* 
to lo hubo de conceder por su mejora v y el 
Gura le llevó cohsigo de buena gana \ por te- 
ner lugar de preguntarte despacio por Don 
Quixote y sus hazañas* $i Bachiller se ofre^ 
ció dé escribir las cartas á Teresa de la respues- 
ta; pero «Ha no quiso qtíe el Bachiller se me- 
tiese en sos cosas , quede t^ia por algo bur- 
Icm , y asi dio un bollo y dos.huevos á un mo- 
nacillo que jsabia escribir , el qual la escribid 
doscartat, unaparasu marido, y otra para 
la Duquesa , notadas de^ niismo caletre v, «(íie 
no son las peores- que «n esia grande historia 
wpMien, como se verá adelante. 

^flprogre}o 4^Gqbi0rnQ4/S,ancbo Panza^^eq^ 

* Amaneció él dia que se-* siguió á la no¿ 
cheí de la tóñ¿t éél G<*errtódor ,% \^ qudl 'él 
Má^trpsaia' pá86 Sía'd<)r^r , ©cüpandó^el^ipdí^ 
samientaeíi'eííostro, brío y belleza de la dí*¿ 
ff azada idonMta ; y el M«5?ofdo'rik) oéupó id 
queí^de dláfaltaftk en escribiría «os séñófísí 16 
que Saíichcr^h&feib -y decía , »n ádmirado^de 
sus liechos^sdlííc^áe isus dichón 'poiri|ü^a^fiKk&r 
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4ttñ ifiezeladás sus palabras y sus acciones con 
Moflios discretos y tontos. Levantóse en fia 
•clseSor Gobernador, y por orden del Doctor 
?edro Recio le hicieron desayunar con un po- 
'co de conserva; y quatro tragos de agua fría: 
cosa, que la trocara Sancho con un pedazo de 
pan y^ un racimo de uvas; pero viendo que 
aquello era mas fuerza que voluntad, pasó 
por dio con harto dolor de su alma , y fatiga 
de su est^tnago, haciéfídole creer Pedro Re- 
cío, que ios/ manjares pocos y delicados avivan 
el ingenió, ^ue era lo que mas corivenia á las 
personas constituidas • én mandos y en oficioi 
graves ; donde se han de aprovechar, tío tan^ 
to de las fuerzas corpora:les , como de- las del 
entendimiento. Con esta sofistería padeciaham* 
bre Sancho^ y tal, qué en su secreto rtíaldecia 
al Gobierno, y. aun 4 quien se le había dadoi 
pero con sil haníbrey con su conserva se pus6 
ájuzgar aquel día; y lo primero que se le ofre- 
caíS fué una pregunta que w forastero le hizo^ 
estando presentes á todo el Mayordontó y los 
demás acólitos , que fué^: señor , un caudaloso 
rio dividía á do^ términos de un üiismo seíío-* 
rio: (y'esté vuesa lüeícéd atento, poiiquéeí 
caso eá de importancia y algo dificultoso) di- 
go, pues , qué sobre ^sté rió estaba una puen-^ 
te, y ál cabo' de ella uáá horca , y una como 
casa de^ audiencia , en lá'qual de ordinario ha- 
bía quíatío jueces (jue jüíígaban la ley>oue pu^ 
soel dueño del rio , de Ef puente y del señe- 
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río, que era en esta forma: si alguno pasar» 
por esta puente de una parte á otra ha de jur 
rar primero adonde y á ^ué va; y si jurare ver^ 
dad, déxenle pasar; y si dixere mentirse, mue- 
ra por ello ahorcado en la horca que alU se 
muestra sin remisión alguna. Sabida esta ley^ 
y la rigorosa condición de ella , pasaban mu* 
chos , y luego en lo que juraban se echaba de 
yer que decian verdad , y los jueces los dexa- 
han pasar libremente Sucedió pues que tor 
mando juramento á up hombre, juró , y dixo 
que para el juramento que hacia, que iba á 
monr en aquella horca que alli estaba^ y no á 
otra cosa. Repararon Jos jueces en el jura- 
mento , y dixeron : si á este hombre le dexa- 
mos pasar libremente , mintió en su juramen- 
to , y conforme á la ley debe morir , y si le alu>r¿ 
ciamos , él juró que iba á morir en aquella hor- 
ca , y habiendo jurado verdad , por I9 misma 
ley debe de ser libre. Pídese á vuesa merced , se- 
ñor Gobernador, qué harán los jueces del tal 
hombre, que aun hasta ahora están dudosos y 
suspensos; y habiendo tenido noticia del agu-? 
do y elevado entendimiento de vuesa merced, 
me enviarqn á mí á q^ue suplicase á vuesa naer- 
ced de su parte di^e su parecer en .can intri- 
cado y dudoso caso. A lo que respondió San- 
cho: por cierto que esos señores jueces que 
á mí Qs envían lo podían haber excusado, 
porque yo soy un )ion>}Dre que tengo mas de 
mostrenco^ que d€f agudp ; pero coin todo eso« 
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rep6tidm& otra vez el negocio de modo que 
yo lo entienda , quizá podría ser que diese en^ 
el hito. Volvió otra y otra vez el preguntan* 
te á 'referir lo que primero habia dicho ^ y 
Sancho cüxo: á mi parecer, ese negocio en dos 
paletas lo declararé yo; y es asi: el tal honi- 
bre jiura que va á morir en la horca, y si mup- 
re en ella juró verdad; y por la ley puesta me- 
rece ser libre , y que pase la puente ; y si no 
le ahorcan juró «len tira, y por lá misma ley 
merece que le ahorquen. Asi es, como el se^ 
ñor Gobernador dice, dixoel mensagero; y 
quanto á la entereza y entendimiento del ca-» 
so üd^ hay mas que pedir ni que dudar. Digo 
pues ahora , replicó Sancho , que de este hom^ 
ore 5 aquella parte que juró verdad la dexeq 
pasar , y la que dixo mentira la ahorquen; y 
de esta panera se cumplirá al pie de la letra 
la condición del pasage. Pues señor Gober^ 
nador , replicó el preguntador , será necesa^» 
rio que el tal hombre se divida en partes , 'en 
mentirosa y verdadera; y si se divide, por fuer* 
za ha de morir : y asi no se consigue cosa ai* 
guna de lo que la ley pide; y es de necesidad 
expresa que se cumpla con eUa. Vpiiid acáse^ 
ñor buen hombre, respondió Sancho, este pa«^ 
sagero que decis , ó yo soy un porro , ó el 
tiene la misma razón para morir, que para vivfa: 
y pasar la puente , porque si la verdad le sal- 
va, la mentira le condena igualmente ; y sien- 
do esto asi , como lo es , soy de parecer <^ 
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digáis á esQS; señores que á mí os edviaroii^ 
que pues están en un iil las razones de conde* 
narle ó absolverle , que le dexen pasar libre-rr 
mente ^ pues siempre es alabado mas el hacer 
bien i que mal ; y esto lo diera firmado de tm 
nombre V si supiera firmar : y yo en este. casQ 
no he hablado de mió , sino que se me vinp 4 
la memoria un.precepto , entre otros naucíK>St 
que me dio mi amo D. -Qutxote la noqhe an- 
tes que viniese á ser Gobernador de esía Jása- 
la 4 que fué ^ que quandor la justicia estuviese 
en duda , me decantase y acorriese á Inmise- 
ricordia : y ha querido Dios que agoirA w m© 
acordase, por venir en este caso como demol- 
de. Asi es , respondió el Mayordomo -, y ten- 
go para, mí , que el mismo Licurgo, que dio 
leyes á losLacedemonios, no pudiera djar mo^ 
jor sentencia qu!e la que el gran Panza ha dado; 
y acábese con esto la audiencia de esta mañat 
na, y yo daré orden como el señor Goberaa-* 
dor coma muy á su gusto. Eso pido, y barras 
derechas, dixoSancho, denme de comer , y Uue* 
v^n casos y dtidaí sobre mí, queyolasdespa- 
vitaré en el ayre. Cumplió su palabra el Mar 
yordomo, pareciéndole ser cargo de concien-^ 
c¡4 matar de hambre á tan discreto Goberna- 
dor; y mas que pensaba concluir con él aquella 
misma noche, haciéndole la burla óltima que 
traía en comisionóle hacerle. Sucedió pues que 
^habiendo comido aquel dia contra las reglas, y 
afox:ismo del Doctor Tirteafuera , al levantar 

s 
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de los manteles entró ud correo con. una carta 
de D. Quixote paí'a d. Gobernadon Mandó 
Sancho al Secretario que la leyese para sí ; y. 
que si no viniese en ella alguna cpsf digna de 
secreto^ la leyese eft voz. alta. Hixolo asi el 
Secretario, y repasándola primero , dixo: bien 
se puede leer en volz.altó, que la que el sen 
ñor D* Qi^xpte escribe, á vuesa nieréed , me^ 
rece estar, estampado. y escrito coa ^ letras de^ 
oro, y dice asi: • . 

Carta de D; Qubcot^.de la Mancha á Sancha, 
Panza , Gobernador de la ínsula 

Baratarla. . ' .. 



e. 



Juando esperaba mtx nuevas de tus ckseuh 
dos é impertinencias , Sancho amigo ^ last^oí de 
tus discreciones , de que di por ello gracias, 
particulares al cielo , elqual del estiércol salm 
levantar los pobres , ydehs tontos hacer disr^ 
cretas. Dicenme que gobiernas como' si fueseá 
hombre , y que eres hombre como si fueses hes^ 
fia y según es la humildad con que te tratíts : y 
quiero que adviertas , Sancho , que muchas veces 
conviene y es necesario , por la autoridad del ofi^- 
cío , ir contra la humildad del corazón ^pofque el 
buen adorno de la persona que está puesta en grot 
ves cargos , ha de set* co'nforme á lo queellospi- 
den yy nó ala medida de lo que su humilde con^ 
dicion le inclina: tuéstete bien^ que un palo com- 
puesto no pare^ palo: no digo que traygasdixes 
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ni galas jfti^ue siendo Juez te vistas Cúnw soldar 
do , Sfno que te adornes con el hábito que tu oficia 
requiere^ con tal que sea limpio y bien compues- 
to. Para ganar la voluntad del pueblo que g(H 
biernas , entre otras , has de hacer dos casas ; la 
nna ^ ser bien criado con todos ^ aunque esto ya 
otra vez te lo he dicho ; y la otra ^ procurar la 
abundancia de hs mantenimientos^ que no hay 
Cusa que mas fatigue el corazón de los pobres ^ 
que la hambre y la carestía. 

No hagas mucbaspragmáticas'^ si las hicieres^ 
procura que sean buenas^ y sobre todo y que. se 
guardenycmnplan^ que ¡as pragmáticas que no se 
guardan y lo mismo.es que si no lo fuesen : antes 
dan a entender que el príncipe que tuvo discreción 
y autoridad pitra hacer lásy no tuvo valor par a ¿a-- 
cerque se guardasen ; y las leyes que atemorizan^ 
y no se executan , vienen á ser como la viga , r^. 
de las ranas y que al prirxipio las espantó^ y 
con el tiempo la menospreciaron y se subieron so-' 
iré ella. Sé padre de las virtudes , y padrastro 
de los vicios. No seas siempre riguroso , ni siem* 
pre blando , y escoge el medio entre esiosdos ex-* 
iremos^ que en esto está el punto de la discreción, 
y^isita las cárceles^ las carnicerías y las plazas<^ 
que la presencia del Gobernador en lugares tales^ 
es de mucha in^rtamia. Consuela á los presos, 
que esperan la brevedad de su despacho ; sé coca 
á los carniceros^ que por entonces igualan los pe-» 
sos; y sé espantajo á las placeras^ por Ja misma 
ratón. Note muestres {aunque por ventura /« 
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seas ^lo qüáíyo no lo creo) Codicioso , 'imgeriegQ 
ni^gloton , pof:que en sabiendo el pueblo y los que 
te tratan tu índinacion determinada^ por alli te 
darán hatería^ hasta derribarte en el profundo 
de la perdición. Mira y remira^ pasa y repasa 
los consejos y documentos que te ^ di por escrito 
untes que de aqui partieses á tu Gobierno , y w- 
ras como hallas en ellos., slJos guardas ^ una 
ayuda de costa que te sobrelleve los trabajos y 
dificultades que á cada paso d los Gobernado-- 
res se le S ofrecen. Escribé á tus señores ^y mués- 
tráteles agradecido^ que la ingratitud es hija de 
ta soberbia ^y uno de'los mayores pecados que se 
sabe '^ y la persona que eS-agradecida á los qué 
bien le han hecho , da indicio que también lo será 
áDios^ que tantos bienes le hizo y de continuo le 
hace. La señora Duquesa despachó un propio con' 
tavesticb y otro presente á tu muger Teresa Pan-' 
za ; por momentos esperamos respuesta. 

To he estado un poco maldispuesto de un ciet^ 
fo gateamiento que me sucedió no muy á cuento de 
mis narices , pero no fué nada , que si hay encan- 
tadores que me maltraten , también los hcfy que 
me defiendan, divísame si el Mayordomo que es- 
tá contigo tuvo que ver en las acciones déla Tri- 
faldi ^ como tú sospechaste : y de todo lo que te 
sucediere me irás dando aviso ^ pues es tan cor- 
to el camino ; quanto mas , que yo pienso dexar 
presto esta vida ociosa en que estoy ^ pues no nac£ 
para ella. Un negocio se me ha ofrecido^ que crea 
que me ha de poner en desgracia de estos seño-^ 

Tomo I P^. I 
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res ; pero aunque se me da mucho , no se medanif^, 
da y pues en fin en fin tengo de cumplir antes con 
tni profesión y q¡ue con su gusto ^ cqnforme a lo 
que suele decirse : Amicus Plato, sed magis árni- 
ca veritas* Dígate este latin , porque me d(Q^ á 
entender ^ que ^spues que eres Gobernador lo ha-- 
hrás aprendido. T á Dios , el qualte guarde de 
que ninguno te tenga lastima. 

Tu amigo 
DonQuixote de la Mancha^ 

Oyó Sancho la carta con mucha atención , y 
lile celebrada y tenida por discreta de los que 
la oyeron, y luego Sancho se levantó de la 
mesa, y llamando al Secretario y se encerró 
con él en su estancia, y sin dilatarlo mas 
quiso responder luego á su señor D. Quixote, 
y dixo al Secretario , que sin añadir ni quitar 
cosa alguna , fue^e escribiendo lo que él le 
dijese , y asi lo hizo; y la carta de la respues* 
la fué del tenor siguiente. 

Carta de Sancho Panza á D. Quixote de I4 

Mancha. 

JLóa ocupación de mis negocios es tan gran^ 
ife, que no tengo lugdr para rascarme la cal^za^ 
f?i aún para cortarme las uñas ^ y asi las traygo 
tan *crec idas ^ qual Dios lo remedie. Digo e^tOy 

señor mió de mi alma , pilque vuesa merced no se 

« 
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de D. Quixote de k Mancha. P. IL laf 
tspante si kasta agora no he dada avispo de mi 
bien ó mal estar en este Gobierno , ^n el qual ten^ 
gp mas hambre ^ que quarído andábamos hs dos 
por las selvas y por los despoblados. 
, Escribióme el Duque mi señor el otra dia^ 
dándome aviso que habian entrado en esta ínsula 
ciertas espías para matarme ^y}>asta agora yo 
no he descubierto otra qu^ un cierto Doctor que 
está en este lugar asalariado para matar á quan- 
tos Gobernadores aqui vinieren : llámase el Doc^ 
tor Pedro Recio^yes natural de Tirteafuera^por^ 
que vea vuesa merced^qu^ nombre para no te-- 
mer que he de morir á sus manos. Este tal Doc^^ 
tor dice él mismo de sí mismo ^ que él po cura las 
enfermedades quando las hay^ sino que lasprevie^ 
nepara que no vengan ^yMs medicinas que usa son 
dieta y mas dieta ^ hasta poner la persona en los: 
huesos mondos ^ como si no fuese mayor mal l^ 
flaqueza que la calentura. Finalmente^ ^l me va 
matando de hambre ^ y yo me voy muriendo d^ 
despecho ; pues quando pensé venir á este Goy^ 
bierno á comer caliente ^y á beber f rio ^ y á re^ 
crear el cuerpo entre sábanas de olanda sobre 
colchones de pluma , he venido á hacer peniten-- 
cia como si fuera ermitaño\y como no la hagod^ 
mi voluntad ^ pienso que al cabo al cabo níe ha, 
de llevar el diablo. 

Hasta agora no he tobado derecho^ ni llevüT 
do cohecho^y no puedo pensar en qué va osto^por^ « 
que aqui me han dicho que los Gobernadores que 
A esta Ínsula suelen venir , antes de entrar qn 
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ella , ó les han dado , ó les han prestado los del 
pueblo muchos dineros , y que esta es ordinaria 
usanza en los demás que van á Gobiernos y no so^ 
lamente en este. 

Anoche andando de ronda topé una muy ber* 
tnosa doncella en tragede varón ^ y un hermano' 
suyo en hábito demuger : de lá moza sé enamora 
mi Maestresala , y la escogió en su imaginación 
para su muger^ según él ha dicho ; yo escogí el 
mozo para mi yerno : hoy los dos pondremos en 
plática nuestros pensamientos con el padre de en- 
trambos , que es un tal Diego de la Llana , hi-^ 
dalgo ^ycbristiano viejo quanto se quiere. 

To visito las plazas como vuesa mercedme h 
aconseja-^ y ayer hallé una tendera que vendid 
avellanas nuevas , y averigüela que habia mez-^ 
ciado con una hanega de avellanas nuevas otra 
de viejas , vanas y podridas : apliquélas todas 
'para Iqs niños de la doctrina , que las sabrían 
bien distinguir \y sentencíela que por quince días 
fío entrase en la plaza: hanme dicho que lo hice 
valerosamente ; lo que sé decir á v. m. es^ que es 
fama en este pueblo , que no hay gente mas mald 
que las placeras , porque todas son desvergoña 
tzadas , desalmadas ^ atrevidas \yyo asi lo creo 
por las que he visto en otros pueblos. 

De que mi señora la^Duquesa haya escrito á 
mi mugér Teresa Ponza^y enviudóle el presen^ 
fe que v. m. dice , estoy mtty satisfecho , y pro- 
curaré de mostrarme agradecido á su, tiempo:, 
bésele v. m. las manos de mi parte ^ diciendo que 
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digúyo que fio lof>a echado en saco roto^ como lo 
veri por la obra. No querría que v. m. tuviese 
trabacuentas de dis^stos con esos mis señor eSf 
porque fi vuesa merced se enoja con ellos , claro 
fsta.que ha de redundar en mi dcmo^y no ser4 
bien que pues se me da a ni^^por consejo que se4 
^agradecidos que vuesa merced no lo sea cqn quien 
tantas mercedes le tiene hechas y y con tanto re? 
^aloha sido tratado en su castillo. ■ ( 

aquello del gateado no entiendo ^ pero imagi^ 
no^ que debe de ser alguna délas malas fechoría^ 
jgue con v. m. suelen usar los malos encantadores^ 
^o lo sabré quando nos veamos. Quisiera enviar- 
le á vuesa merced alguna cosa ; pero nasé qué en-' 
vie , sino es algunos cañutos de ger ingas , que 
para con vegigas los hacen en esta ínsula miiy 
curiosos s aunque si ine dura el oficio , yo bus^ 
caré qué enviar de haldas ú de mangas. Si me 
escribiere mi muger Teresa , pague vuesa merced 
el porte s y envíeme, la carta ^ que tengo granr 
dísimo deseif de saber del estado de mi casa^ de 
mi muger >y de mis hijos ^ Tccn esto Dios libre 
ü vuesa merced de mal intencionados^ encantado^ 
res y y A mí me saque con bien y en paz de este 
Gobierno , que lo dudo -^ porque lo pienso dexar 
con la vida y según me trata elDoctor Pedro 
Recio. 

. **' Criado de v,md. 

- Sancho Panza el Gobernador é 
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Cerró la carta el vSecretarío, y despachó lufr 

fo al correo , y juntándose los burladores de 
ancho dieron orden entre sí cómo despachar^ 
le del Gobierno ; y aquella tarde Já pasó San* 
cho en hacer algunas ordenanzas tcicaíites al 
buen Gobierno de la que él imagttiaba ser In-- 
sula, y ordenó qué no hubiese regatones de 
los bastimentos en la república ; y que pu-- 
diesen meter en ella vino de las partes que qui-»- 
diesen , con aditamento , que declarasen el lu- 
gar de dotide era , para ponerle el precio se- 
Í;un su estimación , bondad y fama ; y el que 
o aguase ó le mudase el nombre, perdiese 
la vida por ello. Moderó el precio de todo 
calzado, principalmente el de los áépatos, pot 
parecerle que corría con exórbitancfa. Puso ta- 
sa en los salarios de los criados , que caminaban 
já rienda suelta por el cafnino del interese. Pu* 
so gravísimas penas á los 4ue cantasen canta- 
res lascivos y descompuestos , ni de noche ni 
de dia. Ordenó que ningún ciego cantase mi- 
lagro en coplas, si no truxese testimonio autén^ 
tico de ser verdadero , f)or parecerle que los 
mas que los ciegos cantan sqn fingidos, en per- 
Juicio de los verdadef os. 
' Hizo y creó un Alguacil de pobf irá , no pa- 
ra que los persiguiese , sino para que los exa- 
minase si lo eran ; porqiit á la sombra de la 
manquedad 'fingida , y de la llaga falsas an- 
dan los brazos ladrones , y lá salud borracha. 
En resolución , él ordenó cosas tan buenas , que 
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hasta hoy se guardan en aquel lugar, y se nom- 
bran : Ijür Constituciones del gran Gobernar 
dor Sancho Panza. 

CAPÍTULO LIL 

Dónde se cuenta la aventura de la segunda 

Dueña dolorida ó angustiadas llamada por 

otro nombre Doña Rodríguez. 

^ Cuenta Cide Hameté , que estando ya Don 
Quixote sano de sus aruños , le pareció que lá 
-vida qu,e en aquel Castillo tenia era contra to- 
da la Orden de Caballería que profesaba ; jr 
asi determinó de pedir licencia á los Duque* 
para partirse á Zaragoza , cuyas fiestas llega- 
fcan cerca, donde pensaba *^anár el arnés qué 
én las tales fiestas se tohquista. Y estando uá 
dia á la mesa cop los Duques , y cortienzando á 
^ner ep obra su intención , y pedir la licencia^ 
veis aqui á deshora entrar por lá pueirta de la 
giran sala dos mugeres (cómo después paneció ) 
cubiertas de luto de los piesí á la cabeza V y la 
una de ellas, llegándose á-D.Qüixóté-, se le 
echó á los pies tendida de lafgoá largo, lá bo-¿ 
ca cosida coa los pies dé D. Quixotft ,^ y tlaba 
l3nos gemido^ tan tristes , tUn profundos ;J^^taíi 
doloroísos', qué puso eiií confusión á 'tíédósf, 
los que lá óíán^ y niiraban ; y aunque les* ©u- 
^toés pensaron que sería algimá Ikirl^f^^íqiie sus 
CTiados* (Jüferianhaceí^áD. Quixote; tódaVíí 
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viendo con ¿1 ahinco que la muger suspiraba^ 
gemía yj lloraba , los tuyo dudosos^ y sus¡pep- 
sos, basta que D. Quixot^ compasivp .I9 le-r 
vantó del suelo, y hizo que se descubriese, y 
quitase el manto .'d^ísobrp la fa? Horosa : ella 
lo hizo asi, y mostró ser (lo que Jamas se 
pudiera pensar, porque descubrió el rostro 
de Dpña Rodríguez) la dueña de casa; y Ja 
otra enjutada er^ su hija , la burlada del 
hijo <lel labrador rico. Admiráronse todos 
aquellos que la conocían , y mas los Duques 
que qinguno, qué puesto que la tenían por 
boba y de buena pasta , no por tanto, que vi- 
niese: á hacer logura^s. Finalmente Doña Ror 
drigue^, volviendo^ á los señqreS', les dixo: 
yuesas ^Excelencias s/^^ servidos de darme 
licencia que yo^ departa un popo qan este 
Cabalji^ro , porq;ue r^i. ponviene paya salir con 
bien el.negoqio er^ij^ me bá puesto el atre?^ 
vimiento de un li^aL iptencionado villano* É\ 
Buque dixo que él 'se la daba , y que depar-^ 
^ '" ' icote quanto le viniese 
indo la, y oz y el ros-? 
^ : dias ha , ¡valioso 
> dada cuenta de l^ 
m mal labíTgdQr tiene 
i y aii|^d^:J6ja , que 
qi^i €stár presente , y; 
lo de volvep por ell?^ 
que Ip tieiie^ feci^^ 
nptici* ; q;f^, (4 . quen 
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de D. Quixíae de la Mancha. P. II. 1 33 
redes partir de este castillo en busca de las bue- 
1aa« venturas que Dios os depare ; y asi quer- 
ría que antes que os escurriésedes por esos ca^ 
minos, desafiásedes á este rústico indómito , y 
leliiciésedesque se casase con mi hija en cum- 
plimiento déla palabra que la dio de^er su 
esposo antes y primero que yogase con ella; 
.pprque pencar que el Duque mi señor me ha 
de hacer justicia , es pedir peras al olmo , por 
la ocasión que ya á v. md» en puridad tengo 
.depiarada. Y con esto nuestro Señor dé á v. md. 
mucha salud, y á nosotras no nos desampare. 
A cuyas razones respondió D. O^ixote con 
mucha gravedad y prosopopeya : buena due-f 
na ,. templad vuestras lágrimas , ó por mejor 
decir , enxugadlas , y ahorrad de vuestros sus- 
piros, que yo tpmo á mi camo el remedio de 
vuestra hija ,^ á la qual la hubiera estado me- 
jor no haber sido tan fácil en creer promesas 
dé enamorados ,. las quales pc^r la mayor par- 
te son.ligeras.de prí^jmeter, y muy pesadas de 
cumplir; y asi, con licencia del Duque mi 
Señor , yo me partiré luego en busca de ese 
desalmadp mancebo , y le hallaré , y le des^ 
afiaré , y le mataré cada y quando que se ex^* 
cusare de cumplir la prometida palaora : que 
el principal asunto de mi profesión es perdo- 
nar á loshuipildes, y castigar á los sober-< 
bios: i quiero d^ci^, acorrer 4 los misera- 
bles,, y fdcstruií^á ;lqs rigmfojps^; No es m^^ 
liester, respondió (el Duqije, ^qtip v. md^Je 
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ponga en trabajo de buscar al rústico ^de quieil 
esta buena dueña se queja ; ni es menestet 
tampoco que v. md. me pida á mí licencia para 
desafiarle , que yo le doy por desafiado , y 
tomo á mi cargo de hacerle saber este desafio^ 
y que le acete y venga á responder por sí á 
este mi castillo , donde á entrambos daré 
campo seguro , guardando todas las condicio- 
nes que en tales actos suelen y deben guarr 
darse , guardando igualmente su justicia á 
^da uno ^ como están obligados á guardarla 
todos aquellos príncipes qué dan campó franco 
á los que se combaten en los términos de sus 
señoríos. Pues con ese seguro, y con buena 
licencia de vuestra grandeza , replicó D. Qui- 
xote, desde aqui digo que por esta vez renun- 
cio mi hidalguía, y me allano y ajustó con la 
llaneza del dañador , y me hago ig;ual con él^ 
habilitándole paira poder combatir conmigo;- 
y asi, aunque ausenté, le desafio y retó cnf 
razón de que. hizo mal en defraudar á está 
Í)obre , que fué doncella > y ya por su culpa 
ño lo es : y que la ha de cumplir la pala* 
bra que la dio de ser su legítirtio esposo , á 
morir en la demanda. Y luego, descalzándose 
ün guante, le arrojó en mitad de la sala, 3^ 
el Duque le alzó , diciendo , que como ya 
liabia dicho, ti acetaba el tal desafio en 
nombre de su vasallo, y señalaba él pla- 
zo de alli á seis dias f y el camf)o en li 
plaza de aquel castillo , y laíf arnrtíaís las acos^ 
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lumbradas de los cabaUerds , lanza y' escudo, 
y arnés tranzado,* con todas las démas piezas^ 
sin engaño, supértheSí& ó superstición alguna, 
ekáminadas y vistas por los Jueces del cam- 
po; pero ante todas cosas és menester que 
esta buena dueña y esta mala doncella pon- 
gan el derecho dé su justicia en manos del 
señor D. Quixote , que de otra manera nó se 
hará nada , ni llegará á debida execucion el 
tal desafio. Yo sí pongo 4 respondió la dueña. 
Y yo también , añadió la hija , toda llorosa, 
toda vergonzosa y de mal talante. Tomado 
pues este apuntamiento , y habiendo imagina- 
do el Duqu^ lo que había de hacer en el ca- 
so , las enlutadas se fueron ; y ordenó lá 
Duquesa que de alli adelante no las tratasen 
como á sus criadas , sino como á señoras 
aventureras , que venián á pedir justicia á su 
casa ; y a^i las dieron quarto afiaf te , y las 
sirvieron como á forasteras , no sin espanto dé 
las demás criadas , que nosabian en qué había 
de parar la sandez y- desenvoltura de Doña* 
Rodriguez\y de -su mal andante hija. Estan- 
do en esto, pafa ^cabar de regocijar la fies- 
ta, y dar buen fin á la comida, veis aqui 
dpnde entró por la sala ^1 page qüeJtevó la^ 
cartas y presentes á Teresa Pan¿d , muger del 
Gobernaack- Sancho Panza, de cuya llegada 
recibieron* gran contento los Du^ué^ v de-' 
seosos de saber lo qué le habia^ sucedido tert 
su viagé, y preguntándoselo , reSp^ncfió fel pá- 
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^e , que no lo ppdia 4ear tan en público ^ ni 
con breves palabras , qi^g^sus, Excelencias fue- 
sen servidos de dexarJo j)^r^ á solas, y, que en- 
tretanto se entretuviesen cpn aquellas cartas; 
y sacando dos cartas, las puso en manos de la 
Duquesa: launa decía en el sobrescrito: Car^ 
i a para mi Señora la Duquesa tal^ de no sé don-- 
de : y la otra ; jí mi marido Sancho Panza^ 
Gobernadora ¡a Instila Barataría , que Dios 
prospere mas años queámí^ No se le cocía él 
pan /como suele decirse,, á la Duquesa hasta 
Jeer su carta , y abriéndola , y leído para sí , y 
viendo que la podia leer lén voz alta , p^a 
que el Duque y los circunstantes la oyesen^ 
leyó de esta manera: ' 

Carta de Teresa Panza á la Duquesa. 

^ jyiucbo cofitento mf dió^ señora má^ la car" 
tajjuelvuesa grandeza rne escribió j^ que en.ver^ 
daa que la tenia bien deseada : la sarta de 
corales^, muy buena ^ y el vestido d^ caza 
de mi marido no le pá en zaga* De qué 
V. Señoría haya hecho Gobernador .á San-- 
cho mi consorte ^ ha. recibido, gusto todo es^. 
te lugfir:\^ puesto que, no hay quien lo creft^ 
principalmente el Cura , y Maese-, Nicolás^ 
el Barbero\^ y Sansón^ Carrasco ei Bachiller:; 
pero ámfnase me da nada, , que c^mo ello sea 
asi y CjífPSbh es , diga ciida ,uno lo^que ^quisiere^ 
aunqu§.sp va-á derír verdfi(¡t ^ á no. venir Iqs 

Digitized by LjOOQ le 



, de 2). Quixótede h Mancha. P. IL 1 37 
corales y el vestido , tampoco yo lo creyera^ 
porque en este pueblo todos tienen á mi marido 
por un porro '^ y que sacado de gobernar un hata 
de cabras , no pueden imaginar para qué go^ 
kierno pueda ser bueno. Dios lo haga ^y lo en-*- 
tamine como ve que lo han menester sus hijos. 
To y señora de mi alma ^ estoy determinada^' 
con licencia dev.m. , de meter este' buen dia 
en mi casa , yéndome á la corte ^ ú tenderme en 
un coche , para quebrar los ojos ú mil envidio-- 
sos que ya tengo. T asi suplico á V. Excelen^ 
da mande á mí marido me, envíe algnn dine^ 
rillo , y que sea algo qué^ porque en la cúrte son 
los gastos grandes , que el pan vale á real .^ y 
la carne Ict libra á treinta maravedís , que es 
un juicio ; y si quisiere ,que no vaya , que . me 
lo avise con tiempo :^ porque me están bulten-- 
do los pies por ponerme en camino , que fiíi 
dicen mis amigas y mis vecinas ^ que si yo y 
mi hija andamos orondas y pomposas en la cor^ 
te , vendrá á ser conocido mi marido por mí 
mas que yo por //, siendo forzoso que pregun- 
ten muchos: ¿ quien son estas señoras de este 
coche'? y un criado mió responderá f la muger 
y la hija dg^ Sancho Panza , Gobernador de la 
ínsula Baratarla , y de esta manera será co- 
nocido Sancho , y yo seré estimada , y á Ro- 
ma por todo. Pésame quanto pesarme puede^ 
que este año no se han cogido bellotas en este 
pueblb ;con todo eso envió á \V. Alteza has^ 
ta medio celemin , que una á una las fui yo 
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.4 QOger y á (escoger al motile ^ y no las hállS 

mayores :yo quisiera que fueran coffw huevos de 

qvestruz. 

. No se le olvide á vuestra pomposidad de fs^ 

cribirme^ que yo tendré cuidado de la respuesta^ 

avisando de mi salud y de todo lo que hubiere que 

avisar de este lugar , donde quedo rogando á 

nuestro Señor guarde á vuesa grandeza^y á mi 

no me olvide* Sancha mi bija ^ y mi hijo besan 

á V. md. las marfos. 

La que (iene mas deseo de ver á V. S. que de 

escribirla^ 

Su criada 
Teresa Vanza. 

. Grande fué ^ 1 gusto que todos recibieron de 
oir la carta de Teresa Panza , principalmente 
los Duques; y la Duquesa pidió parecer á Doa 
Quixote, si sería bien abrir la carta que venia 
para el Gobernador , que imaginaba debía de 
ser bonísima» D. Quixote dixo ^ue él la abri- 
ría por darles gusto ^ y asi lo hizo , y vio qu^ 
decia de esta manera : 

Carta de Teresa Panza á Sancho Panza 
su marido. 

X u carta recibí , Sancho mió de mi alma^ 
y yo te prometo y juro ^ como católica chris-^ 
tiana , que no faltaron dos dedos pana ^volverme 
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hca de\fQntento, Mira ^ hermano^ quandoyo 
llegué á oir que eres Gobernador , me pensé alli 
caer muerta de puro gozo , y que ya sabes tú^ 
que dicen que asi mata la alegría súbita como 
el dolor grande. A Sancbica tu hija se le fue- 
ron las aguas sin sentirlo de puro contento El 
vestido que me enviaste tenia delante , y los 
corales que me envió mi señora la Duquesa at 
cuello , y las cartas en las manos ^y el porta-r 
dor de ellas alli presente ^y con todo eso creía 
y pensaba que era todo sueño lo que- vela y lo 
que toca^ba; porque quién podia pensar que un^ 
pastor de ccAras había de venir á ser Gober^^ 
nador de ínsulas*^. Ta sabes tú , amigo , que. 
decía mi madre que era, menester vivir mucho 
para ver mucho : dígplo aporque pienso ver mas 
si vivo mas^ porque no pienso parar hasta ver- 
te arrendador ó alcabalero , que son oficios que 
aunque lleva el diablo á quien mal los usa , en. 
fin en fin siempre tienen y manejan dineros. 
Mi señora la Duquesa te dirá el deseo que 
tefígo de ir á la corte : mírate en ello ; y aví- 
same de tu gusto , que yo procuraré honrarte 
en ella andando en coche. 

El Cura , el Barbero ^ el Bachiller , y aun^ 
el Sacristán , no pueden creer que eres Gober^ 
nador , y dicen que todo es embeleco ó. cosas de 
encantamento^ como son todas las de D. Quiso- 
te tu amo ; y dice Sansón que ha de ir a bus- 
carte y á sacarte el Gobierno de la cabeza ^ y 
á P. Quixote la locura de hs cascas : yo no 
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hago sino reírme ^y mirar mi sarta^y dar tfor 

, za del vestido que tengo de baóer del tuyo & 

nuestra: hija. Unas bellotas envié á mi señota 

la duquesa , yo quisiera que fueran de oro^ . 

Envíame tú algunas sartas de perlas^ si se usan 

en esa ínsula. Las nuevas de este lugar son^ 

que la Bar rueca casó á su hijo con un pintor 

de mala mano , que llegó á este pueblo á pintar 

lo que salitse : mandóle el Concejo pintar las 

Armas de su M^agestad sobre las puertas del 

Ayuntamiento , pidió dos ducados ^ diéronselo^^ 

adelantados , trabajó ocho di as , al cabo de los 

quales no pintó nada ^ y dixo que no acertaba á . 

pintar tantas baratijas ; volvió el dinero , y 

con todo eso se casó d título de buen ofíciah 

verdad es que ya ha dexado el pincel^ y tomado^ 

el azada ^ y va al campo como gtntil hombre^ 

El hijo de Pedro de Lobo se ha ordenado dé- 

Grados y Corona^ con intención de hacerse Cié-- 

rigo : súpolo Minguilla la nieta de Mingo 

Silvato ^y hale puesto demanda de que le tiene 

dada palabra de casamiento ; malas lenguas 

quieren decir que ha estado en cinta de //; pero- 

él lo niega á pies junt illas. Ogaño no hay acey- 

tunas ^ ni se halla una gota de vinagre en todo 

éste pueblo. Por aquí pasó una compañía desolé 

díjidos , lleváronse de camino tres mozas de ^ste 

pueblo ; no te quiero decir quien son , quizá 

volver án\ y no faltará quien las tome por mu-^ 

feres con sus tachas^buenas ó malas. Sanchica 
ace' puntas de randas^ gana ciídádia ocÉb mOr 
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ravedis borros^ ^ue ¡os ^a^'ka$idú en una ahan-- 
cía para ayuda de su ajuar ; pero ahora que es 
bija de un Gobernador , tú le darás la dote , sin 
que ella lo trabaje. La fuente de la plaza se se-- 
có. Un rayo eqyó en la picota^ y alli me, las den 
todas. Esperó respuesta de esta ^ y la resolución 
de mi idtíf á lavcorte. Tcon esto Dios temeguar^~ 
de mas ánós que á w/, ó tantos^ porque no quer- 
ría dexarte sin míen este mundo. 

. , e Tumuger 

Teresa Panza. 



Las cartas fueron solemnizadas, feídass es- 
tinmadas y ádíniradas; y para acabar de echar . 
el sello , llegó el correa, el que traía la que, 
Sancho enviaba á D. Qüixpte , que asimismo 
se leyó púfelicamente, la qualpusó en duda la 
sandez del Cobernador. Retiróse la Duquesa 
para sabei* ¿él page lo que le habia* sucedido 
en el lugar de Sarícho, fel.qual se lo contó muy 
por extensoVsin diexdr circunstancia que no re- , 
líriese : .diólé las bellotas , y mas un queso que 
Teresa lÉ! día, por ser muy bueno, que se aven- 
tajaba á; los de Tronchpn. Recibiólo la Diíque- 
sa con grandísimo gusto , con el qual le dexa* 
remos i» por contar el fin que tuvo el Gobier- 
no del gran Sancho Panza , flor y espejo de 
todos los Insulanos Gobernadores. 
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LIBRO OCTAVO 

DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON (QUIXOTE DE LA MANCHA. 

CAPÍTUtO Llir. 

J)e¡ fatigado fin y pemate que tuvo el Gobierno 
de Sancho Panza. 

Pensar que en esta vida las cosas 4e ella 
han de durar siempre ea un estado, es pea- 
sár en lo excusado ; dntes parece que ella an- 
da todo en redondo, digo á la redonda. La pri-. 
mavera si^ue at verano, él verano al estío, el 
^ estío al Qto'^o , el otoñó al invierpo ^ y el in- 
vierno á la primavera t y asi tprna A andarse el 
tiempo Con esta rueda continua* $ola la vida 
humana correa sufiri lígejra njss qúe.el tiempo^, 
sin esperar renovarse sino es ep lá'otra '^ que 
no tiene términos que T,a limiten.. E?to/díce Ci- 
de Hamete , filósofo mahomético ; porque esto » 
de entender la lig^re?a ;é instahilidaiT de la, 
vida presente , y la dür^on de la etprna que 
se espera, muchos 'sin' lumbre de. f^; i. sino, 
con la luz natural, lo han ertteaiií|>).) p?-;; 
ro aqui nuestro autor lo dice por la presteza' 
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eon que se acabó , se consuoii^, ^se clesliizo^ 
se fué como en sombra y hump ¡^1 Gobierno 
de Sancho; el qual estando la s^ima noche 
de los días de su Gobierno en su cama , no 
harto 4c pan ni de vino , síqo de juzgar y 
dar parecer, y de hac<fr estatutos y. prag- 
ináticas, quandp el sueño, á despecho y pe- 
sar de la hambre , l^e comentaba á cerrar los 
párpados , oyó tan graa ruido de campanas y 
de voces, que no parecía sino.^uft/toda la Insí^ 
la se Imndia. Sentóse en la gaoia^ y estuvo 
atento y escuphando po? veé si r4&ba en Ja 
cuenta de lo que podía ser la camisa de tan 
grande alboroto ; pero no solo /lo.lo: supo , pe* 
ro añadiéndose.í^l ruido de voces; jfr de camr- 
panas el de . infinidas trompetas .y , atam^bo- 
res, quedóvmas: confuso y. ÜenQ de temor y 
espanto; y levaot^A^Qs^ ^^ pi^^ se; puso una3 
chinelas , por lá humedad del suplo , y sin po^ 
perse sobrerop^ de lev^antar , ni .co§4 que se 
pareciese, salió 4. l^^PH^ría de su appsento á 
tiempo qu^indo. víó jifenir por ^uflp^^cpf redoréis 
mas de veinte persona, con hachas encendidas 
en las manos , y.qpq lasi espada desenvayi^ar 
das,. gritando tódos^^á grandes v<?pes : arma; 
arma , señor Go^rnadpr„arma, que h^a'etí^ 
trado iafinltos enemiggs en la Insiu^:, y somoa 
perdidos si vuestra ,ii;^ustria y yalo^ qq nos son 
corre. |^pn estej suido ^ furia, y a^Jb^foto llega?5 
roa dpflde Sanchp íestaba; atónjíQ yíembete-» 
sadp d?: lo que oía yvveía ; yjqMaodoU^roo 
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á él 5 uno ledkco: ármese luego V. S. sino 
quiere perderse,^ y que toda esta Ínsula sé pier- 
da. Que me tengo de armar , respondió Sancho^ 
ni qué sé yo d6 afmas ni de socorros? Estas 
€X)sas mejor será dexarlas para mí amo D. Qui- 
xote , que en dos paletas las des|)achará y pon- 
drá en cobro , qué yo , pecador fui á Dios , no 
se me entiende nada de estasf priesas Ah Se- 
ñor Gobernador, dixo otro , <|ué relente es 
ese! ármese V. md. , que aqui lé traemos ar- 
mas ofensivas y defensivas, y salga á ésa 
plaza, y sea nuestra guia y nuestro capitán^ 
pues de (ieirec4io le toca el serlo , siendo nuestro 
Gobernador. Ármenme norabuena , replicó 
Sancho , jr al mcmenta te truxeron dos paye- 
ses, qae vénfari pjrovekios de ellos; y le pusie- 
ron encima déla camis?a;'\aíii'dexarle toníar 
otro vestido, un pavés délafete, ^'otró detrás^ 
y por unas concavidades -oíie traían hechas , le 
sacaron \o% braxos , y le liaíoft muy bien cocí 
unos cordeles , de modo ,Nqué quedó emparér 
dado y entablado , dterectocortio un a^o,' sSrt 
poder doblaí las- rodillas , ni menearse un So- 
lo paso. Pusiéronle én las ittóííos una laiizá, á 
la^ qual- se arrimo para pOder tenerse énjiie.' 
Quando asi le tüvferoní , 'lé'd&éron qué <:ami- 
na^, y4mgiiiá5e y ánilftastó á todos; -que 
"Siendo él su norte, sií íánterna y su lucero^ 
íendrian buéA- fin sus negotíító. Cónvo tengo 
de cáínínar v desventurado yb , respoiidió' S^i\^ 
«IW),^iíe ño >aed(> jügár'íw choquékaelas^é 
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las rodillas ^^?que meló impiden estas ta- 
pias que tan cosidas íengo con mis carnes? lo 
%^í^, han de hacer es llevarme en brazos ^ y 
poderme atrav^esado 6 en pie en a!gun postigo^ 
que yó le guafdaí^ ^ 6 con e^ta lanza ^ 6 coa 
rpx cuerpo. Andf -, Señor Gobernador, dixo 
ptffp 1. que mas el miedo qye.Jas tablas le 
impiden el paso, Acabe y menéese, que es> 
taijde^ y los enemigos crecen , las voces se au- 
Jpiept¿Q , y el peligro car^a ; por cuyas per- 
suasipné&^jr vituperios probó el pobre Gober- 
nador á moverse, y. fué dsir consigo. en el 
suelo tan gran golpe , que pensó que se había 
hecho pedazos. Quedó como galápago ent- 
4^rrado y cubierto con sus conchas , ó co-^ 
i»o medio ¿ocino metido entre dos artesa», 
^ bien asi como barca que da al través en la 
arena; y no pot verle caido aquella gente 
burladora le tuvieron compa^sion alguna, an- 
te« apagandoflas antorchas , tornaron á re- 
forzar las voces , y á reiterar el arma con 
ten gran priesa , pasando j>or encima del po- 
fee Sancho , dándole infinitas cuchilladas so- 
bre los paveses •, vque si él no se recogiera y 
eqcogiera , metiendo la cabeza entre los pa- 
yeses , lo pasara muy mal el pobre Goberna- 
dor, el qual en aquella estrecheza recogido^ 
sudaba y trasudaba , y de t;odo corazón se 
encomendaba á Dios que de aquel peligro le 
sacase; unos tropezaban en él, otros caían, 
y tal hubo ^ que se puso encima un buen 
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espacio, y desde allií cdmo desde afaláya^; 
gobernaba los exércítos ^ y á grandes voceí 
decia: aqui de los nueSft'Os, que por está 
parte cargan mas lo? enemigos : aquel portillo 
se guarde, aquella puerta se derre, aquellas 
escalas se atranquen , vengan alcancías; 
pez, y resina eii calderas de aceyte ar- 
diendo, trínchense las calles con colchones; 
en fin , él nombr^a con todo ahinco to-^ 
das las baratijas é instrumentos y pértrechoar 
de guerra con que suele defenderse el asal* 
to de una ciudad, Y el molido Sancho , que 
lo escuchaba y sufría todo, decia entre sí: 
ó si mi Señor fuese servido que se acabase 
ya de perder esta ínsula , y me viese yo , 6 
muerto, ófuera de esta grande angustia! Oyó 
el cielo su petición , y quando menos lo 
imperaba oyó Voces que decian , victoria, 
victoria , los enemigos van de vencida : ea, 
señor Goberdador, levántese vuestra mer-í 
ced , y venga á gozar del vencimiento, y 
á -repartir los despojos que Se han tomado á 
los enemigos por el valor de ese invencible 
brazo. Levántenme , dixo con voz doliente 
el dolorido Sancho. Ayudáronle 4 levantar, 
y puesto en pie, dixo: el enemigo que yo 
hubiere vencido , quiero qiíe me le cía ven- 
en la frente; yo no quiero repartir despo- 
jos! de enemigos , sino pedir y -suplicar á al- 
gún amigo , si es que .le tengo , que me de 
un trago de vino , que , rae seco , y^ me en- 
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xugue este sudor , que me hago agua. Lim- 
ípiáronle , truxéronle el vino , desliáronle los 
payeses, sentóse sobre su lecho, y desma- 
yóse del temor , del sobresalto y del traba- 
jo ; ya les pesaba á los de la burla de habér- 
sela hecho tan pesada ; pero el haber vuelto 
en sí Sancho los templó lá pena que les ha- 
bía dado su desmayo. Preguntó qué hora era? 
res^ndiéronle que ya amanecía. Calló , y sin 
decir otra cosa, comenzó á vestirse todo se- 
pultado en silencio , y todos le miraban y es- 
petaban en qué habia de parar la priesa con- 
que se vestia. Vistióse en fin , y poco á po- 
co, porgue estaba molido, y no podía ir 
mucho á hiucho , se fué á ]a caballeriza , si- 
guiéndole todos los que alli se hallaban ; y 
Segándose al Rucio , le abrazó , y le dio un 
beso de paz en la frente ; y no sin lágrimas 
ch los ojos , le díxo : venid vos acá , compa- 
ñero mió , amigo mió , y conllevador de mÍ5 
trabajos y miserias^ quandoyo me avenía coa 
Vos , y no tenía otros pensamientos que los 
que me daban los cuidados de remendar vues- 
tros aparejos , y de sustentar vuestro corpe- 
ziielo , dichosas eran mis horas , mis días y 
mis años ; pero después que os dexé , y me 
subí sobre las torres de la ambición y de la 
soberbia i se me han entraáo por el alma, 
adentro mil miserias , mil trabajos y quatro 
mil desasosiegos. Y en tanto que estas razo- 
nes iba diciendo , iba asimesmo enalbardando 
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148 . , , , Vida^ hechos . ^ , t 
al asno \ sin que nadie ^nada le dixese. Enal- 
bardado pues el rucio » con gran j)ena y per 
sar suttió sobré él, y encaminando sus pala- 
bras y razones al Mayordomo , al Secretaríq, 
al Maestresala y á Pedro Recio el Doctor y á 
otros muchos que allí presente? estaban , di- 
xo : abrid cammo , señores mios , y dexadnte 
volver á mi antigua libertad : dexadme que 
vaya á buscar la vida pasada , para que me 
resucite de esta muerte presente : yo no nací 
para Gobernador , ni para defender ínsulas 
ni ciudades de los enemigos que quisieren aco- 
meterlas : mejor se me entiende á oíi de arar^ 
cavar , podar y sarmentar las vigas ^ que dq 
dar leyes , ni defender provincias ni reynos: 
l)ien se está San Pedro en Roma ; quiero de- 
cir , que bien sé está ca^a uno usando ^ 
oficio p^ra que fué nacido : mejor me está á 
mí una hoz en la mano^ que un cetro de. 
Gobernador ; más quiero hartarme de gazpa^ 
chos , que estar sujetó á la miseria de uuu 
médico impertinente que me mate , de ham- 
bre , y mas quiero recostarme á la sombra 
de una encina en él veranq , y arroparme coa 
un zamarro de dos pelos en el invjerno en 
mi libertad ; que acostarme con la sujeción 
del gobierno énxre sábanas de olaiida , y ves- 
tirme de martas c,ebollinas ; vuesas mercedes 
se queden con Dios , y digan al Duque mi 
¿eñór , que desnudo nací , desnudo me hallo^ 
ni pierdo ní gano ; quiero decir i que sin blan- 
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,ca entfé en este Gobierno ^ y sin ella salgo, 
bien al rewés de como suelen salir los gor 
íbernadores de <?tra$- ínsulas ; y apártense , dé- 
jenme ir , que me voy á bizmar , que creo 
gue tengp bruníádas todas las. costilas : mer- 
ced á los enen^i^jos que esta noche se han pa- 
íseado sobre m|.;N9 ha de ser asi , señor Oo- 
bernador, dixp ^ Doctor Recio-, que yo le 
daité á V. ni. una bebida contra caídas y moT 
Jimientos , que luego le vuelva en su pristi- 
na entereza y vigor ; y en lo de la ccxmida^ 
yo prometo á V. md. de enmendarme ^dQ- 
xándole comer abundantemente de todo aque- 
llo, que quisiere* Tarde piache, respondió 
Sancho, asi dgxaré de irme, cqmo volv^^ie, 
turco. No so;i éstas burlas para dos yejces^ 
Por Dios que, ^si me quede en este , ni adnvi 
ta otro gobierno , aunque me le diesen entre 
dos platos, como volar al cielo sin alas": yo 
soy del linage de los Panzas , que todos spii 
t^tarudos. ; y si una vez dicen nones , nones 
haij de ser aunque sean pares, á pesar de^ 
todo el mundo. Quédense en esta caballe-| 
riza las alas de la hormiga que me levanta- 
ron en el ayre para que me comiesen ven-? 
cejos y oíros páxaros , y volvamos á andar 
por el suelo con pie llano , que si no le ador- 
naren zapatos picados de cordovan ^ no le, 
faltarán alpargatas toscas de cuerda : cada; 
oveja con su pareja ; y nadie tienda mas la 
pierna de quanto fuere larga la sábana : y dé- 
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xenme pasar , que se me hace tarde. A lo qúfe 
el Mayordomo díxo ; señor Gobernador , de 
muy buena gana dexarémos ir á v. m. puesto 
^ue nos pesará mucho de perderle , que sú 
ingenio y su christiano proceder obligan á 
desearle ; pero ya se sabe que todo Gober'- 
nador está obligado antes que se ausente de 1^ 
parte donde ha gobernado á dar primero re- 
sidencia : déla vuestra merced de los dieí 
días que ha que tiene el Gobierno , y váya¿e á 
la paz de Dios. Nadie mé la puede pedir, res^ 
pondió Sancho, sino es quien ordenare eÍDu- 
que mi señor; yo voy á verme con él , y á él 
*ela daré de molde ; quanto mas , que s41ieri- 
do yo desnudo , como salgo , vio es menester 
otra señal para 'dar á entendleí que he gober- 
nado como un ángel. Par Dios que tiene ra- 
zón el gran Sancho , dixo el Doctor Recio , y*, 
que soy de parecer que le dexemos ir , porqueí 
el Duque ha de gustar infinito de verle. Todos 
vinieron en ello , y le dexaron ir, ofreciéndole 
primero compañía y todo aquello que quisifese 
para el regalo de su persona, y para la como- 
didad de su viage. Sancho dixo que rio queria 
mas de un poco de cebada para el Rucio , y me- 
dio queso y medio pan para él y que pues eí 
camino erar tan corto , no habia menester ma- 
yor ni^nejor repostería. Abrazáronle todos , y 
él Uorando abrazó á todos, y los dexó admira- 
ndos asi de sus razones , como de su dxítermi- 
nacion tantesolnta y tan discreta. 
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CAPÍTULO LIV. 

Qfáe trata de cosas toúantes á esta Historia^ 
y no á otfa alguna. 

Resolviéronse el Dií^íie y U Duc^üesa de 
que el desafio que D. Quixote hizo á su -vasa-^ 
lio por la causa ya referida pasase adelante^ 
y puesto que el mozo estaba en Fiandes^' 
donde se habia ido huyendo, por no teher 
por suegra á Doña Rodríguez , ordenaron de 
p(xier en si) lugar á un la<:ayo Gascón , cjue 
se llamaba Tosilos , ÍH¡du*tTí$ndole pYimercf 
muy bien de todo lo que habiá de hacer. De 
alli á dos 4ias dixo el Duqne á D* Qutxóte,' 
como desde alli á quatro veíidria su contrarío, 
y se presentaría en el campo armado cohnib 
Caballero , y sustentaría tomo la doncella 
mentía por mitad de la barba , y aun-por to- 
da la barba entera , sí sé afirmaba que él la 
hubiese dado palabra de casamiento; D. Qui- 
xote recibia mucho gusto ton las tales nue- 
vas , y se prometió asimismo de hacer mara- 
villas en el caso, y tuvo á ¡gran ventura habér- 
sele ofrecido ocasión ddndé aquellos señores; 
pudiesen ver hasta donde se extendía el valor 
de su poderoso i)ra2p; y asi con alborozo y 
contento esperábalos quatro días, que se le iban 
haciendo á la cuenta de su de^eo quatrocientos' 
siglos. Dexémoslos pasar nosotros (como deká-" 
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mos pasar otras cosas) y vamos á acompañar 
á Sancho ,qije en tce alegré y triste venia ca- 
minando sobre el Rucio á buscar á su amo , cu- 
va i^onapañia le agradaba xx^b% ^ue ser Gch- 
oernador de todas las ínsulas del mundo. Su- 
cedió pues que no habiéndose alongado mu- 
cho de la ínsula di©' /su gobiertió; qué él 
Ijunca se puso á averiguar si era ínsula, 
ciudad , villa ó lugar la que gobetnaba ^ yió 
que por el camino por donde él iba veniatr 
seis peregrinos con sus bordones, de estos 
extr^ngeros que piden ía limosna cantándote 
los qiiales en llegando á él s^ pusieron ea 
¿la, ,y levantando ^ las voces todos juntos, 
com^pzaron á cantar en su lenguado que San- 
cho, no pudo entender , sino fue una palabra 
oiie claramente pronunciaba limosna , por* 
donde entendió que era limosna lo que en sa 
canto pedían ; y <:omo él ( según dice Cide^ 
Hamete ) era caritativo ademas , sacó de sus 
alforjas medio pan y medio queso, de que^ 
venía proveído , y diósdo , diciéndoles^ por 
señas,. que no tenia otra cosa que darles. Ellos 
lo recibieron de muy buena gana), y dieron:- 
guelte, guelte. No entiendo , respondió Sanr^ 
cho , que es lo que me pedis , buena gente. 
Entonces uno de ellos sacó una bolsa del seno* 
y mostrósela á Sancho , por donde enteúdiá> 

aue le pedían dineros ; y él poniéndose el de-- 
o pulfijar en la jjarganta , y extendiendo la ma- 
^no arriba, les dio á entender que no tenia os- 
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tugo de inoüeda, y picando al Rucio, rompió 
por ellos ; y al pasar , habiéndole estado mi- 
rando uúo de ellos ^n ituicha atención , ar- 
remetió á él^ y echándole los brazos por la' 
cintura , en voz alta y muy castellana , díxo: 
válame Diosi qué es -lo ^ue veo? es posible 
que teüga en mis brazos á mi caro áimigo, at 
mi buen vecino Sancho Panza? Sí tengo sin 
duda, porque yo ni dueraio ni estoy ahbra bor- 
racho. Admiróse Sancho de versé nombrar 
por su nombre , y deberse abrazar del es- 
trangero peregrino ^ y después de haberle es- 
tado mirando, sin haWár jialabrá, cón.n&ü-' 
cha atención , nunca^ I^o conocerle ; pero 
viendo su suspensión el peregrino , le dixoí 
cómo , y es posible ,; Sa^^ého -Panza hferriíatío," 
que nó conoces á tu vecino Ricpte el moris^ 
co, tendero de tu Ingar? Entonces =Safiéhp"le^ 
miró con mas atenfcTon , y comenzó á réfi-| 
gurarle ; y finalmente ,- le vino á 'ébtí66er de 
todo punto, y sin apeaíáe del jümfentó , le 
echó los brazos al Güdlló , y le 'dl^í* quiétt 
diablos te habia de ¿¿nófcér^l^icóte ,^en ese 
trage de moharracílSto^qfieitráés?' ©íme ; quiétí 
teha hechofraiithfltfe'i y cómtftienéS at¥e-é 
vimientodó voyer á Esj^áña, doftáéMtecogéfíí 
y conocen , téndrils^^harta mala vfentüfá?' SI 
tó no* me descubres , . Sancho , respondió eí 
peregíritío , següroestoy <Jue en éste trage no. 
habrá ¿íaídie que líie cdúotcz , y ' apartémo-^ 
n<M dii'ifítnko* ¿ faqiiélfa arlameda <iue allí 
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parece, doode quieren comqr y rqsosar wm 
compañeros , y alli cpiperás con ellos , que 
»n muy apreciable genfe; yo tendré lugar de 
contarte lo que me jti» sucedido, después que 
me partí de nuestrp; lu^ar por €¿>edecei; el 
bando de su Magesta4i que con tanto rigor 
á los desdichados de mi nación amenazaba, 
sejgun oiste. Hízolo asi Saaqho , y hablando 
lUcote á los dein^s peregrinos , se apartaron 
á la alameda que se parecía ^ bien desviados 
delfcaminp r^aL Arrojaron Jos bordones , qui- 
táronse la^ muceta^ ó esclavinas , y Redaron 
en pel|9l:at , y todos'eüos eran mozo^ , y muy 
genjtiles hpmbres ,\ ¥xce|}to Ripc^e , ^ue ya 
era boipbr^ entradq eii años^ Todos traiaa al- 
forjas , y todas , según pareció , venían bien 
proveM^y ¿lo njenos de .cosas incitativas y 
que llaitnan 41a sed de dos leguas^ Tendiéronse 
en el si^ielpíi y l?acípnd<p manteles de las yer- 
bas, pusiieroq sobre ellas ^an , sal, ;Cpchiilos, 
nueces ^ raja? 4Pvqjiefio>i,,^uesos mondos .de ja-< 
mon, qu^sihQ sede^cppftij mascar vneL<lefen-í 
áian ^f sei:.5:^pgá4^s^ l^v^^ron asimismo un 
ipanjar n^ffjo^ qjie. dioíPdiM^ ?e llama cabial, 
y es hec^p de huevi^ ¿e^p^spados, ¡gran des- 
pertador 4? la colambre:^ op faUarpn aceitu- 
nas, auflque seca5 y sin^dobo ftlgu^Qi pero s^ 
brpsqs y entretenidas: peippío que m^icampea 
ett el campo 4e aquel banquete, fuetoia^seisbo- 
tas de vjnp, que cada jino í»có la soy^a d^ su ^"^ 
forja :hastft.él.bueja Picote t que se habi»trafl«- 
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de J>. Quixote de la Mancha. P. 11. 155 
^mado tle Morisco en Alemán ó en Tudes- 
co , sacó la suya^, que en grandeza podía 
competir con las cinco. Comenzaron á comer, 
con grandísimo gusto, y muy de'espacio , sa^ 
boreaqdose con cada bocado , que le topia- 
ban con la punta del cuchillo ., y muy poqyir-, 
to de cada cosa ; y luego al ¡iuñto todos á 
i^na levantaron los brazos y las botas en el 
ayre , puestas las bocas en su boca , clavados 
los ojos en el cjielp, , no parecia sino que po- 
nían .en él la puntería ; y de est^a man^ra^^ 
nieneando las cabezas á un lado ^ y, á otia 
(señales que acreditaban el gu^to que reci-^ 
Dian) se estuvieron un buen jespajcip trasegan-. 
gando en sus estómagos las entrañas délas va- 
s¿a3¿ Todo lo miraba Sancho, y ^¿.ni^jQa. 
cosa 5e dolia ; ajiités por cunpipJÜr eí ^efraa^ 

2ue él miíy bien ^bia , qu^ qu^ndo á.Roma 
leres haz como, vieres, pidió i Ricote la bor, 
ta , y tomó sú puntería como los demás , y qqÍ 
con menos gusto qi^e ellos : quatrb veces die-. 
ron lugar las botas para ser .em|im^das/ip^^^ 
ro la quinta nó fué posible , porque ya e?rj 
tában mas enxutas y: secas que un^?|)^río;ipp-r, 
sa , que puso mustia la alegría quje basta ailii 
hablan mostrado. De quandb ^n quan^o juijrf) 
taba alguno su mano derecha cqn ladeSaar) 
cho , y décia , Español y.Tudes'^ui tuto unoV- 
bon compaño. Y Sancho .respondí^;: bpn com% 
pañp, iqra Di, y disparataba: <i(¡W Mua ris^, 
que le dur.aba una hora , sin acordájise eaton-^ 

. Digitized by LjOOQ IC 



Í5<5 yiHay hechos 

ees de nada de lo que le habia sucedido en sii 
Gobierno; iporque sobre el rato y tiempo 
quando se come y bebe poca jurisdicción sue- 
len tener los cuidados. Finalmente el acabár- 
seles el vino fué principio de nn sueño que 
4ió á todos, quedándose dormidos sobre las 
mismas mesas y manteles: solos Ricote y San- 
cho quedaron alerta , porque habían comido 
mas , y bebido menos ; y apartando Ricote á 
Sancho, se sentaron al pie de una haya , de- 
xkndo á los j^ere^inos sepultados en dulce 
sueño ; Y Ritote sm tropezar nada en su len- 
gua moriscaí v^nla pura castellana le dixo las 
siguientes razones. 

• Bien sabes ; 6 Sancho Panza , vecina y ami- 
go tnio i como el pregón^ y bando que su Ma- 
gcístad maijidÓ publicar contra ios de mi ná^ 
don puso terror y espanto con todos nbso-^ 
tros : a lo menos en mí lé puso, de suerte , que 
me parece que antes dfel tiempo que sfe nos 
concedia pata qué hiciésemos áysencia de Es- 
paña, yá tenik el rigor de la pena executado 
en mi persona y en la de mis hijóV. Ordené pue« 
á nii parécéíVH:omo prudente: (bien asi co- 
mo el qué ^ábe^ que para tal tiempo le han 
de quitar la caáa donde vive , y se provee de 
otra donde mudarse ) ordené , digo , de salir 
yo soló sin familia de mi pueblo , y ir á bus- 
cad donde llevaría con comodidad , y sin la 
ppiesa con ^ue los demás salieron ; porque bien 
vi, y vieron todos nuestros ancianos queaque* 
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de D. Quixtíte de kt Mancha. P. IL 157 
Ites pringones no eran solo amenazas j como 
algunos decían, sino verdaderas leyes que se 
habían deponer en execucion á su determi- 
nado tíempo.; y forzábame á creer esta ver- 
dad;, saber yo los ruines y disparatados inten- 
tos que los nuestros tenían , y tales /que me 
parece que fué inspiración divina laque mo- 
vió i su Magostad á poner en efecto tan ga- 
llarda resolución ; no pox) que todos fuésemos 
culpados^ que algunos t^abja christianos firmes 
y verdaderos V pero eraa tan pocos, que no se 

Eodi|in oponer á los qu^ no lo eran.^ y no era 
íen ^riax la sierpe^en el seijo , teniendo los ene- 
migos, iclentro de casa. -Finalmente ,: con justa 
razoxi fuimos castigados. condapcoa; del des- 
tietroii. blanda y suave ál parecer de^algunos; 
pero^iíi .nuestro la. mas- terrible que se nos po- 
dia áíkTAj do quiera que' jéstamos liáramos por 
Espafña^:queen fin nacimos en ella,' y es nueí)- 
tra patm natural; en; iniaguria parte hdllamos 
el acogimieato que nufestra desv^^tura d^sea^ 
y eií Seíbería y.en todas las panes.de Áfri- 
ca ,. dojadft esperábamos ser recibidos ^acógi»- 
<ios y¡regáladas^^,..aUtes donde, nfias- nos ofen-^ 
den y iji§Ui?atailj:,noihfitoos»<:oni)!0¡dQ eLbien 
hast»;;^ue:,léhemos-;pÉr4ido , y ^s eL áexo 
tao:gra»de^(]^ casí^^todeí? tenemos de voU 
y$r 1$ España ,í'qiifr;lQS;nitas dé aquálos ^(.^ 
sor).;m«áios:) ^ue^s^ben la leogm ^comoyoí 
seJ^i^eKfefitíl ellas prdfiKán -alli sus tnügeres 
y 3^írfc¡jQs' desampárádOsU tanto- -es el amor 
Tomo IF^. L Tonaip 
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que la tienen ; y a^ora conozco y experimen- 
to lo que suele decirse , que es dulce el aniOT 
dé la patria. Salí, como digo, de nuestrb 
pueblo , entré en Francia, y aunque ialli nos 
hacian buen acogimiento , quise, verlo todo: 
pasé á la Italia , y llegué á Alemania , y alli 
me pareció que se; ^odia vivir con mas liber- 
tad , porque sus habitadores no miran en mu- 
chas delicadezas , cada uno vive como quie- 
re , por<jue en la mayar parte de ellaí se vi- 
ve con libertad de conciencia. I>3xé tomada 
casa en un pueblo junto á Augusta /júnte- 
me con estos peregrinos ^ qn© tienen por cos- 
tumbre de venir áíBsf)aiía muchos de ellos 
cada año á visitar ios sántúarios^de eliarv qué 
los tienen por sus; Indias-^ y poí ¿ertísima 
^range]:ía y conockla^ganandia : áiutelita caííi 
toda , y no hayipüeblóü|iiñg4jno dé dofide rio 
«algan comidos y bebidos , conía:>$uele decir- 
se, y coa un real p^^o menos en iXmt^ , y 
al cabo de su viágei^en eon n^E de cten es- 
cudos de sobra, quei trocados en oró^vó ya eo 
el hueco d¿ los bordones , ó^entre Ids^mien- 
dos de las ^clavinásv^^oalra ináotiiáf que 
ellos })U£dk»r4 iioscatíttán'i^ét: r^]É»í^^ ids 
pasan t si» tierras fiá-ípesar de4a?Jügo«ídá* 
de los puestos y f3ritóiítos-domi<í^»se>ire^ 
Ahora es mi imenciiiií:; iftw^cho^^ns^át él tex 
soro que-dexé enterrado , quepoír- esteriTueí* 
del puctelo lo podré hacer sin pdig^* y*^^ 
cribir 6 pasar desde ^Valeqcia 4 mr^ii^ y 

*"" DigitizedbyLjOOQlC 



de D. Quixote de la Martcba. P. II. 1 59 
mi mugdr, que sé que están eft Argel , y dar 
traza como traerlas á algún puerto de Fran- 
cia , y desde alli llevaílas á Alemania , donde 
esperaremos lo x|ue Bio's quisiere hacer de no- 
sotros: que en r^okiciori , Sancho , yo sé cier- 
to que la Ricota tm bija y Francisca Ricota mi 
muger son católicas cbfistianas ; y aunque yo 
no lo soy tanto , toá^iá^í tetlgo- lAas de chiij-^ 
tiano qtíe de moró : y ruego -siempre á Dios 
me abra los ojos del^nténdimifeoío V'y me dé 
á conocer cómo te tengo de sé^víi? ; y lo que 
me tiene admirado es, no saber porqué se 
fué mi muger y mí hija antes á-Bei^beria que 
á Francia ., donde» fi¿iáíá Vivir ■ eomo chris- 
tiana. Alo que respondió Sancho í mira, Ri- 
cote , eso no debió de estaif eíí su manó , por^ 
que las Itevó Juan T&Jpfeyó el hermano de tu 
muger , y como debe de sét fino moro , fuese 
á lomas bien parado ;'y Séte deck" otra cosa, 
que cra> que vas etf Valde á Bu$<í&í lo que 
dex^ste- enterrada ;-^|)&rque tu Vimb¥ nuevas 
que tiádbian quítódó' 4 tír cuñafdé y »tu mu- 
ger mudhas'perlóá'^vflítidho 'dií%i6 en dro 
que Herían pól' régíSrár, Bien -i^^fe^ser eso, 
resfoflctóó Rtediel pé^ó^yó sé/^áá'flicho , ^60 
no. tob&ron á mif éiKííérífo ,• "ppf^út-yty tío léi 
dea30bi?í d0há*-est^^i'^ter¿Éfr8sü^afe álgutí 
desman^yy •áí*i'V^*^óí^;^?feilclíó;^^qtili^^^ vehiií 

lo viyatseí^^íé^d^scíefttes escudói w con qué 
poátái^^eéa^árTtu^y^iidádfeá V qtíe ya sá- 
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bes que sé yo que las tienes muchas. Vo lo hi- 
ciera respoi^ió Sancho, pero no soy nada co- 
. ¿icioso , que á serlo, un oficio dexé yo festa ma* 
!ñana de laj manos, donde pudiera hacer las 
paredes de mi jcas$ de oro , y comer antes de 
seis meses et) platos de plata ; y. ^^^ P^r esto 
como por parecernie haria traición á mi Rey 
©íi dar favor á-sus enemigos, no fuera conti- 
go , si como me prometes doscientos escudos, 
nje dieras, aquí de contildo quatrocientos. Y 
qué oficio ?s.el que has d^ado, Sancho? pre- 
.guntó Ricoteí^.He dexadode ser gobernador 
de una ínsula 4 resppn^^; Sancho, y tal, queá 
buena fé qyie no hall^ «Qtra como ella á trestw 
jpqes. Y dónde. está esa ínsula? pregunta .Ri-*- 
cote. Adonde? respondió Saftcho, dos leguas 
de aqui s Y se llama 1^; ínsula Barataría; Calla, 
Sancho V di;co ,Ricote , qye J43 ínsulas €^an ailá 
dentro d§ la* n^ar 4 que. 00 hay ínsóiasr en la 
tierra firpae.^ Gómpjiplf implicó Sanchordígo- 
te, RicQtepraigo V que.#sta m^ana>me^partí 
de ella, y ^lyer e§ti*Yei en ;^la gobci^aüdo á 
mí placar íPtno un ^^imiQ i pero.com todo 
eso la héjl?iM4o, por.párpJíef'me ofidolpeU- 

i3^ en el gobierno? píPeguí«6i:R«?oÍEei.'HejgaT 
nado , ^SpppdjfS JSancMí §1 13^ coooeido 

gue no soyrbaenQ.jp9ra:jg^9rnarvs^o^ un 
ato de.g%nadto>y.qiíp l3Srrj?^ezas^^^^ 
nan en los tale? gObigyn^iS^.SpnjíSi^t^Lfe 
dej el de¿Gan§ai^X fll'«MÍ»*»iy^í»ael:«íiíflI«o} 
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de D. Quixdte dé la Mancha. P. 11. i6i 
porque en las ínsulaí deben de comer poco los- 
gobernadores., esfiecialmente Si tienen médi-' 
eos que miren por su salud : yo ño te entien- 
do, Sancho , dixo Ricote ; pero paréceme qué 
todcí lo que dices es disparate , que quien te 
h^bia de dar á tífaisulas que gobernases? fel-- 
taban tombr^s en el mundo mas hábiles para 
gobemadorei que tú eres? Calla, Sancho, y 
vuelve en ti, y mira si quieres venir conmigo, 
como te he dicho, á ayudarme á sacar el te- 
soro que dócé escondido , que en verdad que 
es tanto, que se puede llamar tesoro , y te 
daré con q^e vivas, como te he dicho. Ya te 
he dicho, Ricote, replicó Sancho, que no quie^ 
ro: conténtate que jior mí no serás des-^ 
cubierto, y prosigue e» buen hpra tu camino, 
V déxame seguir ^ mió, que yoj^é que lo 
bien ganado se pierde ; y lo malo , ello y su 
dueño. No quiero porfiar , Sancho , dixo Ri^ 
cote ; pero dime , hallástete en nuestro lugar 
quando se partió de él mi muger , mí hija y 
mi cuñado? Si hallé, respondió -Sancho , y se- 
te decir que salió tu hija tan hormosa, que sa* 
lieron á verla quantos había en el pueblo, y 
todas decían que era la mas bella criatura del 
mundo : iba llorando , y abrazaba á todas sus 
amigas y conocidas , y á quantos llegaban á 
verla, y á todos pedia la encomendasen á Dios 
y á nuestra Señora su Madre: y esto con tanto 
sentimiento, que á mí me hizo llorar, (que 
no suelo ser muy llorón) y S fé que muchos 
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tuvieron deseo de esconderla, y salir á quitár- 
sda en el camino ; pero el miedo de ir a)ntra 
el mandado del Rey los detuvo: principalmen- 
te se mosrró ma$ apasionado D. Pedro Grego- 
rio, aquel mancebo mayorazgo rico que tú co- 
noces, que dicen que la queíiá mucho; y des- 
pués que ella se partió., nunca mas él ha pare- 
cido en nuestro lugar , y tx)dos pensanKw que 
iba tras ella para robarla, pero hasta ahora na 
se ha sabido jiada. Siempre tuve yo mala sos-* 
pecha, dixo Ricote, de que ese caballero ada* 
maba'4 mi h\ja ; pero fiado en el valor de mi 
Ricota , nunca me dio pesadumbre el saber que 
la quería bien ; que ya habrás oido dechr, San- 
cho , que las moriscas pocas ó ninguna vez se 
mezclaron por amores con christianos vie- 
jos ; y mi bija , que á lo que yo creo , aten- 
día á ser mas christiana que enamorada , no 
se curaría de las solicitudes de ese señor ma- 
yorazgo. Dios lo haga, replicó Sancho, que á 
entrambos les estaría mal; y déxame partir de 
aquí, Rícote amigo , qufi quiero llegar esta 
noche adonde está mi señor D. Quixote. Dios 
vaya contigo, Sancho hermano, que ya mis 
compañeros $e rebullen, y también es hora 
que prosigamos nuestro camino : y luego se 
abrazaron los dos , y Sancho subió en su Ru- 
ció , y Ricote se arrimó á su bordón , y «^ 
apartaron. 
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CAPÍTULO LV. 

De Msas sucedidas á Sancho en el camino , y 
otras , que no hay mas que ver. 

El haberse detenido Sancho con Ricote no 
le dio lugar á que aquel dia llegase al castillo 
del Duque , puesto que llegó media legua de 
él , donde le tomó la nocte algo escura y cer- 
rada; pero como era verano no le dio mucha 
pesadumbre , y asi se apartó del camino con 
intención de esperar la mañana^ y quiso su 
corta y desventurada suerte, que buscando lu- 

fár donde mejor acomodarse, cayeron él y el 
lUcio en una honda y escurí&ima sima que en- 
tre unos edificios. muy antiguos estaba, y al 
tiempo del caer se encomendó á Dios de todo 
corazón, pensando que no habia de parar has- 
ta el pronindo de los abismos ; y no fué así, 
porque á poco mas de tres estados dio fondo 
el Rucio, y él se haUó encima de él,- sin haber 
recibido lesión ni daño alguno. Tentóse todo 
el cuerpo, y recogió el aliento^ por ver si es- 
taba sano o agugereado por alguna parte, y 
viéndose bueno, entero y católico de salud, 
no se hartaba de dar gracias á Dios nuestro Se- 
ñor de la merced que le habia hecho, porque 
sin duda pensó que estaba hecho mil pedazos: 
tentó asimismo con las manos por las paredes 
de la sima , por ver si sería posible salir de 
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ella sin ayuda de nadie, pero tpdas las hall<5 
rasas y sin asidéfo alguno , de lo que Sancho 
se congojó mucho , especialmente quando oyó 
que el Rucio se quejaba tierflay doiorosameii- 
te, y no era mucho, ni se iamentaba de vicio^ 
que á la verdad no estaba muy bien parado* 
Ay , dixó entonces Sancho Panza, y qtón lio 
pensados sucesos suelen suceder á cada paso Á 
los que viven en esteíhise^able mundo! Quién 
dixera que el que ayer se vio entronizado 
Gobernador de una Insola , imandando á susí 
sirvientes y á sus vasallos , hoy se habiá de 
ver sepultado en una sima* sin haber perso- 
na alguna que le remedie, ni criado ni vasallo 
que acuda á su socorro! aqüi habremos de 
perecer de hambre yo y mi jumento, si ya no 
nos morimos antes, él de molido y quebranta- 
do, y yo de pesarosa; á lo menos no seré yo 
tan venturoso como lo fué mi señor D. Quixo- 
te de la Mancha quando descendió y baxó i la 
cueva de aquel encantado Montesinos, donde 
halló quien le regalase mejor que en su casa, 
que no parece sino que se fué á mesa puesta, 
y"á cama hecha : alli vio él visiones hermo- 
sas y apacibles ; y yo veré aqui, á loque creo, 
sapos y culebras : desdichado de mí , y en qué 
han parado mis locu ras y fantasías I Dé aquí 
sacarán mis huesos (íquando el cielo sea ser- 
vido que me descubran) mondos , blancos 
y raidos, y los de mi buen Rucio con ellos, 
por donde quizá se echará de ver quien so- 
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de D. jQurxüte dé ¡a Mancha. P. 11. t6$ 
mos^i'Á lo menosLde los que tuvieron noticia 
que nunca Sancho Panza se apartó de suasno, ní 
stt asno de Sancho Panza. Otra vez digo, mise- 
uabltó de nosotros, que no ha querido nuestra 
corta suerte que muriésemos en nuestra patria 
y entre l(^ nuestros ,. donde ya que m hallara 
remedia nuestra desgracia^ no faltara quien de 
ella se doliera , y en la hora última de nues- 
tro pasamiento ños cerrara los ojos 1 

O compañero y amigo iaaio, qué mal pago 
te he dado de tus buenos servicios! perdóna- 
. me, y pide á la fortuna, en el mejor modo 
r* que supieres , qye nos saque de este nüserable 
trabajo en que estamos puestos. los dos, quft 
yo prometo de ponerte una corona de laurel 
en la cabeza, que no parezcas sino un laurea- 
do poeta, y de darte los piensos doblados. De 
esta manera se lamentaba Sancho Panza, y su 
jumento le escuchaba, sin responderle palabra, 
alguna : tal era el aprieto y angustia en que el 
pobre se hallaba. Finalmente , habiendo pa-/ 
sado toda aquella noche en miserables quejaS: 
y lamentaciones, vino el dia, con cuya cía-* 
ridad y resplandor vio Sancho , ^ue era im-- 
posible de toda imposibilidad salir de aquel 
pozo sin ser ajrudado, y comenzó á lamentar- 
se , y dar voces , por ver si alguno le oía ; pe-, 
ro todas sus voc^ eran dadas en desierto^ 
pues por todos aquellos contornos no habia 
persona que pudiese escucharle , y entonces 
se acabó de dar por muerto. Estaba el Rucio 
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boca arriba , y- Sancho Panza le acomodó^ de 
modo que le ¡mso en pie , ique apenas se po-^ 
día tener : y sacando de las alforjas (que tam^^. 
bien babián corrido la mesma fortuna de la 
caída) un pedazo de paa, lo dio á su jumcft-^ 
to , que no le supo mal , y díxole Sancho , co- 
mo si le entendiera : todos los duelos con paa 
son buenos. En esto descubrió á un lado de la 
sima un agujero capaz de caber por él ima 
jdei^ona, si se ag^yvíabay en^gia: acudió á él 
Sancho Panza , y agazapándose se entró^or éU 
y vio que por dedentro era espadoso y largo^ 
y púdolo ver , porque por lo.que.se pedia lla- 
mar techo entraba un rayo de sol que lo des- 
cubría todo ; vio también que se dilataba y 
alargaba por otra concavidad espaciosa; vien- 
do lo qual , volvió á salir adonde estaba el ju- 
itoento^ y con una piedra comenzó á desmoro* 
nar la tierra del agujero de modo, que en po- 
co espacio hi¿o lugar, donde coh facilidad pu- 
^ diese entrar el asno, comerlo hizo ; y cogién- 
dole del cabestro comenzó á caminar por aque- 
lla gruta adelante , por ver si hallaba alguna 
salida por otra parte ; á veces iba á escuraá, 
y á veces sin luz, pero ninguna vez sin mie- 
do* Válame Dios todo poderoso! deci^ entre 
sí; esta qué para mi es desventura, mejor fue- 
ra para aventura de nw amo D. Quixote ; él sí 
qué tuviera estas profundidades y mazmorras 
por jardines flpridoá , y por palacios de Ga- 
liana , y esperara salir de esta oscuridad y es- 
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treeheza á algún florido prado; pero yo sin 
veniuraV falto de Coíiseja, y menoscabo de 
ánimo , á cada paso pienso que debaxo de lo¿ 
pies de improvisó se ha de abrir otra sima mas 

frofondá que la otra; que acabe de tragarme: 
ieií vengas taal si vien^ solo* De esta manera 
y con estos ^enísamientos le pareció que habría 
caminado poco mas de media legua ^ al cabo 
de la ^«al descubrió una confusa claridad , que 
pareció ser ya de dia , y ^ue por alguna parte 
en^traba, que daba indicio de tener fin* abier- 
to aquel (para él) camino de la otra vida. Aquí 
le dexa Cide Hamete Benengeli , y vuelve á 
tratar de D. Quixote, que alborozado y conten- 
to esperaba el plazo de la batalla que habia 
de hacer C(m el robador de la honra déla hija 
de Doña Rodríguez , á quien pensaba endere- 
zar el ttierto y desaguisado que malamente le 
tenían fecho. ShccSió pues que saliéndose 
una mañana á in^ponerse y ensayarse en lo qué 
habia de hacer en el trance en qtfe otro dia 
pensaba verse, dando un repelón ó arremeti- 
da á Rocinante, Jlegó á poner los pies tan jun- 
to á una cueva , que á no tirarle fuertemente 
las riendas , fuera imposible no caer en ella. 
En fin le detuvo , y no cayó , y llegándose al- 
go mas cerca, sin apearse miró aquella hondu- 
ra^ y estándola mirando oyó grandes voces 
dentro, y escuchando atentamente, pudo per- 
cibir y entender que el que las daba deCia : ah 
de arriba; hay algún christiano que me escu- 
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che? 6 algún caballero caritativo que/se due- 
la de un pecador enterrado en vida? de un 
desdichado desgobernado Gobernador?^ Pare- 
cióle é 0. Quixote que oía la voz de: Sancto 
Panza, de que quedó^suspeaso y asoasiferado , y 
levantándola vo;z todoloqueiWMÍí)^ái)ío: quiéa 
está allá baxo? quién se queja? Quiéft puede es- 
tar aqui, ó quién se ha dq quejar ^respondie-^ 
rop , sino el asendereado d^ Sancho Panza ^ Gch 
bernador por sus pecados y por su mala an- 
danza de la ínsula Baratarla , escudero que fijé 
del famoso caballero D. Quinóte déla Mancha? 
Oyendo lo qual D, Quixote se le deblóüa admi- 
ración , y se le acreceijtáel pasmp:, viniéndose- 
le al pensamiento que Sancho Panza debia de 
ser muerto, y que estaba alli perando su alma; 
y llevado de esta imaginación i, dixp: conjuro- 
te por todo jaquello que puedo conjurarte co- 
mo católico christiano, que m^ digas quién 
eres; y si eres alma en pena, díme quéquiere» 
que haga por ti, que pues es mi profesión favo- 
recer y acorrer á los necesitados de este mun* 
do , también lo seré para acorrer y ayudar á 
los menesterosos del otro mundo, que no pue- 
den ayudarse por sí propios. De esa manera, 
respondieron , v. md. ^que me habla debe de 
ser mi señor D. Quixote de la Mancha , y aun 
en el órgano de la voz no es otro sin dud^. 
D. Quixote ^oy , replicó D. Quixote,, el que 
profeso socorrer y ayudar en sus necesidades 
4 los vivos y á los muertos. Por esa ,.dime, 
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quién eres que me tienes atónito ; porque si 
eres mi escudero Sancho Panza , y te has 
muerto , como no te hayan llevado los dia- 
blotv, y por la misefioordia de Díbs estés en el 
TOirgaiorio , sufragios tiene nuestra «anta 
Madre la Iglesia católi¡¿a Rbimana bastantes á 
. sacarte de las penas en que estás , y yo , que 
lo solicitaré con día por mi parte con quanto 
mi hacienda alcanzare;' por eso aoaba de de^ 
clararte , y díme quiéa er^. Votó á tal , r«* 
pendieron V y por el' nacihiiento de quien 
V. md. quisiere juro-, señor'D. Quixote de la 
Mancha 4 que yó síoy sü iescudero Sancho Pan- 
za, y que nuiííca me he muerto en todos los 
dias de^mi vida , úm qcte htóíendo dexado mí 
gobierno por cosasí y"' causas que es menester 
mas esjpado para deGírlífSv anóchtf caí: en es* 
ta sima , ^dk>nde y^o^, y el Rudo conmigo., 
que no me dexará mentir^ piíes poemas señas 
«tá aqui conmigo: y bay^mas^qüe-no parece 
«ino que-el jumento eiReüdió lo^eSaocbo di- 
xov porque al momento comenzó áfebuanar 
tan recio , que toda ¡la cueva retumbaba* Faí- 
moso üestigo ,1lixo B. Quixote , el íebuano co- 
nozco como ú te^tiexai y tu v^z^dygids, San- 
cho^ifo; espérameiifé al dastflloidehDüt^ue, 
qiiéiegtá aquí ceréa y ijrí traeré quien; tr saque 
de está $Hn¿, donde tiM pecados te/debeq de 
hatter pu^sco^^VayiaJfi md. -i'di5cfe^^afechá,.y 
vuelvan pfQst(>4)0f^tmt:iók) Dr^-í nqueya no 
lo liuedo itóvar «1 esta/? aqui $epulttidOf.en vi^ 
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da , y me estoy muriendo de miedo. Dekóle 
D. Quixóte^íy fué al castillo á contar á los Du- 
ques el suceso de Sancho Panza, de que no po* 
co ise maravillaron , aunque bien ent^^ieroa 
que debia de hat)er caído por la cofijwpon- 
dencia ¡de aquella gruta , que de tiempos in- 
memoriales estaba alli hecha ; peco no podiaa 
pensar como había dexado el gobkriK) sin te* 
ner ^Uos aviso de su: venida. Finalmente , co- 
mo dicen, llevaron sogas y maromas, y á cos- 
ta de mucha gentíey. dé mucho tralpiajo. saca^- 
ron al Rueioiy á Sancho P^na^a de aquellas ti-- 
nieblas ala luz del sol. Viole un^studiamttí, 
y dixo: d$ esta manfira.habian.de salir de 
sos gobiernos todo^i^ mídos gobernadores, 
como s^ile esíft peí»4«r:» del profundo dd ábis^ 
mo, mueiío de. hambre ,, descolorido y sin 
flanea;, i h> que yo cr^o. Oyólo Sancho, y di- 
3^o : ochordáas á jAíeíSiba , hermano murmurar* 
doc, queentJfé á^obeiíí^r la ínsuUi qué me die- 
ron , ctt.los:^ale6; :«fcme ví hartq üe;p^ si^ 
quierá'unli hora;: eo «iií>SiflierJwi p^segt^ido 
médictíSi?}fiWfmigQs flieihwl?wipadoih»hufr 
^os, atilteíeeifto lugar d9ha<:«rc^^ie^ 
4exob¡raX)dwecbos;:.y sieiyio ístor^ai^ rcfismo 
lo es^/iiormerecia y0,,^.nM«paíeoer •, saKrde 
HBsunwnerá ; pero el.iio«d¡¿e'pape i y>Bios 
dispone; y Dios sabe kÍJiBíaor, y Jaif^^te es? 
tá^bien á Cadatino ; y lyialifil tiempíx^ taií d 
tiento; ynadie diga de «taagiiaoo; beberé^ 
xiue.a(¿>0dfi. se piensa quehay toeinoana hay 
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estacas, y Dios mé entknde^ y; basta, y no 
digo mas, aunque pudiera. Na te enojes^ San- 
cho , ni reciba? peádumbre de lo que (^eres, 
que será nunca acabar; ven tú con; segura con^ 
ciencia, y digan' lo que dixeren ;. y es (juerer 
atar las lenguas dé los maldicientes^^lo mesmo 
que querer poner puertas al campo. Si el go-^ 
bernador sale tmá de isu^iobiemp^ dicen.de él 
que ha sicío un ladrón ; y si sale pobre ^ que 
ha sido un para poco y un mentecato. A buen 
seguro, respondió Sancho, que por esta vez 
antes me han -detener por tonto que. por la- 
drón. En estas pláticas llegaron rodeados de 
muchachos y deotrá mucha gente al castillo, 
adcíMtdé en unos corredores estaban ya el Dii^ 
qué'íyí la Duqueia) esperando^ á D. Quixote y 
á^as^^ ,,:ei quakóói quiso subir á ver al Dur 
qííe^^hi(jquei^ínen> no Imbiesev acomodado, 
al Rucíd en la patoaHeriza , porque decia que 
habia< >pasadp muy mala nociie étf la posada^» 
y luego subió á ver á sus senpre^ , ante los 
quales puesto de>rodi])las\ dixora yo^ señoreiss 
porque lo quiso nasirvimstra gDaúdésa^in nm- 
gun merecimientai^ioi,J&ií ájgobémai' vuesf 
tra iltisula Baratsq i^ 4^ieát lai^^üal leattesL desíiuf 
do^ y desnudo meihálldji» ni piei^;áaiinganci:ísí 
he gobernado' bíendó.iakal^'}C6stígtís \f!^tGahifb 
delatite, quexiíráíi lojqcfe^uáaier^aiiHtríteclrf*- 
íado dudas , senténciadb.ípley Iqsíí /y^ sienapre 
náiertio de hambre>i porihat»iocfqueiúdo a^ 
e£ Doci^r Pedro ibrcio ^ naüniaí % Tkteafu¿^ 
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Ta , médico insulano y goberaadoresco. Acó 
metiéronnos enemigos de noche , y habiéndo- 
nos puesto en grande aprieto , dicea los de la 
írisula que salieron libres y tion victoria por 
d valor de mi brazo ^ qi^e tal salud les dé Dios, 
como^ellós 4icen verdad. En resolucioa %. en 
este tiempo yo lie tanteado las cargas qqe 
trae consigo , y las. obligacioáes el gobernar^ 
y he hálito por nji ciiwnta^ que no las po- 
drán llevar mis hombros , ni son peso, dé mis 
costillas , ni fichas de mi aljaba ; y a^iv an- 
tes que diese .conmigo al través el gobieruoi 
be querido yo dar con^d gcj^i^cno altrav.és, 
y ayer de mañana dexé la ínsula coanaiaiba^ 
Ué ^ con 4as mismas calles., casas y texadas 
^ue t^niá qúáodis entré eo dia. No ha pecado 
prestado á nadie ^ ni meüídomejetLgi^tfiig^fía^ 
y aunque^ pensaba* haqer alg¿!nas;.o¿len$ii^ 
T:as provediosasr;, no bicé ninguna y temé^so 
que no sé habían de guardar ^ quedes }omes^ 
mió hace;rl3$ \» que no hacerlas. Salí.^^ como 
4igo ^ de ik( ínsula sin.;Ofiroi acompanamienró 
t]ue edxle¿isüiR»cio , ca¿i0nfama;sima ; yui^cne 
^ ella.adelagte ,. jkstaiijue esca^nnnmná (ton 
laduzjdeL'sollvii^iaiíd^^újpecQ í^o ttoti^cil^ 
iqueá npídeparáqiiie ^elitridlorá mi seik>r/DoQ 

^k);: Asi?ii^uev^íw«^ ®cSk)(ws Dbqúe y^í)ixqm&í^ 
:aqui e8tá\.vwe3t!!í>:Cobernador, Sancho PíiUaa, 
%ue ha^^man^eask) eiD^olprdioz días ^luoüba 
^id&#gómeiiiOf^ conocer quenOísM^ü^ 



^^^1 •••^^ 



dby Google 



de P. Quixote UeidMancba. P. IL 1^3 
de dar nada por ser gobernador ^ no que de 
una ínsula-v sino de toda él naundo ; y coa 
este presupuesto, besando á ys. mds. ios pies, 
imitando ál juego de loi* muchachos , que 
dicen: saká tú, y dámela tú, doy un salto 
del góbíat^o, y me paso al servicio de mi 
señor D. Quixote, q¿ie fcft fin en él,. aunque 
como el pan con sobresalto , hartóme á- lo 
menos ; y ^ra mí , 'íSttftí)' yo esté harto , eso 
me hace, que sea de zanahorias, que d^ per- 
dices. Con esto dio fin- á su larga plática 
Sancho , temiendo sienípre D. Quixote que ha- 
bia de ^daár en ella millares de disparates, 
y quando le vio acabar con tan pocos , dio ea 
su corazón gracias al cielo ; y el Duque 
abrazó i ^Sancho , y le dixo que le pesaba 
en el alma de que hubiese dexado tan presto 
el gobierno; pero que él baria de suerte quei 
se le diese en su estado otro oficio de menos 
^í^ga, y de mas provecho. Abrazóle la Du- 
quesa asimismo , y mandó ^ue le regalasen, 
porque daba señales de venir mal molido y 
peor parado. , . 



Tomóla. M . ^ , 
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CAPÍTULO LVI. 

De la descomunal y nunca vista batalla que pasi 
$ntre D. Quixote de la Mancha y el lacayo 2b^ 
silos en la defensa de la bija de la dueña 
Doña^Jíodriguez. . 

No quedaron arrepentidos los Duques <te 
la burla hecha á Sancho Panza del gobierna 
que le dieron , y ^^^^ 4^^ aquel nüsnio día vi* 
no su mayordomo , y les contó punto por puo* 
to casi todas las palabras y acciones que Sao* 
cho habia dicho y hecho en aquellos dias ; y 
filialmente , les encareció el asalto de la ínsu- 
la , y eí miedo de Sancho y su salida , de que 
no pequeño gusto recibieron. Después de esta 
cuenta la historia, que se llegó el dia de la ba- 
cila aplazada : y habiendo el Duque una y 
muy muchas veces advertido á su lacayo To- 
«ilos cómo se hahia de avenir con D. Quixote 
para vencerle , sin matarle ni herirle , ordenó 
que se quitasen los hierros ( las lanzas dicieur 
do á D. Quixote, que ho permitía la christian- 
¿ad, de que él se preciaba, que aquella bata* 
Ha fuese con tanto riesgo y peligro de las vi- 
das , y que^e contentasen con que le daba cam- 
po franco en^sq tierra , puesto que iba contra 
el decreto del sabto Concilio, que prohibe 1(^ 
tales desafios, y no quisiese llevar por todo ri- 
gor aquel trance tan fuerte* D Quixote dixo, 
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1^ su ex^lencia dispusiese las cosas de aquel 
negocio como mas fuese servido, que él le obe- 
deceria en todo. Libado pues el temeroso 
4ia >» y liabiendo mandado el Du^ue que de- 
lante de la plaza del castillo se hiciese un es- 
pacioso cadahalso , donde estuviesen los jue- 
ces del campo y las dueñas , madre y hija de- 
mandantes, habia acudido de todos los luga- 
res y aldeas circunvecinas infinita gente á ver 
la novedad de a(juella batalla, que nunca otra 
tal no habian visto ni oido decir en aquella 
tierra los que vivian , ni los que habian muer- 
to: el primero que entró en el campo y estaca- 
da fué el maestro de las ceremonias, que tanteó 
el campo, y le paseó todo, porque en él no hu- 
biese algún engaño ni otra cosa encubierta don- 
de se tropezase y cayese. Luego entraron las 
dueñas , y se dentaron en sus asientos , cu- 
biertas con los mantos hasta los ojos , y aún 
hasta los pechos , con muestras de no pequeño 
sentimiento, presente D. Quixote en la estaca- 
ba. De allí á poco acotíipañado de muchas 
trompetas asomó por una parte de la plaza so- 
bre un poderoso caballo, hundiéndola toda, el 
grande lacayo Tosilos, calada la visera, y to- 
do encambronado con unas fuertes y lucientes 
armas. El caballo mostraba ser frison , ancho 
y de color tordillo, de cada maítio y pie le pen- 
día una arroba de lana. Venia el valeroso com- 
batiente bien informado del Duque su señor, 
de cómo se había de por tai: coa el valeroso 
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D. Quixotexle la Mancha; advertido q«e ^ 
ninguna manera lé matase, sino que procurase 
huir del primer encuentro, por excusar el pe- 
ligro de su muerte, que estaba cierto si de lié- 
no en Heno le encontrase. Paseó la plaza , y 
llegando donde las dueñas estaban , se puso 
algún tanto á mirar á la que por esposo le 
pedia ; llamó el maese de campo á u. Qu¡- 
xote , que ya se habia presentado en la plaza, 
y junto con Tosilos habló á las dueñas , pre- 
guntándoles, si consentían que volviese pot 
su derecho D. Quixote de la 'Mancha. Ellas 
dixeron que sí, y que todo lo que en aquel ca- 
so hiciese ,, lo daban por bien hecho , por fir- 
me y por valedero. Va en este tiempo estabaa 
el Duque y la Duquesa puestos en una galería 
que caía sobre la estacada , toda la qual esta- 
ba coronada de infinita gente que esperaba 
ver el riguroso trance nunca visto. Fué con- 
dición de los combatientes , que si D. Quixote 
yencia , su contrario se habia de casar con la 
hija de Doña Rodríguez ; y si él íiiese vencido, 
quedaba libre su contendor de la palabra que 
se le pedia , sin dar otra satisfacción alguna. 
Partióles el maestro de las ceremonias el sol, 
y üusó á los dos cada uno en el puesto donde 
haoian de estar. Sonaron los atambores , llenó 
^1 ayre el son dte las troijipetas; temblaba de- 
baxo de los Jjies la tierra; estaban suspensos 
los corazones de la nrirante turba , temiendo 
unos, y esperando otros el bueno ó mal suce- 
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s6 de íTqiiel cascr. Finalmente, D* Quixote^ en- 
comendí adose de todo^u corazón á Dios aus- 
tro Señor, y á la señora Dulcinea del Toboso, 
estaba aguardando, que se le diese señal pre- 
cisa deja arremetida; empero nuestro lacayo 
tenia diferentes pensamientos : no pensaba él 
sino jen lo que ahora diré. Parece ser que quan- 
do estuvo mirando á su enemiga , le pareció 
la mas hermosa muger que habia visto en to- 
da su vida ; y el niño ceguezuelo, á quien suelen 
llamar de ordinaria amor por esas calles, no 
quiso perder la ocasión que s^ k ofreció de 
triunfar de una alma licay una,. y ponerla en 
la Usta de sus trofeos ; y asi , llegándose á él 
bonitamente sin que nadie le viese, le embasó 
al pobre larayo una flecha de dos varas por 
el lado izquierdo, y le pasó el corazón de paf^ 
te 4|)9rte; y púdolo hacer bien ál seguro, por- 
qp^el *fnor es in viable, y entra y sale pop 
dftguí^írj?,. sin que. nadie le pida /cuenta de sus 
liefthpSí^Digo pues que quanda dieron la señal 
dítrla ajf r^^metida estaba nuestro lacayo trans- 
portack): pensando etí la hermosnra de laque 
ya habia hecsho señora de su libertad ; y asi 
no..aten4i^ al son de la trompeta como hizo 
D^.Quixote í que apenase la htjbo t)ido , quan- 
4Q.aíi:emeíió , y á todo el correr. que prmi- 
t^ .Rp(4nante panrüócontr^ísu: enemigo; y 
viéijdcAe partir sn buen escudero Sancho, dixQ 
á.grpndes. voces ; Dios te guie, nata y flor 
tlp,loíL4íidantés Caballeros : Dios te dé la vic- 
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toria, pues llevas la razón dé tu parte. Y aun-» 
que Tosilos vio venir contra sí á D. Quixote^ 
no 3e movió un paso de su puesto^ antes con 
grandes voces llamó ál maese de Campo ^ el 
qual venido á verlo que quería le dixo: señorv 
esta batalla no se hace porque yo me case ó 
no me case con aquella señora? Asi es, le fué 
respondido. Pues yo, dixo el lacayo, soy t;eme- 
roso de mi conciencia , y pondríala en graa 
cargo si pasase adelante ^n esta batalla : y asi 
digo que yo me doy por vencido , y que quie- 
ro casarme luego con aquella ^ñora. Quedó" 
admirado el maese de Cfampo de las razones 
de Tosilos; y como era* uno de los sabidóres- 
de la máquina de aquel caso, no le supo res- 
ponder palabra. Detúvose D.Quixoté en la mi-^ 
tad de su carrera , viendo que su enemigo b<y 
le acometía. El Duque no saoia la ótasion por- 
que no se pasaba adelante en la- batalla ; pero 
el maese de Campo le fijé á declarar k) que* 
Tosilos decia; de lo que quedó susfpenso y co- 
lérico en extremo. En tanto que esto pasaba^ 
Tosilos se llegó i donde Doña Rodriguen esta* 
ba, y dixo á grandes voces : yo, señora , quie- 
ro casarme con vuestra hija, y no quiero al- 
canzar por pleytos ni contiendas lo que puedo 
alcanzar por paz y sin peligro de ía muárte. 
Oyó esto el valeifeso D. Quixote, y dixo : pues 
esto asi es, yo quedo libre y suelto de mi pro- 
mesa ; cásense eii hora bqeiía , y pues Dios 
vuestro Señor se la dio , S. Pedro sé la bendiga* , 
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Hl Duque habia baxado á la plaza del castillo, 
y llegando á Tosilos ^ le dixo : Es verdad^ ca- 
ballero ^que Os dais por vencido, y que ins- 
tigado de vuestra tetíiérosa conciencia os que- 
réis casar con esta dbncella? Si señor, respon- 
dió Tosilos. El hace muy bien , dixo á esta 
sazón Sancho Panza, poique lo que has de dar 

?1 raur, dalo al gato, y sacarte ha de cuidado. 
base To^os desenlazafndo la zelada, y roga- 
ba que' apriesa le ayudasen , porque le iban fal- 
tando los espíritus del aliento , y no podía 
verse etteerrado tanto tiempo en la estreche- 
sa de aquel aposentó^ Quitáronse! á apriesa^ 
y quedó descubierta y patente su rostro del 
lacayo. Viendo lo qual Doña Rodríguez y su 
hija , dando grandes ♦oces , dixeron : Este es 
engaño V engaño es este; á Tosilos el lacayo^ 
dei Duque mi señor nos han puesto en lugar 
dt mi verdadero esposo. Justicia de Dios y del 
Rey , de tanta mabcia, por no decir bellaque-^ 
ría. No VOS' acuitéis ,señoías, dixb Di. Quixo- 
te ^ que nS esta es malicia n? bellaqueria ; y si 
la és^ noliaísído la causí/ el Duqiíe; sino los 
malos tncattiadores^ q^e me persiguen , los 
quales eflviéíosos de qüéyo'alcariaase la glo- 
ria derésté vencimiento , fiaii cdnV^rtido el ros- 
tro de vitóit^ó esposo; éñ él^ de eáp(qúe decís 
qué e&lató^y<ydel Duque; toíínad mí copsejo, y 
1 pesar deJa malicia dé rtVis- éntííiíigós casaos 
coaél:,rqtie íinfduda es el mismo qué^vos de- 
leaíi ák^ií^a^pw esposo; $1 Duque y qué esto 
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i8o ^ _ yHayyhbch^^ ^^ /\ vn 
oyó, estuvo por romper, gp risa tocla-su c£Í^ 
ra, y áíxo: son tan extr^práioári^s las cosas 
que suceden al señor D, Quixote, que estoy 
por creer que este luil^eayo qo Jo es; pera 
usemos de este, ardid y: magacíülateinos et 
casamiento quince; di^s , si quiet^q^y. tefiga-- 
mos encerrado á este personage que. nos tiene 
dudosos , en los qualgs podría ser.que^ volvie—. 
se á supristina figura^ que no hadeduígr tan- 
to el rencor que tos encantadora tien^n.alse-s 
ñor !)• Quixote, y mas yéndoles tan ipoco ep? 
usar estos embelecos y transfoípa^^iones. O* 
Señor! dixo Sancho^, que ya ti^qea.^fios ma^ 
landrines por uso y costumbre de mudar las 
cosas de unas en otras ,(jue toca» á^mi amo: 
un Caballero que yenqó los dias pa$¿dOs ^ Ua-^ 
mado el de los Espejos , le volvip]^ ^a la fi-^ 
gura del Bachiller Saqspn Carras^o^ natural 
dé nuestro pueblo, y grande anaigo nuestío, y 
á mi señoraPulcip0^;4?lToboso l^ han.vueí-l 
tp en ujaa- rústica labí^dpra; y aaixiqaagino quc: 
este lacayo ha de mprir y yiyirrteg^o^ todo?; 
los dia?i4e^sü vidavA tonque dixx>*Ja^hijai:<de Rpt^ 
dr¡guez,:.',siéase ¿uii^ |u^e este^^4e^,n%e pMei 
por esposa >y( que y^^íó.agr^dezQg^Xqse mas^j 
quiero $er; fiíyg^r-.r^^^ .deunl^^yft;, quer 
no aniig^ y^ J^ud^dk 4e nn. cab^^rpv'pjiestQj 
que el que ácmí jpá^l)ur^ 
don , tpdioáíi^to^. cuentos y^uq^sogpgr^ifpn :^íIí 
que Tosilo¿.s,e recogiese .hasta y^j íiftíqiié p»n 
raba ^u tv¿^ÍQxni§fiQj^^Ác]^ 
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ie D. Quixüté-dfiMa Mancipa. P. 11. i8i 
victoffií^r D.íQuixote , y los jmas.tjuedaronr 
tristj^ y melancólicos: de veí que no se ha^ 
biaH hecho pedáTOs Jos tan espejtódos comban 
tkfltes ; bien asi jconio los muchatiiós quedab 
tristes quando iiosale el ahorcado que espew 
ran, porque lehápwdonado ó la parte ó la jus- 
ticia. JFuese la géaté , : volviéronse el Duque y 
D, <3srixQte al castillo , encerraron á Tosilosv 
^uédaton Doña Rodríguez jr ^ tíija contentí- 
sisQás de ver que por unavia ó por otra aquel 
caso habia de parar «n ca3amiéáto, y Tosilos 
BO espeíaba menos. ' ^ ' 

capítulo lvii. 

Qfiíe tfááa de como B.-Qjuixote se, despidió del 

Duque ; y-de lo que Je sucedió con ¡a discreta y 

desenvuelta Altisidor a ^ doncella de la 

Duquesa. 

v^' . .'•■*•'. ^- . ••"> 

: I a le pareció á D. Quixote que era bieoi 
salir de^ tanta oqiosidad conk) la que * en^ 
aquel rastilló tenia,' que se. iaaagiiiabaser. • 
gramete-* la falta qitó^su persona hacia en de- [ 
x^se estar encetrddcy y pere¿oso.(entre íois^^ 
iníwíQs reg^loS: y . deley tes, qué- como lá Ca-' 
baaié«),Ar)daQCe.aqudlos señores bte .hacian^r 
y -parecíale quer^íba8>iii4e dar-r cuenta ^estre-^ 
cb$;^l pido de a<jueUa<ocio5idadLy'encerrá-i-' 
R)ie»<p 5 Y 33i ,pidi6 tm.dia- tíeíettcia .á' lo* 
Buqu^ j)ara.p«iirse:;diéronsQla con mo^y, - 
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trafs de que en grao inanertí les pesaba de 
que los dexase. Dio la Duquesa las cartas de 
su muger á Sancho Panza , el qual lloró, coa 
ellas, y 'dixo : quién pensara que esperanzase 
tan grandes como las que en el pecho de tni 
muger Teresa Panza enj;endraron las nue* 
vas de mi gobierno , habían de parar en voK 
vetme yo agora á las af rastradas aventuras 
de mi amo D. Quixote de la Mancha? Goil 
todo esto me contento de ver que mi Tere- 
sa correspondió á ser quien es , enviando lat 
bellotas á la Duquesa , que á no habérselas^ 
enviado , quedando yo pesaroso , se mostrara 
ella desagradecida: lo que me consuela es, 

aue á esta dádiva no se le puede dar nombre 
e cohecho ^ porque ya tenia yo el gobierna, 
qu^ndo ella las envkS , y esti puesto en rai^ñ^ 
que los (^ue reciben algún ben^cio , aunnue 
sea con niñerías se muestren agradecidos. En 
efecto, yo entré desnudo en el gobierno^ y 
«algo desnudo, de él; y asi podiré decir con se- 
gura conciencia, que no es poco: desnudo na- 
cí^ desnudo me hallo; ni pierdo ni ganow Esto 
pítsaba entre sí Sancho el dia de la partida; y 
saliendo D. Quixote , habiéndose despedido la 
noche antes de los Duques una roañaíia,<se p^e* 
sentó armado en la plaza del castillo , mirá- 
banle de los corredores toda 1a gente dd cas-, 
tillo; y asimismo los Duques, saHeron i ^rt¿> 
Estata Sancho sobre $q Rucio con Suí aMbr- 
jas ^maleta y repuesto ,'CDiit»ntísinK)i, porque 
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ie D. Q^MXVte ék la Mancha. P. TI. tSj 
el mayordomo del Duauc , el qtie ftié la Tri- 
faldú le habia dado mn Dolstco con doscientoai^ 
escudos de oro para suplir los menesteres del 
camino ; y esto aún no lo sabia D. Quixoce» 
Estando, como queda dicho, mirándole todos 
á deshora, entre las otras dueñas y doncellas 
de la Duquesa que le miraban , alzó la vtí2 la 
desenvuelta y discreta Altisidwa, y en soa 
lastimero dixo: 

Escucha mal Caballero, 
Deten un poco esas riendas. 
No fatigues las hijadas 
De tu mal regida bestia. 

Mh-a i falso , que no huyes 
Dé alfi;una serpiente fiera. 
Sino de íina corderilla ;.' 

Que está muy lejos de oveja. ' 

Tú has burlado , monstruo horrenda. 
La mas hermosa doncella ¿^ 

Que Diana vio en sus mófites, • 

Que Venus miró en sus selvas. '/ 

Cruel Vfr^titf, fugitiva Eneas, - 

Barrabás te acompañe , allá te avengas^ 

TÚ llevas (llevar im|3il(j!>) ' : : 
En las garras de tu cerras 

Las entrañas de una humilde, . ^ 

Como enamorada tierna. / ^-t^, : \ 

Llevaste tres tocadores^ kuví.í ? 

Y unas ligas de unas piernas^ ^^i «^'^ { -i ¿^^ ^ 
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Oue al marmc^ pura se.ig^álan - : 
En lisas , blancas y nejgrás. . 
• Llevaste dos mil suspiros. 
Que á ser de fuego, pudieran ; : 

Abrasar á dos mil Troyasy 
Si dos mil Troyas hubiera. : 
Cruel Vireno , fugitivo Eateas, 
Barrabás teacompaik;, allá te avengas* 

* í ... i 

De ese Sancho tu escudero 
Las entrañas sean tan teícaS, 
Y tan duras , que nb/salgja 
De su encanto Dulcinea. ,. 

De la culpa gue tú tiencí 
Lleve la triste la pena. 
Que justos por pecadores 
Tal vez pagan en mi tierra. 

Tus mas finas aveñturasí- : 
En des\{eírtuw^ * vuelvan. 
En sueños tus pasatiempos 
En olvidos tus firn^zas. 
Cruel Vireno , fugitiw Eneas, 
Barrabás te acompañe % aUá te avengas^ 

Seas tenido por falso 
Desde Sevilla á Mai(<th0o^í 
Desde Granada hasta LojR, 
De Londres á Inglaterra. . 

Si jugares al rey nado^ . - 1 . ; . • • ; 

Los cientos ó la prinjejía^ * : . :/ 
Los Reyes huyan jie fu i r ;..íí. 
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áe D. QuiMte dé la MancbOt P. lí. i3s 
Ases ni sietes no veas. 

Si te cortares los callos. 
Sangre las heridas vistan, - 

Y quédente los raygones, 
Si te sacaren las muelas.* 
Cruel Vireno \ fugitivo. Eneas, 
Barrabás té-acomp^e , ^Uá te avengas. 

En tanto que de la suerte qi« s^ ha dicho 
se quejaba la lastimada Altisiddra la estuvo 
mirando 0. Quixote ; y sin responderla pala-»* 
bra volviendo el íostí6 á Sanchoy le'4ixó : pot 
el siglo de tus pasados, Sáncho>miO'^tfíí con^ 
juro , que me digas una verdad : dime , He-» 
vas por ventura los tres tocadores y ias l¡ga$ 
que esta^namorada doncella dice? Alo que^ 
oaacho respondió : los tres tocadores sí He* 
yo , pero las ligas , como por los cerros de 
Úbeda. 'Quedó la Duquesa admirada de la 
desenvoltura de Alüsiidora , que aunque la te* 
nia por atrevida , graciosa y desenvuelta v np 
en grado que se atreviera á semejantes desen* 
volturas T y como no estaba advertida de esta 
burla, creció mas su admiración. £1 Duquó 
quiso reforzar el donayr^ , y dixo: no me pa-í 
rec^ bien , señor Caballero , que habiendo re^ 
cibído en este mi 4;:astillo el buen acogiitiien* 
to que en él sé os ha^ hecho, os hayáis atre- 
vido á llevaros tres tocadores pop lo meno^^ 
Sipor Jo mas las ligas de mi. doncella : indi* 
tíos'soii>de njal ^ecliOM^y^nuestrasque no cor- 
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responden á vuestra fama : volvedla las U- 
l^as ^ sino 9 yo os.d^afío á mortal batalla 
sin tener temor que malandrines encantado- 
res me vuelvan ni mudenv el rostro, coma 
han hecho en el de Tosilos mi lacayo , el que 
entró con vos en batalla. No quiera Dios, 
respondió D. Quixote', que yo .desembayne 
mi espada contra vuestra ilustrísima persa» 
Qd, d;e quien tantas meircedes he recibido: 
los tocadores volveré , porgue dice Sancho 
que los ttene : las li^s es imposible , por- 
i}ue ni yo las he recibido , ni él tampoco: 
y si vuestra doncella quisiere mirar sus es- 
condrijos, á buen seguro que las halle: yo, 
señor Duque,, jamas he sido ladrón, ni lo 
pienso ser en toda mi vida , como Dios no 
roe dexe de su mano* Esta doncella faabU (cq- 
mo ella dice) como enamorada, de lo que 
yo no la tengo culpa ; y asi no ten^o de que 
pedirla perdón , ni á ella ni á V» £xc i 
quien suplico me tenga ea mejor ot)inion , y 
me dé de nuevo licencia para seniir mi ca- 
mino. Déosle Dios tan bueno, dixo la Du- 
quesa, señor D.Quixote, que siempre oiga^ 
mos buenas nuevas de vuestras fechurías , y 
andad con Dios , qu^ mientras m^s os dete-r 
neis , mas aumentáis el fuego en los pechos 
de las doncellas que os miran , y á la mía yo 
la castigaré de modo, que de aqui adelante 
nó se desmande con la vista ni con las pa- 
labras. Una no mas quiero que me escuches 
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de Z>. Q,uixú(edé la Manda. P. 11. 1C7 
f 6 Yatefoso D. Quixote ) dixo entonces Altisi- 
dora, y es que te pido perdón del latrocinio 
de las ligas 5 porque en Dios y en mi áni* 
ma V, que las tengo puestas , y he caído en 
d descuido del que yendo sobre e) asno le 
buscaba. No lo dixe yo? dixo Sancho , bo*^ 
nico soy yo para encubrir hurtos , pues á 
quererlos haar, de pjaleta me habia venido 
la ocasión de mi Gobierno. Abaxó la cabeza 
D. Quixote , y hizo reverencia á los Duques? 
y á todos los circunstantes ; y volviendo las 
riendas á Rodnantfc , siguiéndole Sancho sok 
bre el Rucio , se salió del castillo, enderezan- 
do su camino á Zaragoza. 

CAPÍTULO LVIII. 

f¿ue trata de como menudearen sobre D. Quixoíg 

aventuras tantas^ que no se daban vagar 

unas á otras. 

' V¿uando D. Quixote se Vio en la campañas 
rasa , libre j desembarazado de los requié^ 
bros de Altisidora , le pareció que estaba en 
su centro , y que los espíritus se le renova- 
ban para proseguir de nuevo el asunto de 
•US Caballerías ; y volviéndose á Sancho, le 
dixo : la libertad , Sancho ^ es uno de los 
mas preciosos dones que á los hombres die- 
ron los cielos : con ella nó pueden igualarse 
1m tesoros que encierra la tierra , ni el mar 
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encubre :,. por la libertad ^ usi compí por la 
honra , se puede y debe aventurar la vida , y 
por d contrario > el cautiverio es el 'mayor 
mal que ^puéde venir á los hombres, Tíígo es- 
to , Sancho,' porque bien has visto el regalo y 
la abundancia que en ^ke i bastillo que dexa^ 
mos hemos tenido ; pues en mitad de aque- 
llos bap(|uetes sazonados , y de aquellas bebi^ 
das de me ve me parecia á jhí que estaba me^ 
tído entre las estrechezas déla hambre^ por?- 
que no lo gozaba con la^übertad que logo-, 
zara si fueran mios; que lasobligadoneís de 
ks recompensas de los l)ericficios y mercedes 
recibidas son ataduras que: ño dexan: cam- 
pear al ánimo libre. Venturoso aquel á quien 
el cielo dl6: iínlpedaád d'é páh^ sin que le 
quede obligación de agradecerlo á otro que 
al mismo cielo. Con todo eso , dixo Saiícho; 
que V. md^^me ha dicho v no es bien /qtie se 

3 uede sin agradecimiento de nuestra parte 
oscientos escudos de oro que en una bolsi- 
lía me dióel-Mayordoma del Duque , .que 
como píctima y confortiitivo la llevo puesta 
sobre el corazón para lo . que se ofreciere, 

aue no siempre hemos de hallar castillas don- 
e nos regaten , que tal vez toparemos con 
algunas ventas donde nos apaleen. En estos y 
otros ra^oaaamientos iban los Andantes Caba- 
llero y Escudero , quando vieron , habiendo 
andado pocQ. mas de una legua , que encima 
de la yerba de un praduló verde, encima de 
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siis^capas estaban comiendo hasta una do- 
cena de hombres vestidos de labradores : jun* 
to á sí tenían unas como sábanas blancas, 
con que 'cubrían alguna cosa que debaxo es- 
taba: estaban empinadas y tendidas, y de 
trecho á trecho puestas. Llegó D. Quixote á 
los que comían , y saludándoles primero cor- 
tesmente , les preguntó que qué era lo que 
aquellos lienzos cuorian ? Uño de ellos le res- 
pondió : señor , debáxo de estos lienzos están 
unas imagines de- relieve y entalladura , que 
han de servir en un retablo que hacemos en 
nuestra aldea : llevámoslas cubiertas porque 
no se deafloren , ^ en hombros porque no sé/ 
quiebren. Si sois servidos , respondió D. Qui* 
xote , holgaría de verlas , pues imagines que 
con tanto recato se llevan , sin duda deben 
de ser bueñas. Y como si lo son , dixo otro,' 
sino dígalo lo que cuestan , que en ver- 
dad , que no hay ninguna que no esté en 
mas de cincuenta ducados ; y porque vea 
V. md. esta verdad , espere v. md. y verla 
ha por vista de ojos ; y levantándose, dexó de 
comer , y fué á quitar la cubierta de la pri- 
^mera imagen , que mostró ser la de S. Jor- 
ge pueí5to á caballo , con una serpiente enros- 
cada á los pies , y la lanza atravesada por 
la boca , con la fiereza que suele pintarse : to- 
da la imagen parecía un asqua de oro, co- 
mo suele decirse. Viéndola D. Quixote , di- 
xo : este Caballero fué uno de los mejores 

Digitized by VjOOQ le 



iQp Viday befhai 

Andantes cjme tuvo la milicia divina : IIam6<» 
se D. San Jorge ^ y fué ademas defendedor 
de doncellas. Veamos esta otra : descubrióla 
el hombre , y pareció ser la de San Martin, 
puesto á caballo ^ que parda la capa con el 
pobre ; y apenas la hubo visto D. Quixote» 

5[nando dixo : este Caballero también fué de 
os aventureros christianos , y creo , que fué 
mas liberal que valiente , como lo puedes 
echar de ver, Sancho ^ en que está partien* 
do la capa con el pobre , y le da la mitad^ 
y sin duda debía de ser entonces invierno, 

aue si no , 41 se la diera toda , se^n era 
e caritativo. No debió de ser ¿so, dixo Saa- 
cho , sino que se debió de attner al réfraa 
que dice : que para dar y tener seso es 
menester. Rióse 1). Quixote ^ y pidió que 
quitasen otro lienzo , debaxo del qual se des- 
cubrió la imagen xlel Patrón de las £spaña9 
á caballo , la espada ensangrentada « atrope- 
liando moros , y pisando cabezas ; y en vién- 
dolo dixo D. Quixote : este sí que es Caba« 
Uero , y de las esquadras de Christo ; éste se 
llama D. S. Diego Matamoros, uno de los mas 
valientes Santos, y Caballeros oue tuvo ^ 
mundo, y tiene agora el cielo. Luego des* 
cubrieron otro lienzo , y pareció que encu* 
bria la caida de San Pablo del caballo aba« 
xo , con todas las circunstancias que en el 
retablo de su conversión suelen pintarse: quan^ 
do le vldo tan al vivo, que dixeran que Cluii* 
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to le hablaba , y Pablo respondía. Esté ; di- 
xo D, Óttixote , filé el mayor enemigo que 
tuvo la Iglesia de Dios nuestro Señor en su 
tiempo , y el mayor defensor suyo (jue tendrá 
jamas. Caballero Andante por la vida, y San- 
to á pie quedo por la muerte , trabajador in- 
cansable en la Viña del Señor , Doctor de las 
f entes, i quien sirvieron de escuelas los cié- 
)s, y de catedrático y maestro que le ense-* 
ñase el mismo Jesu Cfhristo. No había mas 
imágenes , y asi Hiandó D* Quixote que las 
volviesen á cubrir i y dixo á los que las lle- 
vaban : por buen agüero he tenido , herma- 
nos , haber visto lo que he visto , porque es- 
tos Santos y Caballeros profesaron lo que yo 
profeso, que es el exercicio de las armas ; si- 
no que- la diferencia que hay entre mí y 
dios , es , que ellos fueron Santos , y pelea- 
ron á lo divino, y yo soy pecador, y pe- 
le?) á ]o humano. Ellos conquistaron el dé- 
lo á fuerza de brazos , ( porque el cielo pa- 
dece ;fi»rza) y yo hasta agora no sé lo que 
conquisto á fuerza de mis trabajos ;' pero si 
mi Dulcinea del Toboso saliese de los qué 
ipadece, mejorándose mi ventura y adobándo- 
seme él juicio , podría ser que encaminase 
mis pasos por mejor camino del que Uévo* 
Dios lo oiga, y el pecado sea sordo, dixo San- 
cho á está (k:asion. Admirándose los hombres, 
asi de. la figura, como de las razones de 
D. Quixo^ , sin entender la'nütad de lo que 
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en ellas decir quería. Acabaron de conier, 
cargaron con sü^ imagines , .y despidiéndo- 
se de D. Quixote , siguieron su viage. Quedó 
Sancho de nuevo , como si jamas hubiera co- 
nocido á su Señor , admirado de lo que sa^ 
bia , pareciéndole que no debia de haber his- 
toria en el mundo , ni suceso que no lo tuvie- 
se cifrado en la uña , y davado en la nie- 
moria, y díxole: en verdad. Señor nues- 
tramo , que si esto que nos ha sucedido hoy 
se puede llamar aventura, ella ha sido dk 
las nías suaves y dulces que en todo el dis- 
curso de nuestra peregrioacion nos ha suce-^ 
dido : de ella haoemo^ salido sin palos ni 
sobresalto alguno , ni hemos echado manp á 
las espadas , ni hemíos batido la tierra coa 
los cuerpos , ni quedamos hambrientos : ben- 
dito sea Dios , que tal me ha dexado ver coa 
mis propios ojos. Tú dices bien , Sancho^ 
dixo D. Quixote, pero has de advertir que 
no todos los tíemj^s son unos,. ni correa 
de una ¿nisma suerte ; y esto que fi vulgo 
suele Uamar pomuQiinente agüeros , que no 
se fundan , sobre natairal razón alguna , del 
oue es discreto han de ser tenidos y juzga- 
dos por buenos acpntecimientos. Levántase 
lino de estos agoreros por la mañana , sa- 
le de ,su casa , encuéntrase con un frayle 
de la Orden del bienaventurado S. Francisco^ 
y como sí hubiera encontrado con un gri- 
10^ vuelve -tes espaldas, y vuélvese á su 
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casa. Derl'áúiasele al otro Mendoza la sal, 
encima de la mesa , y derrámasele á él la 
melancolía por el coraron , como si esti^ 
viese obligada la naturaleza á dar señales 
de las venideras desgracias , con cosas taa 
de poeo momento como ks referidas. El dis- 
creto y christiano no ha de andar en punti- 
llos con lo que quiere hacer el cielo. Lle- 
ga Cipion á África, tropieza en saltando eii 
tierra , tiénenlo por mal agüero sus soldados^ 
pero él abrazándose con el suelo , dixo: no 
€e me podrás huir, África, porgue te ten- 
go asida y entre mi^ bracos. Asi que, San- 
cho, el haber encontrado con estas imáginei 
ha sido para mí felicisimo acontecimiento» 
Yo asi lo creo , respondió Sancho , y querría 
que V. m.me dixese qué es la causa porque 
dicen los españoles quando quieren dar al- 
guna batalla , invocando aquel San' Die|;a 
Matamoros, Santiago , y cierra España? £s« 
tá por ventura España abierta., de líiodo 
que es menester cerrarla? 6 qué ceremonia 
es esta? Simplicísimo eres,^ Sancho , respon- 
dió D. Quixote , y mir? que este gran Ca- 
ballero de la cruz bermeja hádelo dado Dios 
á España por Patrón y amparo suyo , espe- 
cialmente en los rigurosos trances que Con 
los moros los españoles han tenido; y asi 
le invocan y llaman como á defensor suyo 
en todas las batallas que acometen ; y mu- 
dias veces le han visto viablemente en ellas, 
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derribando , atrepellando, destruyendo y ma^ 
tando los agareoos esquadrones , y de esta 
verdad te pudiera traer muchos exemplos que 
en las verdaderas historias españolas se cuen- 
tan. Mudó Sancho plática, y dixo á su amcK 
maravillado estoy , señor , de la desenvol-^ 
tura de Altisidora la doncella de la Duque^ 
sd, ; bravamente la debe de tener herida y 
traspasada aquel que llaman amor , que di- 
cen que es un rapaz cieguezuelo , que con es- 
tar lagañoso , ó por mejor decir , $in vista , si 
loma por blanco un corazón, por pequeño 
jque sea , le. acierta y traspasa de parte á 
parte con sus flechas, fíe oido decir tamtóea 

Sue en la vergüenza y recato de las doñee- 
as se despuntan y embotan las amorosas sae- 
tas , pero en esta Altisidora mas parece que 
se aguzan , que despuntan. Advierte, Sancho^ 
dixo D,.Quixote> que el amor ni mira res^ 
petos :^ ni guarda términos d« razón en sus 
aiscursos ; y tiene la misma condición que 
la muerte , qu6 asi acomete los altos alcázar 
"tts de los reyes, como la humildes chozas 
de los pastores ; y quando toma entera po- 
eesion de una alma , lo primero que hace eí 
quitarle el temor y la vergüenza :^ asi , sin 
ella declaró Altisidora sus deseos , que en-^ 
jgendraron en mi pecho antes confusión que 
lástima^ Crueldad notoria! dixo Sancho: des^ 
agradecimiento inaudito/ yo de mí sé de* 
pir, que me rindi^a y avasallara la mí» 
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thínima rázon amorosa suya : hi de puta , y 
qué corazón de maripol , qué entrañas dé 
bronce , y qué alma de argamasa ; pero no 
puedo pensar qué es lo q[ue vio esta doncella 
fen V. m. , que asi la rindiese y avasallase: 
qiíé gala , qué brio^ qué donayre , qué ros- 
tro , qué cada cosa por sí de estas ó toda? 
juntas la enamoraron ? que en verdad , eá 
Verdad , que muchas veces me paro á mirar 
á V. m. desde la punta del pie hasta el últi- 
ino cabello de la cabeza, y que veo mas cosas 
para espantar , que para enamorar ; y habien- 
. aó yo también oído decir que la hermosura 
es la primera y principal parte que enamora^ 
no teniendo v; m. ninguna , no sé' yo de que 
sé enartioró la pobre/Advierte, Sancho , res- 
jpondió D. Quixote , que hay dos maneras de 
hermosura <! iiná del alma , y óira del cuer- 
po ; la del alma campea y se muestra en el 
entendimiento , en la honestidad , en el buen 
prodeder « en la liberalidad y en la buena 
Crianza , y todas estas partes caben y puedea 
estaí en un hombre feo ; y quando se pone la 
mira en esta hermosura , y no en la del cuer- 
po, suelen hacer el amor con ímpetu y coa 
ventajas. Yo, Satichb, bien veo que nó soy her-* 
moío; pero también conozco que no soy dis- 
forme, y bástale á un hombre de bien ik) ser 
monstruo ^^ara ser Wen querido , como tenga 
los^dotes del alma que te he dicho* En estas 
nux)nes f pláücas se iban entrando por una 
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selva que fuera del QA,míno estaba ; y á.des^ 
hora , sin pensar en ello , se halló D. Qulxoté 
enredado entre unas redes de hilo verde , que 
desde unos árboles ^ otros estaban tendidas; 
y sin poder imaginar qu^ pudiese* ser aque- 
llo y dixo á Sancho : paréceme , Sancho , que 
esto de ' estas redes debe de ser una de las 
mas nuevas aventuras que pueda, imaginar; 
que me maten si los encantadores que me per- 
siguen no quieren enredarme en ellas y de- 
tener mi camino , como én venganza de la 
riguridad que con Altisidora he tenido ; pues 
mandóles yo , que aunque estas redes , si co-^ 
mo son hechas de hilo verde , fueran de du- 
rísimos diamantes ó mas fuertes que aquella 
con que el zeloso Dios de los herreros enre- 
dó á Venus y á M^rte , asi las rompiera co- 
mo si fuera de juncos marinos '4 ú 4e. hila- 
chas de algodón ; y queriendo pasar ade- 
lante , y romperlo todo , al improviso sé le 
ofrecieron adelante , saliendo de entre unos 
árboles, dos hermosísimas pastoras^ áfoíne- 
nos vestidas como pastoras , sino que los pe- 
llicos y sayas eran de fino brocado ; /$iígo que 
las sayas eran riquísimos! f^dcUines d^, tabí 
de oro : traían los cabelló? pueítps^pQr.I^^^^ es* 

{)aldas , que en rubios podida ¿9mpétír con 
os rayos del riiísrao sol , Ips/qualé? ^ coro- 
naban con dos guirnaldasde verde l¿Ví^Jf^? 
rojo amaranto texidas : la edadl,* .¿ p^i^éífcr,; 
ni báxaba de los quince \ ni pasaba '^Ji», 
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diirz y pcho ; vista fué esta que< admiró Á 
Sancho , suspendió á D. Quixote , hizo pa- 
rar al sol en su 9arrera para verlas , y tu- 
vo en maravilloso silencio á todos quatro: 
en fin , quien primero habló fué uqa de las 
dos zagalas , que dixo á D* Quixote : detened^ 
señor caballero , el ^ paso , y no ¡rompáis, la$ 
redes , que no para daño vuestro ^ sino para 
nuestro pasatiempo ahí es^an tendidas :. y 
porque sé que nos habéis de preguntar:, paira 
qué se han puesto;, y,(^ién somos, os lo qufe? 
To decir en breves pal^ibras. En una aldea 
que está hasta dos leguas de aqui, donde hay 
mucha gente principal , y muchos hidalgos 
y ricos , .entre n^urtíps amigos y parientes 
se concertó que cp»; sus hijos , mugeres y 
hijas ,. vecinos , amigos y parientes nos vi- 
niesen^ 4 holgar á este sitio , que es uno 
de los mas agradables de todos estos contor- 
nos , formando entre todtos una nueva y pas-y 
toril Arcadia , vistiéndonos las doncellas de 
zagalas, y los mancebos de pastores^:{íraeí: 
mps estudiadas dos églogas, un? del.f^mcso 
poeta Gaícilaso , y otra . del excelentísimo 
Camoes , en su misma lenj^ua, portuguesa, 
las quales hasta agora no hemos represe»- 
tado: ayer fué el prjmero dia que^qui lle- 
gamos, tenemos exyre estos ranjos planta- 
das algunas tiendas , que dicen se llaman de 
campaña , ep el máfgen/de un abundoso ar- 
royo que, todos estos prados fertiliza , t^adi- 
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mos la noche pasada estas redes de ^^^% if^ 
boles , para engañar los simples paxarillos 
gue oxeados con nuestro ruido vinieren á dar 
en ellas: si gustais^. Señor, de ser nuestra 
hqesped , seréis] agasajado liberal y cortes* 
mente , porque por agora en este sitio no ha 
de entrar la pesadumpre ni la melancolía: ca- 
lló^ y no dixo mas. A lo que rfespondió Doa 
Qulxote : por cierto ^ hermosísima señora , ciue 
co debió de quedar mas suspenso ni admira- 
do Anteon quando vio al improviso bañarse 
en las aguas á Diana , como yo he quedado 
atónito en ver vuestra belleza ; alabo el asun- 
to de vuestros entretenimientos , y el de vues- 
tros ofrecimientos agradezco ^ y si os puedo 
servir, con seguridad' ¿te ¡ser obedecidas mé 
lo podéis mandar ; porque no es otra la pro- 
fesión mía , sino de mostrarme agradéddo y 
bienhechor cotí todo género de gente , en es* 
pecial con la principal que vuestras perso- 
nas representa ; y si como estas redes, que 
deben de ocupar algún pequeño espació, ocu- 
paran toda la redondez de la tierra, buscara 
yo riuevois mundos por do pasar sin romper- 
las, Y porque deis algún crédito á- esta mí ' 
exageración , ved que os^ lo promete por lo 
menos D. Quixote de la Mancha , si es. que 
ha llegbdp á vuestros oidos esíe nottibre. Ay 
amiga'de bi alma , dixo entonces la otra za- 
• gala , y qué ventura tan grande nos ha suce- 
dido! Ves- este señor que tenemos delante?- 
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pues hágote saber que es el mas valiente , el 
mas enamorado y el mas comedido que tíene 
el mundo ; si no es que nos mienta y nos 
engañe una historia que de sus hazañas anda 
impresa, y yo he leído; yo apostaré quees-^ ^ 
•te buen hombre que viene consigo es un tal 
Sancho Panza su escudero , ¡á cuyas gracias 
iK) hay ningunas que se igualen. Asi es la ver^ 
dad , dixo Sancho , que yo soy ese gracio- 
so y ese escudero que v. m¿ dice : y este 
señor es mi amó, el mismo D. Quixote de 
la Mancha historiado y referido. Ay! dixo 
la. otra , supliquémosle , amiga , que se que- 
de, 4}ue nuestros padres y nuestros herma- 
nos gastarán infinito de ello , que también 
he oido yo decir de sif valor y de sus gra- 
ciasio mismo que tú me has dicho ; y sobre 
todo , dicen de él , que es el mas firme y maí 
leal enamorado que se sabe , y que su dama 
es una tal Dulcinea del Toboso , á quien en 
toda España la dan la palma de la hermosu- 
ra. Con razón se la dan , dixo D. Quixote, 
si ya no lo pone en duda vuestra sin igual be- 
lleza ; no os canséis , señoras, en detenerme^ 
porque las precisas obligaciones de* mi profe- 
sión no me dexan reposar en ningún cabo. Lle^ 
gó en esto adóínle los quatro estaban un ber-r 
mano de uña de las dos pastoras , vestido asi- 
mismo de pastor , con la riqueza y galas que 
á las de las zagalas correspondía; contáronle 
ellas que el que oon ellas estaba era el valero- 
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so D. Quixote de la Mancha , v el otro su escii^ 
dero Sancho, de quien tenia el ya noticia, por 
haber leido su historia, Ofrecióseleel gallardo 
pastor , pidióle que se viniese con él á sus 
tiendas : húbolo (te conceder D. Quixote , y 
asi lo hizo. Llegó en esto él oxeo , llenaron- 
ise las redes de ;paxarillos diíferentes , que ea- 
ganados de la color de las redes , caían tía el 
peligro de que iban huyendo t juntáronse en 
aquel sitio mas de treinta personas , todas bit 
zarramente de pastores y pastoras vestidas ; y 
en un instapte quedaron enteradas de quienei 
eran D. Quijcote y su escudero ; de que nc> 
poco contento recibieron ^ porque ya tepian 
de él poticia por su historia* Acudieron á las 
tie^idas ^ hallaron las. mesas, puestas , ricas^ 
abundantes y limpias ; honraron á Di Qni-^ 
xote , dándole el primer lugar en ellas ; miré- 
banle todos , y admirábanse de verle. Final-* 
mente , abados los manteles , con gran re* 
poso alzó D. Quixote la voz, y dixo : entce 
los pecados mayores que los hombres co^? 
meten ^ (aunque algunos dicen que es la so- 
berbia ) yo digQ que es el desagradecimiento; 
ateniéndome, á lo qjie suele, decirse , qiae de 
los díisagradecidps está lleno el infierno : este 
PQca4o , en quanto me ha sido posible , he 
procurado yp huir desde el instante que tuve 
uso de razón % y si no puedo pagar las bue- 
nas obras que me hacen con otras obras, 
pongo ^ví%y\ lugar, los deseo? de hacerlas^ y 
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^^ndp éstos ¿o ba^an , las publico , porque 
quien dice y publica las buenas obras que re- 
cibe, tatnbieh las recompensara con otras , sr 
pudiera : porque por la mayor parte los ^ue 
reciben son inferiores á los que dan ; y asi es' 
Dios sobre todos , porque es dador sobre to- 
dos , y no pueden corresponder las dádivas 
del hombre á las de Dios con igualdad por in- 
finita distancia; y esta estrecheza y corte- 
dad en cierto modo la suple el agradecimien- 
tQ. Yo pues , agradecido á la merced que 
aquí se me ¿a hecho, no pudiendo corres- y 
ponder á la misma: medida , conteniéndome 
ea los estrechos límites de mi poderío , ofrez- 
co lo" que puedo , y lo que tengo de mi co-* 
sacha ; y así digo que sustentaré dos dias 
naturales en metad de e^e camino real que 
va á Zaragoza, que estas señora? zagalas 
contrahechas que aqui están son las mas her- 
mosas doncellas* y mas corteses que hay en 
el mundo , exceptando solo á la sin par Dul- 
cinea del Toboso, única señora de mis pensa- 
iplentos : con paz sea dicho de quantos y quan- 
tas me escuchan : oyendo lo qual Sancho, 
que con grande atención le habia estado es- 
cuchando, dando una gran voz dixo: es po-»- 
«ible que haya en el mundo personas que se 
atrevan á decir y á jurar qué este mi señor 
es loco? Digan vuesas mercedes , señores 
pastores , hay cura de aldea , por discr^eto y 
por esliKiiaafe que sea , que pueda decir lo 
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que mi amo ha dicho? ni hay Caballero An» 
dante , por mas fama que íenga de valfente, 
que pueda ofrecer lo que mi amo aqui ha 
ofrecido? volvióse D. Quixote á Sancho, y 
encendido el rostro, y colérico, le dixo: es 
posible , ó Sancho , que haya en todo el 
prbe alguna persona que diga que no eres 
tonto , aforrado de lo mismo? con no sé 
qué ribetes de malicioso y de bellaco? Quién 
te mete á ti en mis cosas , y en averiguar 
si soy discreto 6 majadero ? Calla , y nb me 
repliques , sino ensilla , si está desensilla* 
do Rocinante, vamos á poner en e^to mi 
ofrecimiento, que con la razón que va de 
mi parte puedes dar por vencidos á todos 
quantos quisieren contradecirla ; y con 
gran furia y muestras de enojo se levantó 
de la silla, dexando admirados á los circuns^ 
tantes, haciéndoles dudar, si le podian tener 

Sor loco ó por cuerdo. Finalmente , habién- 
ole persuadido que no se pusiese en tal de- 
manda , que ellos daban por bien conocida su 
agradecida voluntad, y que no eran menester 
nuevas demostraciones para conocer su áni- 
mo valeroso , pues bastaban las que en la his- 
toria de sus hechos se referían , con todo esto 
salió D. Quixote con su intención , y puesto 
sobré Rocinante , embrazando su ^escudo , y 
tomando su lanza , se puso en la mitad de un 
real camino , que no lejos del verde prado es- 
taba. Siguióle Sancho sobre su Rudo con to« 

Digitized by LjOOQ IC 



de D. QuíXfife de la Mancha. P. //. «03 
d^ la gente del pastoral rebafio^ deseosos de 
ver en qué paraba su arrogante y nunca vis- 
ta oftecimiento. Puesto pues D* Quixote ea 
ijaitad dd camino (como os he dicho) hiri¿ el 
ayre con semejantes palabras: ó vosotros, pa* 
sageros y viandantes , caballeros y escuderos, 
gente de á pie y dea caballo, que por este ca- 
mino pasáis ó habéis de pasar en estos dos 
dias siguientes , sabed que D* Quixote de la 
Mancha, Caballero Andante , esjtá aqui pues- 
to para defender que á todas las hermosuras 
y cortesías del njundo exceden las que se en-? 
cierran tn la% pinfas habitadoras de estos 
prados y bosques, dexando á un lado á la se- 
ñora de.mi alma Dulcinea del Toboso; poí 
eso , el que fuere de parecer contrario , acu- 
da , que aqui le espero. Dos veces repitió esy 
tas mismas razones , y dos veces . no fueron 
pidas de ningún aventurero ; pero la suerte, 
qu? sus cosas iba encaminando de mejor ea 
mejor , ordenó que de alli á poco se descur 
briese por el camino muchedumbre de hom- 
bres á acaballo , y muchos de ellos con lanr 
zas en las manos , caminando tpdos apiñados 
de tropel y á gran priesa : no los hubieron 
bien visto 'los que con D. Quixote estabanj, 
quandb; volviendo las espaldas , se apartarom 
bieq le^QS del camino , porque conocieron qué 
si e^perabs^n les podia suceder algún peligro: 
soloD. Quixote con intrépido corazón se es* 
tuvo quedo , y, Sancho Panza se escudó can 
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la ancas de Rocinante. Llegó el tropel de loí 
lanceros 4 y uno de ellos que venia mas ade- 
lante , á grandes veces comenzó á decir á Hoa 
Oüixote : apártate , hombre del diablo -, dd 
camino , que te harán pedazos estos toros. 
Eá, canalla, respondió D. Quixote, para 
mí no hay toros que valgan , áunqu^ sean de 
los mas bravos que cria Xárama en sus ri- 
beras : confe^d , malandrines , asi á carga 
cerrada , <jue es verdad lo que yo aqui he pu- 
blicado , si no , conmigo sois en batalla. No 
tuvo lugar de responder el vaquero , ni Don 
Quixote le tuvo de desviarse , aunque quisiera; 
y asi el tropel de los toros bravos, y él de los 
mansos cabestros , con la multitud de los va- 
queros y otras gentes , que á encerrar los lle- 
vaban á un lugar donde otro dia habían de 
correrse , pasaron sobre D. Quixote, y sobre 
Sancho , Rocinante y el Rucio , dando con 
todos elloá en tierra , echándolos á rodar pot 
el suelo. Quedó molido Sancho, espantado 
D. Quixote , aporreado el Rucio , y no ^luy 
católico Rocinante, pero en fin se levantaron 
todos ; y D. Quixote á gran priesa , tropezan* 
do aqui, y cayendo alli, comenzó á correr tras 
la vacada, diciendo á voces: deteneos, y espe- 
rad, canalla malandrína, que un solo Caballe^- 
ro os espera , el qual no tiene condición , ni es 
de parecer de los que dicen que al enemigo 
que huye hacerle la puente de plata ; pero no 
por eso se detuvieron los apresurados corredo* 
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res , ni hicierbn mas caso de sus amenazas^ 
que de las nubes dé antaño¿ Detúvole el can- 
Mncio á D. Qulxóte, y mas enojado que venga- 
do se sentó en el camino, esperando á que San- 
cho, Rocinante y el Rucio llegasen : llegaron, 
volvieron á subir amo y mozo , y sin volver á 
desp^irse de la Arcadia fingida ó contrahe- 
cha, y con mas vergüenza que gusto siguieron 
íu camino.. ^ 

CAPITULÓ LIX. 

Donde se cuenta el extraordindrw suceso\qu$ 

se puede tener por aventura , que le sucedía 

á D.Quixote. 

t Al polvo y al cansancio que D. Quixote, 
y Sancho sacaron del descomedimiento de I0& 
toros socorrió una fuente clara y limpia que 
entre una fresca arlioleda hallaron , en el 
margen de la qual, dexando libres, sin xáqui- 
ma y freno al Rucio y á Rocinante , los dos 
asendereados amo y mozo se sentaron. Acu^ 
dio Sancho á la repostería de sus alforjas^ 
y de ellas sacó de lo que él solia llamar con- 
dumio : enxuagóse la ooca 4 lavóse D, Quixo- 
te el rostro , con cuyo refrigerio cobraron 
aliento los espíritus desalentados : no comia 
D. Qüixote de puro pesaroso , ni Sancho no 
osaba tocar á los , manjares que delante tenia 
de :pura comedido 9 y esperaba á que su se- 
TomoIP^. O 
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ñor hiciese la salva ; pero viendo que llev^ 
do de sus imaginaciones po se acordaba de 
llevar el pan á la boca ^ no abrió la suya , y 
atropellando por todo género de crianza , co- 
menzó á embaular ei^ el estómago el pan y* 
queso que se le ofrecía. Come ^ Sancho ami- 
go ^ dixo D. Quixote ^ sustenta la vida^ que 
mas que á mí te importa y y déxame mo- 
rir á mí á manos dex mis pensamientos ^ y ^ 
fuerza de mis desgracias : yo ^ Sancho ^ na- 
cí para vivir muriendo ^ y tú para morir co- 
miendo : y porque veas que te digo verdad 
en esto, considérame impreso en historias^ 
famoso en las armas , comedido en mis accio- 
nes, respetado de príncipes, solicitado de 
doncellas : al cabo al cabo , quando espera- 
ba palmas , triunfos y coronas , grangeaáas 
y merecidas por mis valerosas hazañas , me 
he visto esta mañana pisado y acoceado, y* 
molido de los pies de animales inmundos y 
soeces : esta consideración me embota lo$ 
dientes , entorpece la$ muelas , y entomece 
las manos , y quita de todo en todo, la gana^ 
del comer , de manera , que pienso dexarme* 
morir de hambre : muerte la mas cruel de las 
mi^rtes. De esa manera , dixo Sancho , (sin 
déxar de mascar apriesa ) no aprobará v. m. 
^quel refrán que dicen: muera Marta, y mue- 
ra iKirta; yo á lo menos no pienso matarme á 
mí mismo , antes pienso hacer como el zapa^ 
tero ^ que tira el^:ttei»-coaios dientes ^hasta 
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quel^ hace llegar donde él quiere; yo tiraré 
mi vida comiendo , hasta que llegue al fin 
que le tiene determinado el cielo ; y sepa, 
señor , que no hay mayor locura que la que 
toca en querer desesperarse , cómo vuesa , 
merced : y créame ^ y después de comido, 
échese á dormir un poco sobre los colchones 
verdes de estas yerbas , y verá como quando 
despierte se halla algo nías aliviado. Híxolo 
asi D. Quixote , pareciéndole que las razo- ' 
lies de Sancho mas eran de filósofo que de 
mentecato, y díxole : si tú (ó Sancho!) qui- 
sieses hacer por mí lo que yo ahora te diré, 
serian mis alivios mas ciertos , y mis pesa- 
dumbres no tan grandes ; y es , que mientras 
yo duermo /obedeciendo tus consejos , tú te 
desviases un poco lejos de aqui , y con las 
riendas de Rocinante, echando al ayre tus 
carnes, te dieses trescientos ó quatrocientó$ 
azotes á buena cuenta de los tres mil y tan- 
tos quQ te has de dar por el desencanto de 
Dulcinea , que es lástima no pequeña que 
aquella pobre señora esté encantada por tu 
descuido y negligencia. Hay mucho que decíf 
en eso , dixo Sancho , durmamos por ahorát 
entrambos , y despucis Dios dixo lo que será. 
Sepa vuesa merced que esto de azotarse un 
hombre á sangre firia es cosa recia , y ma$ 
€Í caen los azotes sobre un cuerpo mal sus- 
tentado y peor comido : tenga paciencia mi 
tsencura IMda^ , que quando qieaos se ca^ 
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te me verá hecho una criva de azotes^ y ha»» 
ta la muerte todo es vida ; quiero decir ,'qüe 
aun yo la tengo , junto con el deseo de cum* 
plir con lo que he prometido. Agradecién^ 
doselo D. Quixote , comió algo , y Sancha 
mucho ^ y echáronse á dormir entrambos, de-^ 
xando á su ^Ibedrio y sin orden alguna pacer 
de la abundosa yerba , de, que aquel prado es- 
taba lleno , á los dos continuos compañeros j 
amigos V Rocinante y el Rucio. Despertaroa 
al^o tarde ^ volvieron á subir y á seguir su ca« 
nmo^ dándose priesa para llegar á una venta^ 
que al parecer una legua de alli se descubría: 
digo que era venta, porque D. Quixote la Ha-- 
mó asi , fuera del uso que tenia de llamar á 
todas las ventas castillos. Llegaron pues á ella: 
preguntaron al hués|)ed si habia ppsada? Fué» 
les respondido que. sí , con toda la comodidad 
y regalo que pudieran hallar en .Zaragoza» 
Apeáronse , y recogió Sancho su repostería 
en un aposento de quien el huésped le dio la 
llave. Llevó las bestias á la caballeriza, echó- 
les sus piensos , 'salió á ver lo que D. Quixote 
( que estaba sentado sobre un poyo) le mari- 
daba , dando particulares gracias al cielo da 
que á su amo no le hubiese parecida castillo 
aquella venta. Llegóse la hora de cenar, reco» 
f ¿iérÓQse á su estancin: preguntó Sancho al huéá» 
ped , qíie qué tenia para darles de cenar? A la 

2 ueel huésped respondió , que su boca sería me» 
idd^ y asi que pidiere lo que quisiese^ que da 
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las paxarícas del ayre , de las aves de la tierra, 

?r de los pescados del mar estaba proveída aque* 
la venta. No es menester tanto , respondió 
Sancho^ que con un par de pollos que nos asea 
tendremos lo suficiente , porque mi señor et 
delicado , y come poco ^ y yo no soy tragan<- 
ton en demasía. Respondióle el huésped « qu9 
no tenia pollos, porque los milanos W teman 
asolados* Pues mande el señor huésped , dixa 
Sancho , asar uña polla que sea tierna. Polla, 
mi padre , respondió el huésped , en verdad 
e^n verdad que envié ayer á la ciudad á ven« 
der mas de cincuenta ; pero fuera de pollas, 
|>ida V. md. lo que quisiere. De esa manera dí^ 
xo Sancho^ no faltará ternera ó cabrito. En ca« 
«a, por ahora respondió el huésped, no lo hay 
porqüese ha acabado, pero la semana ijuevie* 
ne lo habrá de sobra. Medrados estamos coa 
eso, respondió Sancho, yo pondré que se vie- 
nen á resumir todas estas faltas en las sobras 
que debe de haber de tocino y huevos. Poí Dios, 
respondió el huésped , que es gentil relente el 
i]ue mi hu^ped tiene ; pues hele dicho , que n| 
tengo pollas ni gallinas , y quiere que tenga 
huevos? discurra, si quisiere, por otras delica* 
dezas; y déxese de pedir gallinas. Resolvamos^ 
. ¿uerpp de mí, dixo Sancho, v dígame finalmen- 
te lo que tiene , y déxese dediscurrimien tos, se- 
ñor huésped. Dixo el ventero: lo que real y ver* 
daderamente tengo son dos uñas de haca , que 
parecen manos (» tendrá , ú dos manos de terr 
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ñera, que parecen uñas de vaca : estao cócidalí 
con sus garbanzos, cebollas y tocino, y laho* 
f a de ahora están diciendo, cómeme, cómeme^ 
por miasias marco desde aqui , dixo Sanclu), 
y nadie las toque, que yo las pagaré mejor que 
otro, porque para mí ninguna otra cosa pudie^ 
ra esperar de mas gusto , y no se me daría na- 
da aue -fuesen manos , como fuesen uñas. Na- 
die las tocará , dixo el ventero , porque otros 
huéspedes que tengo, de puro principales traen 
consigo cocinero, despehsero y repostería. Si 
por principales va, dixo Sancho, nuiguno mas 
que mi amo; pero el oficio que él trae no per- 
mite despensas ni botillerías: ahí nos tendenK>s 
en mitad de un prado, y nos hartamos de be- 
llotas o de nísperos. Esta fué la plática que San- 
cho tuvo con el ventero, sin querer Sancho pa* 
$ar adplante en responderle , que ya le había 
preguntado qué oficio .6 qué exercicio era el 
de su amo? Llegóse pues la hora de cenar, 
recogióse á su estancia D. Quixote , truxo el 
huésped la olla asi como estaba , y sentóse á 
cenar muy de propósito. Parece ser que en otrcí 
aposento que junto al de D. Quixote estaba, 
que no le dividía mas que un sutil tabique, oyó 
decir D. Quixote; por vida de v. md. , señor 
D. Cerónimo, que en tanto que traen la cena 
leamos otro capítulo de la segunda parte de 
D. Quixote de la Mancha. Apenas oyó su nom- 
bre D. Quixote, quando se puso en páe , y con 
oído al¿eto escuchó lo que de él trataban , y 
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fff6 que el tal D. Gerónimo referido responr 
dio : para qué quiere v. md. ; seBor .D. Juaií^ 
sueleamos estos^ disparates? Y el que hubiere 
Jeidó la primera parte de la historia de D. Qui- 
xote de la Mancha no es posible míe pueda te- 
ner gusto en leer esta segunda? Con todo eso^ 
4ixo el Dt Juan^ s^rá bien leerla, pues no hay 
libro tan malo que no tenga alguna cosa buena* 
Jm queá mí en éste mas desplace es, que pin* 
ta á D.QuiKote ya desenamorado de Dulcinea 
del Toboso, Oyendo lo qual D* Quixote ^ lleno 
de ira y de despecho alzo la voz, y 4ixo: quien 
quiera que dixere que I>w Quixote de la Man* 
cha ha olvidado ni puede olvidar á Dulcinea 
del Toboso , yo le bdré^ entender con armas 
iguales que va muy lejos de la verdad , porque 
la sin par Dulcinea del Toboso ni puede ser ol- 
vidada , tii en D, Quixote puede c^ber olvido; 
su blasón és la firmeza, y su profesión el guar- 
darla con suavidad y sin hacerse fuerza algu- 
na* Quién es el que nos responde? respondie- 
ron del otro aposento. Quién ha de ser , respon* 
dio Sancho , sino el mismo D» Quix<«:e de la 
Mancha ^ que hará bueno quanto ha dicho , y 
aun quanto dixere? que al buen pagador no le 
duelen prendas^ Apenas' hubo dicho esto San- 
cho, quandocmtraronpor la puerta de su apo* 
sentó dos caballeros , que tales lo parecían, 
y uno de ellos ^ echando los brazos al cuello dfe 
t), Quixote^ ledixo: ni vuestra jpresencia pue* 
de desmentir vuestro nombre, m vuestf^momr 
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bre puede no acreditar vuestra presencia. Sill 
duda, vos señor, sois el verdadero D.Quixcte 
de la Mancha , norte y lucero de la Andante 
Caballería , á despecho y pesar del ^ue ha 
querido usurpar vuestro nombre , y aniquilar 
vuestras iiazañas, como lo ha hecho el Autorde 
este libro que aqui os entrego; y poniéndole ua 
libro en las manos , que traía su compañero, le 
tomó D. Quixote , y sin responder palabra co- 
inenzó á hojearle^ y de aíli á ún poco 5e le vol- 
vió diciendo : én esto poco que he visto he ha- 
llado tres cosas en esté autor dignas de repre- 
hensión. La primera es algunas palabras que he 
leido en el prólogo. Lá otra, que el lenguage es 
aragonés, porque tal vez escribe sin artículos. 
y la tercera, que mas'le. confirma por ignoran- 
te, es, que yerra y* se'clciíivía de lá verdad en 
}o mas principal de la Instoria ; porqiHe aqui di- 
ce que la muger de Sancho Panza mi escudero 
se llama Mari-Gutierrez, y no se llama tal, si- 
no Teresa Panza; y quien en esta parte tan prin- 
cipal yerra, bien se podrí temer que yerra en 
todas las demás de la historia. A esto dixo San- 
cho : donosa cosa de historiador! , Por cierto 
bien debe de estar tú el cuento de nuestros su- 
cesos , pues llama a Teresa Panza mi* muger 
Mari Gutiérrez; torne á tomar el libro , sfeñor, 
y mire si ando yo por ahí ^ y si me ha mudado 
el nombre. Por lo que os he oído hablar, ami- 
go, dixo D. Gerónimo, sin duda debéis de ser 
^ncha Panza el escudero del señor D. Qulxo*' 
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te? Sí soy, respofldió Sancho, y me precio de 
ello. Pues á fé , dixo el caballeiío ^ que no os 
trato este autor moderno con la limpieza qué 
en vuestra personase muestra : píntaos come- 
dor y simple ^y no nada gracioso, y muy otro 
del Sancho que en la primera parte de la his- 
toria de vuestro amo se describe: Dios se lo 
I>erdone , dixo Sancho, dexSranme en mi rin- 
cón , sin acordarse de mi , porque quien las 
sabe las tañe , y bien se está San Pedro en Ko^ 
ma. Los dos caballeros pidieron á D. Quixot« 
se pasase á su escancia á cenar con ellos , que 
bien sabian <jtie en aquella venta no habia co- 
sas pertenecientes para su persona. D. Quixo- 
te , que siempre fué comedido , condescendió 
con su demanda , y cenó con ellos : quedóse 
Sancho con la olla con mero mixto imperio: 
sentóse en cabecera de mesa, y con él el ven- 
tero , que no menos que Sancho estaba de sus 
manos y de sus uñas aficionado. En el discur- 
so de la cena preguntó D. Juan á D. Quixote, 
qué nuevas tenia de la señora Dulcinea del To^ 
DOso , si se habia casado , si estaba parida é 
preñada, ó si estando en su entereza se acor- 
daba (guardando su honestidad y buen deco- 
ro) de los amorosos pensamientos del señor 
D. Quixote? A lo que él respondió : Dulcinea- 
se está entera, y mis pensamientos mas firmes 
que nunca , las correspondencias en su seque- 
dad antigua : su hermosura en la de una soez 
labradora.transfbrmadai y luego les fiié contaH- 
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do punto por punto el encanto de lasefiom 
Dulcinea, y ló que le babia sucedido en la cue* 
foa de Montesinos, con la orden que el sabio 
Merlin le habia dado para desencantarla, que 
filé la de los acotes de Sancho, Sumo foá el con* 
tentó que los dos caballeros recibieron de oir 
contar á IX Quixotelos extraños sucesos de su 
historia ; y asi quedaron admirados de sus dis* 
parates, como del elegante modo con que los 
contaba: aqui le tenian por discreto, y allí se 
les deslizaba por mentecato, sin saber deter^ 
minarse qué grado le darían entre la discre* 
cion y la locura. Acabó de cenar Sancho , y 
dexando hecho x al ventero, se pasó á la es-* 
tftncia 4e su amo ; y en entrando, díxo: que me 
maten , señores , ú el autor de este libro que 
vs. mds. tienen , quiere que no comamos bue- 
nas migas juntos ; yo querría ^ue ya que me 
llaman comilón, como vs, mds. dicen, no me 
llamase también borracho. Sí llama, dixo Don 
Gerónimo, pero no me acuerdo en qué mane-' 
ra, aunque sé que son mal sonantes las razo- 
nes y ademas mentirosas, según yo echo de v«r 
en la fisonomía del buen Sancho, que está pre- 
sente. Créanme vs. mds. , dixo Sancho, que el 
Sancho y el D. Quixotg de esa historia deben 
de ser otros que los que andan en aquella que 
compaso Cide Hamete Benengeli, que somo? 
nosptros; mi amo valiente , discreto y enamo- 
rado ; y yo simple , gracioso , y no comedor 
ni borradtK>« Yo asi lo creo, dixo D. Juan ; y ^ 
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Ibera posible sé había de mandar que ninguno 
fuera osado á tratar de las cosas de D. Quixote 
si no fuese Cide Hamete su primer autor: biea 
asi oomQ mandó Alexaudro que ninguno fue- 
se osado á retratarle sino Apeles. Retráteme el 
que qmsiere dixoDrQuixote; pero no rae maU 
trate , que muchas veces suele caerse la pa- 
ciencia quando la cargan de injurias. Ningu- 
na y dixo D. Juan , se le puede -hacer al señor 
D. Quixote ^ de quien él no se pueda vengar^ 
si UQ la repara en el escudo de su pacien- 
cia ^ que á mí parecer es fuerte y grande. Éti 
estas y otras pláticas se pasó grao parte de 1$ 
noche; y aunque D. Juan quisiera que D. Qui- 
xote leyera mas del libro, por ver lo que dis^ 
cantaba ^no lo pudieron acabar con él, dicien- 
do que él lo daba por leido , y lo confirmaba 
por todo necio , y que no quería , si acaso lle- 
gase á noticia de su autor que le había tenido 
en sus manos , se alegrase con pensar que le 
había leido, pues de las cosas obscenas y tor- 
pes los pensamientos se han de apartar , quan- 
to mas las ojos. Preguntáronle , que á donde 
llevaba determinado, su viage? Respondió que 
á Zaragoza á hallar. ^^e en las justas. del arnés' 
que en aquella ciudad suelen hacerse todos los 
años. Dixole D. Juan , que aquella nueva histo- 
ria contaba como D. Quixote, sea quien se qui- 
siere , se había hallado en ella en una sortija, 
falta de invención , pobre de letras , pobrísíma 
de libreas, aunque rica de simplicidades. Por el 
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mismo ca90 « respondió D. Quixote , no pon*^ 
aré los pies en Zaragoza; y asi sacaré á la pla« 
2a del mundo la mentira de ese historiador 
moderno 5 y echarán de ver las gentes, como 
vp no soy el D. Quixote que él dice. Hará muy 
oíen, dixo D. Gerónimo; y otras justas hay ea 
Barcelona, donde podrá el señor D. Quixote 
mostrar su valor Asi lo pienso hacer dixo Doa 
Quixote, y vs« mds.,me den licencia, pues ya 
fs hora i»ra irme al lecho , y me tengan j 
pongan en el número dis sus mayores amigos 
y servidcMTfó. Y á mí también , dixo Sancho, 

Suiza seré bueno para algo. Con esto se despid- 
ieron, y D* Quixote y Sancho se retiraron á 
$u aposento i dexando á D. Juan v á D. Geró* 
nimo admirados de ver la mezcla que había 
hecho de su discreción y de su locura; y ver- 
daderamente creyeron que estos eran los ver; 
daderos D. Quixote y Sancho , y no los que des- 
cribía su autor Aragonés. Madrugó D. Quixo* 
te, y dando golpes al tabique del otro aposen- 
to^ se despidió de sus huéspedes: pagó Sancho 
al ventero magníficamente, y afconsejóle que 
alabase menos la provisioa de su venta ^ ó la 
tuviese mas proveída* 
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CAPÍTULO LX. 

Xh lo que sucedía á D. Qjuixoie yendé 
Á Barcelona. 

£ra fresca la mañana , y daba muestras 
^e serlo asimesmo el dia en que D. Quixote 
salió de la venta ^ informándose primero qual 
era el mas derecho camino para ir á Barcelo^ 
na, sin tocar en Zaragoza; tal era el deseo que 
tenia de sacar mentiroso á aquel nuevo histo^ 
riador , que tanto decian que le vituperaba; 
Sucedió pues ^ que en mas de seis dias no le 
sucedió cosa digna de ponerse en escritura; 
al cabo de los quales , yendo fuera de cami^ 
]K> , le tomó la noche entre unas espesas en- 
cinas ó alcornoques , que en esto no guarda 
la puntualidad Cide Hamete que en otras co» 
8as suele. Apeáronse de sus bestias amo y mo^ 
20, y acomodándose á \o% troncos de los árbo- 
les V Sancho que habia merendado aquel dia, 
se dexó €ntrar de rondón por las puertas del 
sueño ; pero D. Quixote ^ á quien desvelaban 
sus imaginaciones mucho mas que la hambre, 
DO podia |>egar sus ojos^ antes iba ¥^ venta con 
el pensamiento por mil génerosde í^igar^s; ya 
le parecía hallarse en la cueva d&Montesifios!( 
ya ver brincar y subir s<^re su pollina á t& 
.convertida :en labradora Dulcinea ; ya que le 
sonaban en los íMo^ las palabras del sabio Mem^ 
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lin 5 que le referian las condiciones y diligen- 
cias que se liafeian de hacer y tener en el des- 
encanto de Dulcinea; desesperábase de ver la 
flox^ad y caridad poca de Sancho su escude^ 
ro ; pues á lo que creía íolo& cinco azotes se 
habia dado; número desigual y pequeño para 
los infinitos que le faltaban : y de esto recibió 
tanta pesadumbre y enojo ^ qué hizo este dis- 
curso: si nudo gordiano cortó el Magno Ale^ 
xandro , diciendo : tanto monta cortar como 
4esatar , y no por eso dexó de ser universal 
señor de toda el Asia^ ni mas i^i menos podría 
$ucéder ahora eii el desencanto de Dulcinea , si 
yo -azótase i Sancho á pesar suyo ; que si la 
condición de este remedio está en que Sancho 
reciba los tres mil y tantos azotes, qué se me 
da á mí. que se los dé él , ó que se los dé otro? 

Eues la substancia está en que él los reciba^ 
eáuen por jdo llegaren. Con esta imaginacioa 
se llegó á Sancho, habiendo primero tomado 
ias riendas de Rocinante, y acomodándolas ea 
modo que pudiese azotarle con ellas , comen- 
zóle á quitar las cintas, que es opinión, que 
00 tenia mas que la delantera , en que se sus- 
tentaban los greguescos ; pero apenas hubo 
Uegado ^ quaindo Sancho despertó en todo su 
iicuerdo , yi dixo : qué es esto , quién me toca 
y desencinta? Yo soy , respondió D. Quixo- 
te ,í que vengo á suplir tus feltas , y á remediar 
mis trabajos ; vengóte ¿ azotar Sancho , y á 
descargar en parte la deuda! á^^e te ghligat» 
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te^ Dulcinea perece, tú vives en descuido, yo 
piuero deseando , y asi desatácate por tu vo- 
luntad , que la mia es de darte en esta sole- 
dad , por lo menos , dos mil azotes. Eso no,, 
dixo Sancho , v. md. se esté quedo ; si no, por 
Dios verdadero , que nos han de oir los sor- 
dos : los azotes á que yo me otdigué han de 
ser voluntarios, y no por fuerza, y ahora no 
t^go gana de azotarme ; basta que doy á. 
V. md. mi palabra de vapularme y mos- 
quearme quando en voluntad me viniere. No 
hay dexarlo á tu cortesía , Sancho , dixo Doa 
Quixote , porque ere> duro de corazón , y 
aunque villano, blando de carnes ; y asi pro? 
cüiraba y pugnaba por desenlazarle. Vien- 
do lo qual Sancho Panza , se puso en pie , j 
arremetiendo á su amo, se abrazó con él á 
brazo partido , y echándole una zancadilla^ 
dio con él en el sudo boca arriba : péaole la 
rodilla derecha sobre el pecho; y con lasina-' 
nos le tenia las manc^, de modo, que ni le de^ 
xaba rodear ni alentar. D. Quixote le decia; 
cómo traidor, contra tu amo y señor natural 
te desmandas? con quien te da su pan te atre^ 
ves? Ni qui^o rey , ni pongo rey , respondió 
Sancho , sino ayudóme 4 mí , que spy mi se^ 
fior : V. má. me prometa que se estará; quiedd 
y no tratará de azotarme por agora qué yo» 
le dexaré libre y desembarazado , donde noy 
aqui morirás traidor eaemigo de Doña Sanchas 
Pf ometiósek D. Quixote , y juró :por vida de 
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sus pensamientos no tocarle en el pelo de la 
ropa, y que dexaria en toda su voluntad y al- 
bedrio el azotarse quando quisiesoe. Levantóse 
Sancho, y desvióse de aquel lugar un buen es- 
pacio, y yendo á arrimarse á otro árbol, sin- 
tió que le tocaban en la cabeza ; y alzando las 
manos, topó con dos pies de persona con zapa« 
tos y calzas : tembló de miedo , acudió á otra 
árbol , y sucedióle lo mismo : dio voces lia-* 
mando i D* Quixote, que le favoreciese. Hi- 
zólo asi D. Quixote, y preguntándole, qué 
le habia sucedido y de qué tenia miedo? le 
respondió Sancho ; que todos aquellos árboles 
estaban llenos de pies y de piernas hu;nanas« 
Tentólos D. Quixote, y cayó luego en la cuen- 
ta de lo que podia stt ; y díxole á Sancho: na 
tienes de que tener miedo , porque estos pies 
y piernas que tientas y no vés , sin duda soa 
áe alguiíos foragidos y vandoléros que en es* 
tos árboles están ahorcados , que por aqui los 
suele ahorcar la Justicia ^ando los coge , de 
veinte en veinte , y de ti^emta en treinta , por 
donde me doy á entender que debo de estar 
eerca de Barcelona; y asiera la verdad coma- 
él lo habia imaginado, Al amanecer alzarou 
los ojoi, y vieron lo& racimos de aquellos ár- 
boles^ que eran cuerpos áñ vandolerps. Ya en 
esto amanecía, y si los muertos los hablan es- 
pantado, no menos los atribularon mas dequa- 
lenta vandoléros vivos, que de improviso les 
Todearoa, diciéndoles eq lengua catalana , que 
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estuviesen quedos , y se detuviesen hasta que 
Uegáse su capitán. Hallóse D. Quixote á pie, 
su caballo sin freno, su lanza arrimada á un 
árbot , y finalmente sin defensa alguna ; y asi 
tuvo por bien de cruzar las manos , é incli- 
nar la cabeza , guardándose para mejor sazoii 
y coyuntura. Acudieron los vandoleros á 
espulgar al Rucio, y á no dexarle ninguna co- 
sa de quantas en las alforjas y la maleta 
traía ; y avínole bien á Sancho , que en una 
ventrera que tenia ceñida , venían los escudos 
de] Duque , y los que hablan ^sacado de su 
tierra ; y con todo eso , aquella buena gente 
le escardara, y le mirara hasta lo que entre el 
cuero y la carné tuviera escondido , si no lle- 
gara en aquella sazón su capitán, el qual mos- 
tró ser de hasta deedad de treinta y quatro años, 
robusto., mas que de mediana proporción, de 
mirar grave, y color morena. Venia sobre un 
poderoso caballo , vestida la acerada cota , y 
con quatro pistoletes , que en aquella tierra 
se llaman pedreñales , á los lados. Vio que 
sus escuderos (que asi llaman á los que andan 
en aquel exercicio) iban á despojar á Sancho 
Panza: mandóles que no lo hiciesen, y fué lue- 
go obedecido, y asi se escapó la ventrera. Ad- 
miróle ver laQza arrimada al árbol, escudo en 
el suelo, y á D. Quixote' armado y pensativo 
con la mas triste y melancólica figura que pu- 
diera formar la misma tristeza; Llegóse á él 
diciéndole : no estéis tan triste, buen hombre^ 
Tomo I f^. p 
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porque no habéis caído ea las manos de a^n 
cruel Osiris , sino en l^s de Roque Guioart» 
que tienen mas de compasivas que de rigo- 
rosas. No es mi tristeza, respondió D.Quixo- 
te , haber caido eatu poder , ó valeroso Ro- 
que , cuya fama no hay límites en la tierra 
que la encierren , sinp. por haber sido tal mi 
descuido , que me hayan cogido tus soldados 
s\vi el freno , estando yo obugado , según la 
Orden de la Andante Caballería que profeso» 
á vivir contino alerta, siendo á todas horas 
centinela de mí mismo; porque te hago sa- 
ber , ó gran Roque , que si me hallaran so- 
bre mi caballo con mi lanza y con mi escu- 
do , noi les fuera muy fácil renjdirme , por- 
que yo soy D. Quixote de la Mancha , aquel 
que de sus hazañas tiene ll^no todo el orbe« 
Lhego Roque Guinart conoció que la enfer- 
medad de D. Quixote tocaba mas en locura 
que en valentía ; y aunque algunas veces le 
habia oido nombrar , nunca tuvo por verdad 
sus hechos , ni se pudo persuadir á que se- 
mejante humor reynase en corazón de hom- 
bre., y holgóse en extremo de haberle en- 
contrado , para tocar de cerca lo que de lejos 
de él habia oido ; y asi le dixo : valeroso Ca* 
ballero, no os despechéis ni tengáis á siniestra 
fortuna esta en que os halláis , que podría ser 
que eh estos tropiezos vuestra torcida suerte 
, $e enderezase , que e^ cielo por extraños y 
liuiKa vistos roideos, de los hombres no ima«. 
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gioados, suele levantar los caídos, y enrique- 
cer los pobres. Ya le iba ádar las gracias Don 
Quixote y quando sintieron á sus espaldas wví 
ruido cómo de tropel de caballos, y no era si- 
no uno solo , sobre el quaí venia á toda furia 
un mancebo , al parecer de hasta de veinte 
años, vestido de damasco verde, con pasama- 
nos de oro , gregüescos y saltdembarca , coij 
sombrero terciado á la walona, botas encera-^ 
das y justas, espuela^ daga^ y espada dorada^ 
una escopeta pequeña en las manos, y dos pis- 
tolas á los lados: al ruido volvió Roque la ca- 
beza , y vio esta hermosa figura , la qual en 
llegando á él dixo : en tu busca venia , ó va- 
leroso Roque , para hallar en ti , si no re^T 
dio, á lo menos alivio en mi desdicha'; y por 
no tenerte suspenso , porque séque^no me has 
conocido , quiero decirte quien soy : yo soy 
Claudia Geróniriía , hija de Simón Forte , tu 
singular amigo, y enemigo particular de Clau- 
quel Torrellas , que asimismo lo es tuyo, por 
ser uno de los de tu contrario bando , y ya 
sabes , que este Torrellas tiene un hijo , que 
D. Vicente Torrellas se llama, , 6 á lo menos 
«e llamaba no ha dos horas. Este pues por 
abreviar el cuento* de mi desventuia , te diré 
en breves palabras la que me ha causado. Vi^- 
me , requebróme , escúchele , enamóreme á . 
hurto de mi padre ; porque no hay muger , por 
retirada que esté, y recatada que sea , á quien 
HQ le;SQbre tiempo para poner enejíecucióagr 
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efecto sus atropellados deseos. Finalmente, él 
me prometió de ser mi esposo , y yo le di bi 
palabra de ser suya , sin que en obras pasáse- 
mos adelante. Supe ayer que olvidado de lo 
que me debía , se casaba con otra , y que esta 
mañana iba á desposarse : nueva que me tur- 
bó el sentido, y acabó la paciencia ; y por no 
estar mi padre en el lugar, le tuve yo de po- 
\nerme en el trage que ves ; y apresurando el 
pasfo á este caballo, alcancé á D. Vicente obra 
de una legua de aquí , y sin ponerme á dar que- 
jas, ni á oír di^^culpas, ledisparé esta escopeta^ 
y por añadidura estas dos pistolas , y á lo 
que creo le debí de encerrar mas de dos balas 
eñ el cuerpo , abriéndole puertas por donde 
envuelta en su sangfe saliese mi honra : allí 
lo dexo entre sus criados, que no osaron ni 
pudieron' ponerse en su defensa; vengo á bus-^ 
carte para que me pases á Francia, donde ten- 
go parientes con quien viva; y asimesmo á ro- 
garte defiendas á mi padre , porque los mu- 
chos de D. Vicente no se atrevan á tomar eit 
él desaforada venganza. Roque, admirado de 
la gallardía , bizarría , buen talle y sucedo de 
la hermosa Claudia , la dixo : ven , señora , y 
vamos á ver si es muerto tu enemigo, que des- 
pués veremos lo que mas te importare. D. Qui- 
xóté que estaba escuchando atentamente lo 
que Claudia habia dicho, y lo que Roque Guir 
nart respondió, dixo: no llene nadie para qué 
tomar trabajo en defender á esta señora , que 
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lo tomo yo á mi cargo ; denme mi caballo , y 
mis armas , y espérenme aquí, que yo iré i 
buscar á ese Caballeio, y muerto ó vivo le ha; 
.ré cumplir la palabra prometida á runta belle- 
za. Nadie dude de esto, dixo Sancho, porque 
mi señor tiene muy buena mano para casamen- 
tero, pues no ha muchos diasque hizo casar á 
otro que también negaba á otra doncella su pa^ 
labra , y si no fuera porque los encantadores 
que le persiguen le mudarpn su verdadera fi- 
gura en la de un lacayo , esta fu^ra la hora^ 
que ya la tal doncella no lo ftera. Roque , que 
atendía roas á pensar en el suceso de la hermo- 
sa Claudia, que en las razones de amo y mo- 
zo, no las entendió, y mandando á sus escu- 
deros que volviesen á Sancho todo quanto le 
Jiabian quitado del Rucio , mandóles asi mes- 
mo que se retirasen á la parte donde aquella 
nocbe, hablan estado alojados , y luego se par- 
tió con Claudia á toda priesa á buscar á el he- 
rido ó muerto D. Vicente. Llegaron al lugar 
donde le encontró Claudia , y no hallaron ea 
él sino recien derramada sangre; pero tendién- 
dola vista por todas partes, descubrieron por 
un recuesto arriba alguna gente, y diéronse á 
entender (como era la verdad^ que debia de 
ser D. Vfcente , á quien sus criados ó muer- 
to ó vivo llevaban , ó para curarle, ó para en^ 
terrarle : diéronse priesa á alcanzarlos , que 
como iban despacio, con facilidad lo hicieron* 
Hallaroa á D. Vicente en los brazos de sus 
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criados, á quien con cansada y debiCtdda voz 
rogaba que le dexasen alli morir , porque el 
dolor de las heridas no consentid que mas ade- 
lante pasase, Arrojáronse de los caballos Clau- 
dia y Roque, Uegájonse á él, temieron los cria- 
dos la presencia de Roque , y Claudia se tur- 
bo en ver la de D. Vicente ; y asi , entre en- 
ternecida y rigurosa se llegó á él , y asiéndole 
de las manos , le dixo ; si tú me dieras estas 
conforme á nuestro concierto, nunca tú te vte^ 
ras en este paso. Abrió los casi cerrados ojoft 
el herido caballero , y conociendo á Claudia, 
la dixo : bien veo , hermosa y engañada seño- 
f a, que tú has sido la que me has muerto : pe- 
na no merecida ni debida á mis deseos, con 
los míales, ni con mis obras jamas quise ni su- 
pe ofenderte» 1-uego no es verdad, dixo Clau- 
dia , que ibas esta mañana á desposarte coa 
ILeonora la h5ja del rico Balbastro? No por 
cierío, respondió D, Vicente, mi mala fortuna 
te debió de llevar esas nuevas para que zelosa 
me quitases la vida , la qual , pues la dexo en 
tus manos y en tus brazos , tengo mí suerte 
por veiiturosa; y para asegurarte de esta Vtír- 
dad , aprieta la mano, y recíbeme por esposo, 
?i quisieren, que no lepgootra mayor satisfac- 
ción que darte del agravio que piensas que de 
tní has recibido. Apretóle la mano Claudia, y 
apretósele á ella el corazón , de manera que 
sobre la sangre y pecho de D. Vicente se que- 
dó desmayada ^ y á él le tomó un mortal pa- 
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^askóio. Confuso estaba Roque, y no sabia qué 
haíeerse : acudieron los criados á buscar agua 
^ue echarles en los rostros , y truxéronla^ qoft 
quese los bañaron. Volvió de su desmayo Clau- 
dia, pero no de su parasismo D.Vicente, por- 
3ue se le acabó la vida. Visto lo qual de Claud- 
ia , habiéndose enterado que ya su dulce es- 
poso no vivía , rompió los ayres con suspiros, 
hirió los cielos con quejas, maltrató sus cabe- 
llos , entregándolos al viento , afeó su rostro 
con sus propias manos, con todas las muestras 
de dolor y sentimiento que, de un lastimado 
pechb pudiera imaginarse. Ó cruel é inconsi- 
derada muger (decia) con qué facilidad te mo- 
viste, á poner en execucion taíi mal pensamien- 
toi O fuerza rabiosa de los zelos, á qué dfeses* 
perado fin ppnducís á quien os da acogida eil 
ssu pechol O esposo mió , cuya desdichada 
suerte, por ser prenda mia,te ha llev^ado del 
tálamo á la sepultura! Tales y tan tristes eran 
las quejas de Claudia , que sacaron las lágri- 
mas de los ojos de Roque , no acostumbradps 
á verterlas en ninguna ocasión. Lloraban los 
criados, desmayábase ácada paso Claudia, y 
fodo aquel circuito parecía campo de tristeza, 
y lugar de desgracia. Finalmente Roque Gui- 
par ordenó á los criados dé D, Vicente , que! 
llevasen su éuerpo al lugar de su padre , qué 
estaba alli cerqt, para qué le diesen sepultura, 
Claudia dixo á Roque que quetia irse á un mo- 
fiaster io donde era abaaesa una tia suya , en el 
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qual pensaba acabar I9 vida , de otro mQ<^ < 
poso y mas eterno acompañada. Alabóle Ror 
que su buen propósito , ofreciósele de ájcompa- 
ñarla hasta donde quisiese , y de defender á su 
padre de los parientes d^ !)• Vicente, y de to- 
do el mundo , si ofenderle quisiese* No quiso 
su compañía Claudia en ninguna manera ; y 
agradeciendo sus ofrecimientos con las mejo^ 
res razones que supo, se despidió de él lloran^ 
do. Los criados de D. Vicente llevaron su cuer- 
po , y Roque se volvió á los suyos. Y este fia 
tuvieron los amores de Claudia Gerónima; pCf- 
xo qué mucho , si texieron la trama de su la- 
mentable historia las fuerzas inyencibles y ri- 
gurosas de los zelos! Halló Roque Guinart á 
sus escuderos en Ja parte donde les había or- 
denado , y á D. Quixote entre ellos sobre Ro- 
cinante , haciéndoles una plática , en que les 
persuadía dexasen aquel modo de vivir tan peli- 
groso, asi para el alma como para el cuerpo; 
pero como los mas eran gascones , ^nte rus* 
tica y desbaratada^ no les entraba bien la plá? 
tica dé D* Quixote. plegado que fué Roque^ 
preguntó á Sancho P^nza , si le hablan vueltQ 
y restituido las alhajas y preseas que los. suyo* 
del Rucio Ip habían quitado. Sancho respon- 
dió que sí , sino que le faltaban tres tocaaoreá 
que valían tres ciudades. Qué es lo que di(^, 
hombre, dixo uno de ios presentes, que yo los 
tengo, y no valen tres reales? Asies, dixo Doo 
Quixote^ pero estímalos mi ^$cuáero en Ip que 
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Itóidicho, itór habérpíielos dadaquiea me los día. 
-Mándaselos volver al punto. Roque Guinart; 
y maodaiido poner los suyoseti ala , man- 
dó traer alli (tól^rte todos los vestidos Jqyaí, 
díaerps y todo aquello que desd€ la última re- 
. f^rtiéion habi^i robado ; y haciendo breve- 
ménte el tanteo, volviendo lo no repartible^ y 
reduciéndolo á dinerosa? lo repartió por toda 
su compañía , con tanta legalidad y prudencia, 
que no pasó un punto, ni defraudó nada de la 
justicia distributiva. íiecho esto , con lo ;qual 
^ todos quedaron contentos , satisfechos y paga-- 
dos i, dixo lloque á D- Quixote : si no se guar- 
4a«e esta puntualidad con estos , no se podria 
vivir con ellos. A lo que.dixo Sancho : segu» 
lo queaqui he visto , es tan buena la justicia, 
quedes necesaria que se use aun entre los mes- 
mos ladrones. Oyólo un escudero, y enarboló 
€l mocho de un arcabuz , con el qual sin du-* 
da le abriera la cabeza á Sancho , si Roqiie 
Guin^t no le diera voces que se detuviese. 
Pasmóse Sancho, y propuso de no descoser los 
labios en tanto que entre aquella gente estuvie- 
se., Llegó en esto uno , ó algunos de aquellos 
escuderos que estaban puestos por centinelas 
por los caminos para ver la gente que por 
ellos venia, y dar aviso á su mayor de Jo 
que pasaba ; y éste dixo : sefior , no lejos de 
aqui , por el camino que va á Barcelona^, vie* 
ne un gran tropel de gente. A lo que respon- 
dió Roque : has echado de vet si soa de los 
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que nos buscan , 6 de los que nosotros busca-- 
mos? No sino de los que buscamos , respon- 
dió el escudero. Pues salid todos, replicó 
Roque , y traédmelos aqui luego , %ín que 
se os escape ninguno. Hiciéronlo asi ; y que- 
dándose solos D. Quixote , Sancho y Roqiíf, 
aguardaron á ver lo que los escuderos traían; 
y en este entretanto dixo Roque á D^ Quixote: 
nueva manera de vida le debe de parecer al 
jseñor D. Quixote la nuestra , nuevas aventije- 
jras , nuevos sucesos , y todos peligrosos : y 
no rae maravillo que asi le parezca , porque 
realmente le confieso que no hay modo de vi* 
ivir mas inquieto ni mas sobresaltado que d 
ftuestro ; á mí me han puesto en él no sé qué 
xieseos de venganza, que tienen fuerza de tur- 
bar los mas sosegados corazones : yo de mi 
natural soy compasivo v bien intencionado: 
pero (como tengo dicho) el querer vengarme 
de un agravio que se me hizo , asi da con 
todas mis buenas inclinaciones en tierra , que 
persevero en este estado á despecho y pesar 
<le lo que entiendo ; y como un abismo llama 
á otro , y un pecado á 0tro pecado , hanse 
eslabonado las venganzas de manera , qué 
no solo las mias , pero las agenas tomo á mi 
cargo; pero Dios es servido de que aunque 
me veo en la mitad del laberinto de mis con- 
fusiones, no pierdo la esperanza de salir de él 
á puerto seguró. Admirado quedó D; Quixote 
de oir hablar á Roque tan buenas y <x)ncerta« 
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das razones , porque él se pensaba ^ que en- 
tre los de oficios semeiantes de robar , matar 
Y saltear no podía haoer alguno que tuviese 
buen discsurso, Y respondióle : señor Roque» 
el principio de la salud está en conocer la en- 
fermedad , y en querer tomar el enfermo las 
medicinas que el médico le ordena; v,m, es- 
tá enfermo , conoce su dolencia, y el cielo » ó 
Dios ( por mejor deqir ) que es nuestro mé- 
dico » le aplicará medicinas que le sanen , las 
quales suelen sanar poco á poco , v.no de re- 
pente y por milagro ; y mas que W pecado- 
res discretos están mas cerca de enmendarse 
que los simples; y pues v, m, ha mostrado en 
«US rabones su prudiencia , no hay sino tener 
buen ánimo , y esperar mejoría de la enfer- 
medad de su conciencia : y si v* m, quiere 
ahorrar camino , y ponerse con facilidad en 
el de su salvación , véngase conmigo , que yo 
le enseñaré á ser CabaUero Andante , donde 
«e pasan tantos trabajos y desventuras , que 
tomándolas por penitencia , en dos paletas 16 
pondrán en el cielo. Rióse Roque del conser 
jo de D. Quixote , á quien (mudando plática) 
contó el trágico suceso de Claudia Gerónima, 
^e que le pesó en extremo á Sancho , que no 
le habia parecido mal la belleza , desenvoltu- 
ra y brio de la moza* Llegaron en esto los es- 
cuderos de la presa , trayendo consigo dos 
caballeros á caDallo , y dos peregrinos á pie, 
y un coche de mugeres^ con hasta seis criados 
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que á pie y á caballo las acompañaban , crta 
otros dos mozos de muías que los caballerci 
traían. Cogiéronlos los escudemos ep inedio, 
guardando vencidos y vcncedores^ran sil^ir 
ció , esperando á que el gran Roque Guinact 
hablase ; el qual preguntó á los Caballeros, 
que quién eran , y adonde iban , y qué á'iner 
ro llevaban? Uno de ellos le respondió : se- 
ñor, nosotros somo^ dos capitanes de infante- 
ría española , tenemos, nuestras compañías en 
Mápoles , y vamos á embarcarnos en quatro 
galeras que dicen están en Barcelona coa or- 
den de pasar á Sicilia ; llevamos. basta dos- 
cientos ó tr^escientos escudos ^ con que á nues- 
tro parecer vamos ricos y contentos , pues la 
estrecheza ordinaria de los soldados no permi- 
te mayores tesoros. Preguntó Roque á los pe-- 
jregriíios lo mesmo que á los capitanes. Füéle 
respondido que iban á embarcarse para pasar 
á Roma; y que entre entrambos podrían llevar 
basta sesenta reales : quiso sabeí también, 
quién iba en el coche, y adonde, y el dinero 
que llevaban. Y uno de los de á caballo dixo: 
Mi señora Doña Guiomar de Quiñones, muger 
del Regente de la Vicaría de Ñapóles , coa 
una hija pequeña , una doncella y una dueña, 
son las que van en el coche : acompañárnosla 
seis criados ^ y los dineros so;i seiscientos es- 
cudos. De modo, dixo Roque Guihart, que ya 
tenemos aqui novecientos escudos , y sesenta 
reales: mis soldados deben de set ha^ sesea- 
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ta , mírese á coriip le xabe á cada uno , por-- 
que yo soy mal contador. Oyendo decir esto 
los salteadores , levantaron la voz , diciendo: 
viva Roque Guinart muchos años á pesar de 
los Uadres que su perdición procuran. Mostra- 
ran afligirse los capitanea , entristecióse la se- 
ñora Regenta ^ y no se bolgaron nada los pe- 
regrinos, viendo la confiscación de su^ bienes* 
Túvolos asi un rato suspensos Roque; pero no 
quiso que pasase adelante su tristeza ; que ya 
se podia conocer á tiro de arcabuz; y volvién-^^ 
dose á los capitanes, dixo; vs. ms. señores ca- 
pitanes, por cortesía sean servidos' de pres- 
tarme sesenta escudos , y la señora Regenta 
ochenta, para contentar esta esquadra qiie me 
acompaña: porque el abad de lo que canta 
yanta , y luego puédense ir su camino libre'y 
desembarazadamente, con un salvo conducto 
que yo les daré , para que si toparen otras de 
algunas esquadras mías que tengp divididas 
por estos contornos , no les hagan daño , que 
no es mi intención d« agraviar á soldados ni á 
muger alguna , especialmente á las que soa 
principales. Infinitas bien dichas fueron las ra- 
zones con, que los capitanes agradecieron á 
Roque su cortesía y liberalidad, que por tal la 
tuvieron en dexarles su mismo dinero. La se+- 
ñora Doña Guiomar de Quiñones se quiso arro- 
jar del coche para besar los pies y las manos 
del gran Roque, pero él no lo consintió en mu- 
guna manera; ^ntes le pidió perdón del agrá- 
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VIO que le hacia forzado de cumplir con las 
obligaciones precisas de su mal oficio. Mandó 
la Regenta á un criado suyo diese luego los 
ochenta escudos <jue le habian repartido, y ya 
los capitanes habían desembolsado los sesen- 
ta. Iban los peregrinos á dar toda su miseria, 
pero Roque les dixo que se estuviesen quedos; 
y volviéndose á los suyos , les Üixo : de estos 
escudos dos tocan á cada uno, y sobran vein- 
te, los diez se den á estos peregrinos , y los 
otros diez á este buen escudero , porque pue- 
da decir bien de esta aventura : y trayéndole 
aderezo de escribir , de que siempre andaba 
proveído Roque , les dio por escrito un salvo 
conducto para los mayorales de sus esquadras; 
y despidieadose de ellos , los dexó ir libres y 
adndrados de su nobleza, de su gallarda dis- 
posición -> y extraño proceder, teniéndole mas 
por un Alexandro Magno que por ladrón co- 
nocido. Uno de los escuderos dixo en ^u len- 
gua gascona y catalana : este nuestro capitán 
mas es para frade , que para vandolero. Si 
de aqui adelante quisiere mostrarse liberal, 
séalo con su hacienda , y no con la nuestra. 
No lo dixo tan paso el desventurado, que de- 
xase de oirlo Roque , el oual , echando mano 
á la espada , le abrió la c;ibeza casi en dos par- 
tes , diciéndole : de esta manera castigo yo á 
los deslenguados y atrevidos. Pasmáronse to- 
dos y ninguno le osó decir palabra : tanta era 
la obediencia que le tenian. Apartóse Ro^ue i 
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liáa parte , prescribió una carta á un su amigo 
á Barcelona , dáiulole aviso como estaba con- 
sigo ^1 famoso D*Quixote de la Mancha, aquel 
Caballero Andante , de quien tantas cosas se 
decían ; y que le hacia saber que era el mas 
gracioso y el mas entendido hombre del mun* 
do , y que de alli á quatro dias , que era el dé 
San Juan Bautista , se le pondría en mitad de 
la playa de la ciudad , armado de todas sus 
armas, sobre Rocinante su caballo, y á su es- 
cudero Sancho sobre un asno , y que diese no- 
ticia de todo esto á sus amigos los Niarros , pa^ 
ra que con él se solazasen, que él quisiera que 
carecieran de este gusto los Cadells sus con-í 
trarios ; pero que esto era imposible , á causa 
que las locuras y discrecbnes de D. Quixote, 
y los donayres de su escudero Sancho Panza 
no podian dexar de dar gusto general á todo 
d mundp. Despachó estas cartas con uno de 
de sus escuderos , que mudando el trage 
vandolero en el de un labrador , entró en Bar* 
celona , y la dio á quien iba. 

CAPÍTULO LXI. 

De ¡oque le sucedió á D. Quixote en la entrada 

de Barcelona ^ con otras cosas , que tienen, 

mas de lo verdadero que de lo 

discreto. 

1 res dias y tres noches estuvo D. Quixote 
Goa Roque , y si ^«tuviera trescientos año* ao 
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le faltara que mirar y admirar en el modo de 
su vida; aquiamanecian, acullá comían; unas 
veces huian sin saber de quién , y otras espe- 
raban sin saber á quien. Dormiaü en pie inter- 
rumpiendo el sueño , mudándose de un lugar 
á otro. Todo era poner espías , escuchar cen- 
tinelas , soplar las cuerdas de los arcabuces, 
aunque traían pocos , porque todos se %rviaa 
de pedreñales. Roque pasaba las noches apar- 
tado de los suyos en partes y lugares donde 
ellos no pudiesen saber donde estaba ; porque 
los muchos bandos que el Visorey de Barce- 
lona habla echado sobre su vida , le traían 
inquieto y temeroso , y no se osaba fiar de 
ainguno , temiendo que los mismos suyos , ó 
le habian de matar, ó entregar á la justicia; 
vida por cierto miserable y enfadosa. En fin; 
por caminos desosados , por atajos y sendas 
encubiertas partieron Roque, D^Quixote y San- 
cho , con otros seis escuderos á Barcelona, 
legaron á su playa la víspera de San Juan 
en la noche , y abrazando Roque á D. Quixo- 
te y á Sancho , á quien dio los diez escudos 
prometidos , que hasta entonces no se los ha- 
bía dado, los dexó, con mil ofrecimientos, que 
de la una á la otra parte se hicieron. Volvió^ 
sé ¿oque, quedóse D^Quixpte esperando el 
dia asi á caballo como estaba , y no tardó mu- 
cho quando comenzó á descubrirse por los 
balcones del oriente la faz de la blanca auro- 
ra ^ alegrando las yerbas y las flores , enlu^ 
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gar dfe alegrar el óido, aunqne al iiiesnio in^- 
tánié alegraron también él cid o el son de mu- 
<:has cífíiriniías y atabales, ruido' de cascabeles 
trapa» trapa, aparta, aparta, de corredores, 
*qu0 'ál píareqer de la ciudad salían. Dio .lu- 
gar la aurora al sol, que un rostro mayor que 
ér'de^uíia rodela por el mas baxo orjzonte, 
poco S poco sé ibafevant^ndo. Tendieron Don 
yuixotey Sancho la vista por todas, panes, 
■V¡ei-QÍT el mar, hasta entonces dé ellos no vis- 
to ? |jarecióles espaciosísimo y largo , harto 
mas que las lagunas de Ruidera -que en la 
Mancha hablan visto. Vieron las galeras que 
•estaban en la playa, las quales abatiendo las 
tiendas," se descubrieron llenas de flámulas 
y gallardetes , ^[ue tremolaban al viento , y 
besaban y barrian el agua : dentro sonaban 
clarines , trompetas y chirimías \ que cerca 
y li^s llenaban 
acentos : comer 
modo de escara 
correspondiendo 
tos caballeros 
mosos- caballos 
Los soldados de 
ta artillería , á < 
han cillas mun 
y la artillería \ 
do rompía los v 
cañones de cru> 
l^e, la^ierrar jo< 
Tomo ly. 



^^ ' f^M» hechos 
ves turbio 4el humo de la artillería , parece 
que iba infiíñcUendo y epgendra^ido |¿usto sú- . 
bito ¿a todas las gentes. No podía imagina^ 
Sancho cómo pudiesen tener tantos pies aque- 
llos bultos que por el mar se movían. £n esto 
llegaron corriendo con grita , lUilies y alga- 
zara los de las libreas adonde D. Quixote. sus- 
penso y atónito estaba ; y uno de ellos , que 
era el avisado de Roque , dixo en alta vo2 i 
D. Quixote : bien sea venido á nuestra cíur 
dad el espejo , el farol , la estrella y el nor- 
te de toda la Caballería Andante , donde mas 
largamente se contiene. Bien sea venido , di- 
go , el valeroso D. Quixote de la Mancha ; no 
el falso, no el ficticio , no el aR6crifo , que en 
falsas historias estos dias íjos han mostrado, 
sino el verdadero » el legal y el fiej que nos 
describió Cide Hamete pénepgeli , flor de los 
historiá4ores. No respondió D. Quixote pala- 
bra , ni loi caballeros esperaron á que la res- 
pondiese ; sino volviéndose y revolviéndose 
con los demás que los seguían , comenzaron á 
hacer un revudto caracol al derredor de Don 
Quixc ^ Sancho , dixo: 

estos I yoaoo^^réque 

han 1< ^«í^ ^ 4el A^a- 

tonés oí'^* v^* ^ Í5*~ 

aUer :e , y díxole : v. 

md., gaconnofoíro?, 

que todos somos sas servidores, y granitos ami- 
gos de Roque Cuinart. A iQ que D. Qwxo» 
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respondió: si cortesías engendran cortesías, la 
vuestra »señar caballero , es hija ó parienta 
muy cercana de las del gran Roque ; Ue vad- 
me do quísiéredes, que yo no tendré oira vo-- 
lufltadque la vuestra, y mas si la queréis ocu- 
par en vuestro servicio; Con •pacoras no me- 
nos comedida^ que estas le respondió el caba- 
llero ; y encerrándole todos en medio , al son 
délas chirimías y de los atabales, se encamina- 
ron con él á la ciudad : al entrar de la qual, 
«1 malo , que todo la malo ordena , y los mu^ 
chachos, que son ma^ malos que el mald , dos 
de ellos traviesos y atrevidos se entraron por 
toda la gente , y alzando el uno de la cola del 
Rucio ^ y el otro la de Rocinante , les pusieron 
y encaxaron sendos manojos de aliagas: sintie- 
ron los pobres animales las nuevas espuelas, y 
apretando las colas , aumentaron su disgusto, 
de manera , que dando mÜ dorcobos , dieron 
con sus dueños en tierra* D; Quíxote^ corrido 
y afrentado, í-^=^" -"^"-*"^"— * ^ 
cola de su ma 
Quiisieron los 

rar el atreVin 

ué posible, p 
de ojDTos mil q 
bir D. Qul^o 
aplauso y Alúí 
^éeragrahd 
caballero rico 
ral , J)orque asi lu quM^irc; v^iuc ixam«e. 
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CAPÍTULO LXIL 

^ue trata de las aventuras déla cabeza encan-^ 

tada , con otras niñerías , que no pueden 

dexar de contarse. 

JDotí Antonio/Moreno se llamaba el bué^ 
ped de D. Quixote, caballero rlco:, y dis- 
creto , y amigo de holgarse á lo honesto y 
afable ; el qual viendo en su casa á D. Qui- 
xote ^ andaba buscando modos como , sin su 
perjuicio , sacase á plaza sus locqras ; porque 
no son burlas l^s que duelen, ni hay pasatiem- 

Eos que valgan , si son coa. daño de terceros 
o primero que. hizo fué hacer desarmar á 
D. Quixoie, y sacarle á vistas con aquel síi es- 
trecho y acarauzi^o vestido ( como ya otras 
veces le hemos descrito y pintado ) ¿un bal- 
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honrando todos , y trataodo á D. Quixote 
corno á Caballero Andante; de lo qual, hueco 
y pomposo no cabía en sí de contento, ÍLo$ 
donayres de Sancho jRieron tantos , que de su 
boca andaban como colgados todos los cri^* 
dos dé dasa ^ y todos quantos le oían. EstaiH 
do á la mesa , dixo D. Antonio á Sancho : ac$ 
tenemo* noticia , buen Sancho , que sois tan 
amigó de manjar blanco y de albondiguillas^ 
que si os sobran , las guardáis en el seno 
para el otro aia. No señor , no es asi , res- 
pondió Sancho , porque tengo Jiías de lin^- 
pió qiíé de goloso, y mi señor D. Quixote 
qtie está delante sabe bien que con un puño 
de bellotas ti de nueces nos solemos pasar 
entrambos ocho dias ; verdad es , que si tal 
Vez me sucede que pie den la vaquilla ,' corro 
con la* soguilla ; quiero decir qué cómo lo que 
me dan , y uso de los tiempos como los ha- 
llo : y quien quiera qiie hubiere dicho que ya 
sóy^ comedor aventajado , y no limpio , téxx- 
gase por dicho que no acierta , y de otra ma- 
neta dikera esto, sí rio mirara á las barbas hónt ' 
radás^ que están á \3. mesa. Por cierto , dixo. 
D. Quixotevquela jiarsimonia y litnpiezacon 
que Sancho come, se puede escribir y grabar ^ 
en láminas eje bronce, para que qu^d^ én iner 
raoria eterna en los siglos venideros. Verdad 
es que quando él tiene hambre , parece alga 
tragón , porque come apriesa , y masca á áot 
carrillos , pero la limpieza jjíempíe la tiene 
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en su punto : y en ti tiempo que fué j^ober-^ 
nadpr aprendió á comci á lo melindrQsOf tan-^ 
to , que cpmia con tenedor las «vas y aun lo» 
granos de la granada* Cómo, dixo D. Antor 
nio , /Goberaador ha sido Siancho? Sí , res- 

g3ndió Sancho , y de una Insuja llamad^ la 
. arataria: diez di3s*la golierni^ á pedir id|e]30* 
ca; en ellos perdí el sosiego ;> y aprendí á det* 
preciar todos lo$ gpbiefnps 4^ xawaá^ ; salí 
huyendo de ella^ gaí en qna pueva, doíndé me 
tuve 'por muerto, di? la qttul s»lí vlvp ppf mi^ 
lagra Contó D, Quíxote por menudo t<^o el 
suceso d^l gobierno de Sancho , con que dio 
^an gusto a los oyentes. Ijevantado3 los n^an* 
teles , y tomando D. AntoRÍo por U mapo á 
I). Quixot^ , se entró cpni él en m apartado . 
aposento , en el qu^l no habia otra cosa de 
adorno. <}Ke una mesa , al parecer de jaspe, 
que sobre un j^e de 16 ^smo se sostenía , so- 
bre 1^ qu^l ^ába puesta^^ a^l modo de las ca- 
bezas de los Emperadoras Romano? • de lo? 
pechos arriba , una que seinejaba ser de broa* 
ce. P»sgó$fj D. Antpoiocoo p. Quixpte por to* 
4o el appsentp ^ f p^éaodp wuct»s veces la me- 
sa , después d^ lo qyal , 4iw¿ agor^, soñor 
D. Qui)cote , que estoy enterado que I» nos 
oye ni ^pucba alguno, y está cerrada la pner- 
ta y qwi^Fo contar á v* md* xm de las mas ra- 
ras aventuras , ó por nítíor depir » noveda- 
des , que Imaginarse pnedeÁ , con condición^ 
que lo que á v* nid. dixere, lo ha de depositar 
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^ñ los últiníros retretes del secifcto. Ááifó jüro^ 
re*p(mdi¿ IX Quka¡te, y aüa le echaré ima lo- 
sa encima pata ihíís^egui^ídáií; porqué quiero 
que ágiJa V. tnd., séftbr Blí Antonio , ((jue ya 
sabia sanotiñire) que ts0Wo¡íatíáó con quien^ 
auúque úeúé oidorpara oir , uó tiene lengua 
para tiáblar ; así que con seguridad puede v. 
iild. trasladar lo que tiene en su pecoo én el 
mío, y hacer cuéota que lo ba aritaj»do en los 
abismos dd silencio. £n ^ dejt^á promesa, 

md. 

?; y 

I ; me 

j se- 

Sus- 
qué 
esto, 
»aseo 
me- 
eníá; 
«xo- 
elbs 
^te- 

rtkér 
, de 
qual 
estuvo áqui' en nii casa , y por jprecib de mil 
escudos que le di, labró esta cabeza , que tie- 
ne propiedad y virtud de responder a quan-» 
tas cosas al oido le preguntaren: guardó^m* 
bos-, pintó caracteres , observó astros , mi- 
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ró pontos, y finaí mente, la sacó con la perfec- 
ción que veremos mañím? , ^po/qii^ Iqsj yier- 
liés está muda , y hoy. qué tp.. es nós.l)a 4e ha- 
cer esperar hasta mañana : ien, ést¿ . tiéiipo ^ 
podrá V. md, preven irse lie Iq qué -qúerí-jl pre- 
guntar , que'|3ór experiericia sé.cjue dice ver- . 
dad en quanto responde.. Adiíiirada . igüedo 
D. Qukote de la yirtud y propie43^d,;4?,la : 
cabeza ,' y estuvp ppr no creer á tí»tÁ¿tp- 
nio ; pero por ver, j^uón poco tiempo habií 
para hacer ía experiencia , iib ¿quiso 4e- 

lh3- 
¡eroa 

) GOtt . 

énaas * 
tiahia 

y #ur ■ 

o pr- j 
\a de 
ir én 
uqon^j 
.r4e . 

•; }^ . 
job^e j 
bleii::^ 
ínias; , 
« un :., 
etras .; 
ncba. 

étulo 

^ ■ - ■ . ■ v ^- .- 
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de Z>. QüixotiJe ¡a Mancha. P. 11. 245 
los ojos de quafítos veniañ á verle ; y co- 
mo leían JBste es D. Quixot^ deja Mancha^ 
admirábase IX Quixote de vei^ que xjuantos 
le itiirahan , le nombraban y cbfíocian ; y vol- 
viéndose á D. Antonio ^íq^e iba á su lado, 
le.dixo : grande ' es la píerogfltáva qué en- 
cierra en sí la Andante Caballería , pues ha- 
cftícooécido y famoso al que la profesa por 
todóís los términos 4e la tierra í si no',* mí- 
rr V. md. v«ñor:D* Antonio % <}ue hasta los 
mucbáGiios de ^ía ciudad , áff^nunca haber- 
me visto i me ícooocen. Asi* e^; señor Don- 
<^xote , respondió D. Aptonios que asi co^ ; 
n» el fijegono puede estar escoacfido y en^ ' 
cérxado ;í la(virtu4 no puede dexarde ser Có- 
noéida ¡;. y la que se ^lca*2aí|)or4a profeáidn 
d^ las atmas, íresglatídeGe y campea sobre' to- 
das, las otras^ Acaeció pues que yendo Dbri 
Qüixipte con diaplatóo que 'sé ha dicho , üit - 
castellano ^e leyó el rétulo de lías espaldas^ 
alisó la;vo2^, dicieitdO': válgate el diablo poi:^- 
D#>Qufacotede la Mancha: cómo y que*^ha^tá*^ 
a^ui has llegada sito haberte^fHüerto los infi-.i 
nitos^albs que tienes acuestas? Tú eres locto;''* 
y si. lo fueras á sólas^y dentro de las puertóaíá^^ 
de-tul(Kura 3» fuera menos mál^-pero tieñéS ' 
propaedad de volver loat)s. y náentecatos? £"'< 
quantos te tratan y eomunicáfi; úmf\é^ 
rénlo por estos señores qtíe^«B 'tfeomjpáMh. - 
Vuélvete mentecato, i tu casa ^y> mira por iu 
hacienda^ por tu muger y4:us h§í)s, y dé- 
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xate de estas vj^ciedades ; que te carcomea 
el seso , y te desaatan el entendimiento. Hei^ 
mano 9 dixo D^ Antonio $ seguid voescro <ah 
mino « y. no deis consejos i quién «i 06 lot^ 
pide* £1 señor; D. Q^ixote ák la Mancha es 
muy cuerdo , y nosotros .^jue le acottipa^lÉi- 
mos no somos necios : la virctkl se ha ée íhúñ- 
rar donde quiera que se hiUare ; y andad' e« 
hora mala ^ y oo os metáis donde na tts ^é* 
man. Par dtez^^ y. md. tiene razon/re^^ndid 
el castellaoo, que aconsi^ar á^esOt buen tocmi- 
bre 9 es dar xQoeis contra el ásugoar; peird coa 
todo eso me da ibuy gran lástima y que él baéa 
ingenio que. dicen que tiene ra todas la¿ cosas 
este mentecato, se le desalme por la (^aal 
de su Andante CabaUtfí^: y én la hora aiaitf 
que V. nnl. dixo sea para iní y paraiaoctos^mit 
descendientes^, si (ie ho^;nMts;.aaQ9ie viVie- 
sq.mas 9fk)s q^e Matusalén v^dlenrconsi^á 
nadie, aunciue malo pida^ ApartiSee eitecü- 
sejero , y. $ig!m4 addlante^ eli paseo ; peitt fué 
tanta la ppie3a q^e los nnfichachos y toda la 
geijtj? teiiiaileyfwk)! el'rátuto 4. que se fe. hu- 
bo 4e qu4^t D¿ áAtoma ^smaot qpe Ite qa^ 
taJD^ im^ .^s»h I^é la/DQiterV vtdirjftrobse 
á ^afia',1 hu^ s«i|«erid^dama8;(t;pbni}ae'la)mtt«^ 
gen diT I^Áé^nÍ0,¿qitiere]ia Una ssfiote|ffia^/ 
cipft^, ,akgle^ hctínosar y driscretai, mmiáé 
á ptrast su&^MSiigiisté que vioidseo á honrar i 
su. Jiuésp^;,, y^á g«stai! de- ros^'Mwca vistas 
locQias* VMeron algu^^as , ceaáse esplendió 
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dameitte ^ y coinenzíSse el sarao casi á las 
diez de; ía noche. £atre las damas habia dos 
de gusto i^rp y burlonas ; y con ser muy 
lV}&esft9s,9 eran algo descompuestas ^ por dar 
l|jgar qji^e la$ burla^ alegrasen sin enfado. £s- 
tu dieron tanta priesa en sacar á danzar á 
IJ Quixote ^ que le molieron , no solo el cujer- 
pp , pero él ánima. £ra cosa de ve^ la fígu* 
ra de D. Quixole; ^ Jargo ^ tendido, flaco, 
a^ainllo , «str^cho^en.el vestido, desayrado, 
y sc^ne todo ik> nack ligero : requebrábanle 
como á hurto Iw damiselas; y él también co- 
mo á hurto las desdeñaba ; pero viéndose 
ajpretar de requiebros., alzó la voz , y dixo: 
Figite pmtes admrsae» .Qexadme en mi so- 
siego , ^ ^pensamiento; mal venidos: allá ps 
avenid , señoras , con vuestros deseos , qu^ 
I4 qoe es^ xeyíu de los mios la sin pai: Dul- 
cinea, del Toboso no consiente que nin^ 
nos otros qíe los sftjyos ^ne avasaUcn y rjuí-» 
4aui ; y dipigüidQ e$tCt'<i'$e sentó en mitad de 
la sala ?n el suelo , moüáo y quebrantado 
de tan baylj^Jor exérdcio^ Hizo I). .Antonio 
que le llevaren eo peso á $u lecho, y el prir 
mero qiíe asió de el fué Sancho , didéndok: 
íiora en tal , señor nuestro amo , lo ha.beis 
baylado ; pensáis que todos los valientes ^n 
daozadores , y todos los Andantes Caballejo? 
baylarines? 0^0 que « lo pensáis , que es- 
táis engasado : hombre ^ay que se atreverá á 
ilutar á uq: gigante «nte$ que hacer una 

Digitized by LjOOQIC 



¿4^^ Vida y hechos 

cabriola : si hubiérades de zapatear ^ yo su- 
pliera vbestra falta ^ que zapateo como tm 
girifalte ; pero en lo de díanzar nü doy pun- 
tada. Con estas y otras raíones dio que mr 
Saného á Ids del sarao , y dio con Su amo 
en la camaf, arropándole para qué sudase la 
frialdad de subayle. Otro dia le pareckí 4^ 
D.Antonio ser bien h&cérla experiencia At 
la cabeza etítantada , y conf D. Quixote , San- 
cho , y ot^os^ dos amigb4^<X3on las dos señoras 
que habiáii lüolido á D. -Quixote en el l^yle, 
que aquélla propia noche se habían quedado 
cOn la ffiuger dfe D. Antonio ^ se enc<3rf¿ en la 
cstahciaCdo^de estaba kt cabeza : contóles la 
pn^iedad ^qtíe tenia', ^ncargóies^ d aeci^eto, 
y díjcolés que aquel era el primero dSa don- 
dfe' se había de prób^ la virtti4 dé la tal ca- 
beza encantada ^ y si no eran los dos adfíifi^os 
de D.'ArítoBió, ninguna otra perisoba sabia 
el busilis del encantó ; ^ átin si' D. Antonio 
no se 16 hubiera defcubíértó priiioélto á sos 
amigos , tánibicn ^tos'tayeiíátí feii lat admí- 
ración -én^^ue los dénaáS cayef<MÍ, sin ser 
posiblé;dfra<lío$a r^'totí tal tra¿a, y tal or- 
den e«tába^ feíbf Icadai^ Él primero ti^ sé llegó 
al oi¿to^í¿ la 6abez& fUé^el mlsmt) 1). Antonio, 
y dkóte -éti^Voz suihisa s i^^ro no tanto , que 
de tódéS^íní) ftiesé- ekreiídtda : dirte, cabe- 
za , póí-la Virtüdiqué «n ti se encierra , qué' 
péftsáníiérifóis tettgttycJ-' agora ?^'ía cabe- 
za le respondió^ sin mover Icys Itóios , con-i 
/ 
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de D. Quixote 4e Ja If^a^cba P. IL ^49 
yp^;^l9ríi y distiat? ^ de mpdoV qué fué ^ 
tOjdos j^otendida ♦ esta razoa : yo no juzgo 
de pensamientos. QyendQ lo qual todos que- 
daran atónitos: ^. y. ni3S viendo que en todo el 
aposento ni al derredor 4e' Ift mesa no ha- 
bía persona bum^píi que respopder pudiese. 
Quántos estaoiQS aqui? tornó á preguntar Doa 
.Antonio, y foéle respondido por el propio 
teijor paso: estáis tú 7 tu muger con dos ami- 

Íjús tuyos , y dosapiigas de ^Ua , y un caba- 
lero famoso llamado D* Quixpte de )a Man- 
cha, y un' sij esc3Lidero , qiieSancJio Panza 
tiene por nombre ;aqui: si qye fué el admirar- 
se de nuevo ; aqpi si que fué el herizarse los 
cabellos á todo«:^é^ puro, espanto ; y ap^r^ 
.tándpse D, Antcn^io-jde la cab?za., dixo : es- 
,to nie basta pgFa;darín? á entender que no 
fui engañado dek^jue^ te me yi^ndíó , cabeza 
sabia ^ cabeza batel ^dpra, cabeza respondona, 
y, admirable cabera; Llegue otro , y pregún- 
tele lo que quisiere : y como las imigeres ^e 
ordinario son presurosas y amigas de saber, 
la primera que^sp llegó fué una de las dos 
amigas de la muger, de D. Aütonip ; y lo que 
le preguntó fué \ díme ,! cabeza , qtié haré yo 
para s§r muy ber^x^osa ? Y ftjéla íespondldp; 
sé ihay honestg.: No te pregunto m^s, dixo 
la preguntanta. ilegó Iwegoja ep^ipaftera -, y 
dixo : juerriansabQr , c'a^zs , ;si)miíiBafid0 
j|ie quiere bieftr^ ónp? X r^popdiérople: 
mira l^s obr^ que teíhacje,^ y ecí^rl<^ basid? 
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ven Apartóse la casada , diciendo : esta resr 
puesta no tetíia necesidad de pregunta , por- 
que en afecto las obras que se hacen decla- 
ran la voluntad que tiene el que las hace. Lúe* 
go llegó uno de los dos amigos de D. Anto- 
nio , y preguntóle: quién soy yo? Y fiíéle res- 
pondido: tu lo sabes. Note pregunto eso, res- 
pondió el caballero ^ sino que me di^as , si me 
conoces tú? Sí conozco , le respondieron , que 
eres D. Pedro Noriz. Nó quiero saber mas, 

{mes esto basta para entender ( ó cabeza ! ) que 
o sabes todo^ Y apartándose , llegó el otro 
amigo , y preguntóle : díme cabeza , qué de-* 
seos tiene mi hijo el mayorazgo? Ya yo he 
dicho 5 le respondieron , que yo no juzgo de 
deseos ; pero con todo eso te sé decir , que 
los que tu hijo tiene son de enterrarte. Eso 
es , dixo el caballero , lo que veo por los ojos, 
con el dedo lo señalo , y na pregunto mas. 
Llegóse la muger de D. Antonio , y dixo : -Yo 
no sé , cabeza , qué preguntarte , solo quería 
saber de ti, si gozaré muchos años de mi buen 
marido? Y íespondiéronia : Sí gozarás , por- 
que su salud y su tefiíplanza en él vivir pro- 
meten muchos años de vida , la qual muchos 
suelen acortar por su destemplanza. Llegase 
luego D. Quixote , y dixd : itíme tú A que 
respondes í fué verdad , ó fué sueño lo que 
yo cuentd qtle.nie pasó en la^ Cueva ^ Mon-^ 
tesiúos? Seráíi ciertos los azotes de Sancho 
ny esctídero? Tendrá efe*?© et desencanto de 
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de D. Qfiixae ie la Mancha. P. IL a% i 
Ptilemea? A lo 4e la Cueva v rosjpbíidkron, hay 
mucho que decir ; de todo tienen lo$ azotéis 
de Sancho irán despacio ; el desencanto de 
Dulcinea llegará á debida exiecudkin. No qute^ . 
ro saber nías ^ dixo D* Quixote , que como yo 
vea áDulcin^ desencantada, haré cuenta que 
vienen de golpe tpdas las venturas que acer- 
tare á desear* El último preguntante fué San- 
cho, y lo que preguntó fué : por ventura , ca- 
.beza^, tendré otro gobierno: saldré^delaestre- 
<íheza de escudero :■ wdveré á ver á mi muger 
y á mis hijos? A lo^ue le respondieron : go- 
Dernarás en tu casa ; y si vuelves á ella , ve- 
rás á tu muger y á tus^^ hijí>s ; y dexando de 
i^rvfa: 9 dexarás de ser escudero. Bueno par 
I>io^í dixo Sancho, eistayo me lo dixera , no 
dixfi^maselprofe^Per^rúllo. Bestia, dixo 
PéQbi^Qté, qué qttki^ qu9 te respondan? 
No b^tai V^ las vtfspiieifta^ que esta cabeza 
ha dada correspondun á lá que se le pregunta? 
Sí bastavñspondió Sancho ropero quisiera yo 
que se declarara nki», y me dixeril n^as. Con 
esto se acabarcm las pr€^ntas y Icfó respuestas: 
pero oa :jse acabó la adtniracion en qué todos 
qi^aroQs excf pco^)^ dos amigos de D. An^ 
tonio que. el caaosabiam ^1 qual^ttiso Cide 
Hamiste Beneag^ <^Ufi;ar lueg&^.^ por no te- 
ner suspenso al aituido^^^ t^y^ídé^^que al^ 
he(ibtc&a y extraonÉnar io mbt¿tí«y^én la tal 
cabeza se encerraba ^ y a» dice , i^€)«-Ánto- 
nio Moreno , # imitadoii^de^traíieateifar ^ue 
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vio ea Mftdrid , fabricada por lin estampera, 
hizo esta eo su ca» , para entretenerse 7 sus- 
pender á Iqs ignorantes, y la fábrica era de esta 
suerte : la t$ma de la niesa ^a de palo , pin- 
tada y barnizada como jaspe; y el iwe sobre qafe 
se sostenía era de lo mesmo, con quátro garr^ 
de águila que de él salían para mayor nrme- 
za del peso* La cabeza, que pareda medalla jr 
figura .de Eqipe;rador Romano , y de cqlor de 
bronce, estaba toda hueca ^ y ni mas ni me- 
nos la tabla de la mesa, en que se encalcaba tan 
justamente , que ninguna señal de juntura h^ 
parecia: ei píe de la tabla era ansimesmo hue- 
co,, que respondía á la garganta y petfhos de 
lacabeza ; y todo esto venia á responder á otro 
aposento que debaxo de la estancia de la cá^ 
beza estaba. Por todo 'este hueco de ípievme^ 
sa , garganta y pechosiáe la mpdglla>jriÁp{uíá 
referida se.encaminabati^cañondsphojade lah 
ta muy jusíp, que4e a»ie podia^ser visto. En 
el aposeotp de ataxQ. correspondienie ar dé 
atúb2i%^ ponía el:que babia derespondcff ,'^ 
gadatebíK^.coaretító^níocan^ iftodo, 
que 4 modo^e derbatáoa 8>a Ta vozrde^ar^iba 
abaxp, y4^abaxo^rritaí,í,eitpalabra¡s;arfícih- 
lares y dar4sv-yi4e «£*: manera hceía posi- 
ble conocér,4^n3btiat&Ji|á sól^rinoifc.í). An- 
tonio ,.ss6pdiíl»t? «8u^oiÍ5ridiscretó;íftré^- ríes- 
pondientc^íelqtol eJtanétoiaiftsado^e suíStíflOT 
lio, de4o%ía«je.hstórá4eeiitiarícon 
jía) €» :e|;apQi^e»t0- de 1^^ ., de -itó faci! 
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de D.Qjuixote dé la Mancha. P. IL (ig^j 
responder con presteza y puntualidad á I9 pri- 
mera pregunta; á las demás respondió por 
conjeturas y como discreto^ discretamente. 
Y dice mas Cide Hameté; que hasta diez ó do- 
ce dias duró esta maravillosa máquina; pero 
que divulgándose por la ciudad , que D. Anto- 
nio tenia en su casa una' cabeza encantada, 
que á quánto la preguntaban respondía , te- 
miendo no llegase á los óidos de las despier- 
tas centiúelas de nuestra fe, habiendo declara- 
do el caso á los señores Iníjuisidores , le man- 
daron' que la deshiciese, y no pasase más ade-*- 
lante, porque el vulgo ignorante no "se escan^ 
dalizase ^ pero en la opinión de D. Qüixote y 
de Sancho Panza, la cabeza quedó por encana 
tada y por respondona , mas á satisfacción de 
D, Quixote que de Sancho. Los caballeros dé 
la ciudad por complacer á D. Antonio, y 
por agasajar á D. Quixote , y dar lugar á que 
descubriese sus sandeces , ordenaron de cor- 
rer sortija de alli á seis dias, que no tiivo efec* 
to, por la ocasión que se dirá adelante.* Diólé 
gana á D. Quixote de pase&r la ciudad á lá 
llana y á pie , temiendo que si iba á caballo 
le habian de perseguir los mocHachoá^; y asi 
éV y Sancho^ con otróá dos criadósí qué Doil 
Antonio le dio, salieroíi á pasearje. Sucedió 
pues, que yendo por una calle aízó^loij ojos 
D. Quixote, y vió escribí ítobfelin^: puerta 
ci)ti letras muy grandes í ¿t^l se inípHmen //- 
hros , de lo que se contentó mucho > porque 
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hasta entonces no había visto imprenta algu- 
na , y deseaba saber cómo fuese. Entró dentro 
con todo su acompañamiento t y vio tirar en 
una parte, corregir en otra , componer en es- 
ta, enmendar en aquella; y finalmente , toda 
aquella máquina oue en las emprentas grandes 
se muestra. Llegábase D. Quixotei ün caxon, 
y preguntaba qué era aquello que alli se hacia? 
Dábanle cuenta los oficiales, admirábase y pa* 
sabá adelante. Llegó en otras á uno, preguntó- 
le qué era lo que hacia ? £1 oficial le respon- 
dió: señor , este caballero que aqui está, (y 
enseñóle un hombre de muy buen talle y pa- 
recer, y de alguna gravedad) ha traducido 
un libro Toscano en nuestra lengua castella- 
na , y estoyle yo componiendo para darle á la 
estampa. Qué título tiene el libro ? preguntó 
D. Quixote. A lo que el autor respondió : se- 
ñor , el libro en Toscano se llama, L'Bagatelle. 
Y qué responde L'Bagatelle en nuestro cas- 
tellano? preguntó D. Quixote. L'Bagatelle, 
dixo el autor , es como si en castellano dixé- 
semos los Juguetes^ y aunque este libro es 
en él nombre humilde, contiene y encierra 
en sí cosas muy buenas y sub3tapciales. Yo, 
dixo D. Quixote , sé algún tanto del Tosca- 
no^ y me precio de cantar algunas estan- 
cias deL Ariosto; pero dígame v. ipd* se- 
ñor mió (y no digp esíp porque quiero exá- 
niinar él ingenio de v. md. , sino por curiosi- 
dad no ma^) ha hallado en su escritura algu- 
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de D. Quixote de la Mancha. P. IL 255 
na vez nombrar pignata'í Sí , muchas veces^ 
respondió el autor. Y cómo le tíaducé v. rnd* 
en castellano? preguntó D. Quixote. Cómo 
la habia de traducir, replicó el autor, sino 
didendo olla. Cuerpo de tal , dixo D. Quixo- 
te , Y fl^ adelante está v. md. en el Tosca- 
no idioma! yo apostaré una buena puesta^ 
que adonde diga en el Toscano piace^ dice 
V. md* en el castellano place ; y adonde di- 
ga p/tt, dice mas, y el su ^ declara con ar- 
riba, y el giu con abaxo. Si declaro por 
cierto , dixo el autor, porque esas son sus pro- 

£las correspondencias. Osaré yo jurar , dixo 
). Quixote , que no es v. md. Conocido en el 
mundo, enemigo siempre de premiar los fio- 
" ridos ingenios , ni los loables trabajos : qué de 
habilidades hay perdidas por ahí, qué de in- 
genios arrinconados , qué de virtudes menos- 
preciadas ; pero con todo esto me parece que 
el traducir de una lengua en otra , como no 
sea de las reynas de las lenguas Griega y 
Latina , es como quien ipíra los tapices ña- 
meneos por el revesa, que aunque se ven 
las figuras , son llenas de hilos qUe las obs- 
curecen, y no se ven con la usura y tez de 
la haz ; y el traducir de lenguas^ fáciles , ni 
arguye ingenio ni elocución , oonío no le ar- 
guye el que traslada ni el que copia ün pa- 
•pcí de otro papel ; y no por esto quiero infe- 
rir <iue no sea loaole este exercicid del tra- 
ducir , porque en otras Cosas peores se podria 

Ra . ^ , 
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ocupar el hombre^ y que menos provecho le 
traxesen. Fuera de esta cuenta van los dos fa-^ 
mosos traductores; el uno» el Doctor Chris- 
toval de Figueroa en su Vastar F%do\ y el otro 
!)• Juan de Xáuregui^e» su Aminta^ donde 
felizmente ponen en duda » qual es la traduc- 
ción, ó qual el original. Pero dígame v. md.» 
este libro imprímese por su cuenta » ó tiene ya 
vendido el pivilegio á algún librero ? Por mi 
cuenta lo imprimo , respondió el autor ^ y 
pienso ganar mil ducados ^ por lo menos , con 
esta primera impresión , que ha de ser de dos 
mil cuei;pos V y se han de despachar á seis 
reales cada uno en daca las p^'as« Bien está 
V. md. en la cyenta, respondió D. Quixote: 
bien parece que no sabe las ¡ entradas y «aU^ 
das de los . impresores , y : las corresponden- 
cias que jhay de unos á otros ; yo le prometo 
que quando se vea cargado de dos mil cuer- 
pos de libros , vea tan molido su cuerpo, que 
se espaJite » v mas^si el libro es un poco avíe- 
so y no nfoia picante, Pues qué » dixo el au- 
tor, quieFeyft m4¿ que sp te dé á un librero 
que m^ de-pfti; el privM^gip ¡tres .maravedís^ 
y aun piea^íi.jiue m^ h^ge-merced en. dár- 
melos* Yo no imprimp misjibrps para alcan- 
zar filma oa ej ipuodo-, qi^e ya en él soy co-* 
nocidOí pqr jinis obras: provecho quiero^ 
que sin el no vale un quatrin la buena- fa- 
ma, Dios le dé á vmd, buena mand^arecha, 
i^espondió tX Quixote,. y pasó adelante á otra 
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d^oa, donde vio que iestaban corrigiendo un 
pliego de un libro , que se intitulaba : Luz del 
Alma ; y en viéndole dixo : estos tales libros, 
aunque hay muchoá de t%ié género , son los 
que se deberrimprimir , porque son muchos 
«>s pecadores que se Usan , y son menester in- 
finitas luces para tantos desalumbrados. Pasó 
adelante y vio, que asimesmo estaban corri- 
giendo otro libro y preguntando su título , le 
respondieron , que se llamaba la segunda par- 
te del Ingenioso Hidalgo D. Quixote de la 
ilftiwi&tf^ compuesta por un tal vecino de Tor- 
desillas. Ya yo tengo noticia de este libro, áh 
xo D. Quixote , y en verdad y en mi concien- 
cia que pensé que ya estaba quemado y hecho 
polvos por impertinente ; pero su San- Martin 
$é le llegará como á cada puerco, que las 
historias fingidas tanto tienen de buenas y 
déleytables , quanto se llegan á la verdad 6 
la semejanza de ella ; y las verdaderas tanto' 
son mejores, quanto son mas verdaderas; y 
diciendo esto, con muestras de algún despe^ 
cho se salió de la emprenta, y aquel misma 
dia ordenó 0. Antomo de llevarle á ver las 
galeras que en la playa estaban , de que San- 
cho se regocijó mucho á causa que ep su 
vida las habia visto. .Avisó D. Antonio^ al 
Quiatralvo de las galeras , como aquella tar-^ 
de había de llevar á verlas á su huésped el 
&moso D. Quixote de la Mancha , de quieii 
ya el Quatralvo y todos los vecinos de la ciu- 
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dad tenían noticia; y lo^u€ le «uccdíó en ellat 

9e dirá en ^\ siguiente capítulo. 

CAPÍTULO LXIIL 

J)e Jo mal que le avino i Sancho Panza con 

¡a visita de ¡as galeras ; jf ¡a nueva aven^ 

tura de la hermosa mt^isca. 

Cjrandes eran los discursos que^ D. Quixote 
hacia sobre la respuesta de la encantada ca- 
beza^ sin que ninguno de ellos, diese en el 
embuste^ y todos paraban con la promesa. 
que él tuvo por cierta, del desencanto de Dul- 
cinea: alli iba y venia , y se alegraba entre sf 
mismo, creyendo aue había de ver presto su 
cumplimijento; y Sancho, aunque aborrecía 
el ser gobernador, como queda dicho, toda- 
vía deseaba volver á mandar y á ser obeded- 
dp^ que esta mala aventura trae consigo el 
mando, aunque sea de burlas. En resolución, 
aquella tarde D. Antonio Moreno , su hués- 
ped y sus dos amigos , con D. Quixote y San- 
cho , fueron á las galeras. El Quatralvo , que 
estaba avisado de su buena venida , por ver 
á los dos tan famosos Quixote y Sancho, 
apenas llegaron á la marina quando todas las 
galeras abatieron tienda , y sonaron las chiri- 
mias, arrojaron luego el esquife al agua , cu- 
bierto de ricos tapetes, y de almohadas de 
terQopelo carmesí, y en poniendo que puso 
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Iqs pies en^l D.Quixote , disparó la Capitana 
el canon dé cruxía , y las otras galeras hicie- 
ron lo mesmo, y al subir D. Quixote por la 
-escala derecha , toda la chusma le saludó co- 
mo es usanza quando una persona principal 
entra en la galera diciendo : hu ^ hu , iiu tres 
veces; dióle la mano el General, que con este 
nombre le llamaremos, que era un principal 
caballero valenciano; abrazó Ü Ü. Quixote, 
diciéndole : este dia señalaré yo con piedra 
blanca, por ser uno de los mejores que pienso 
llevar en mi vida, habiendo visto al señor 
D. Quixote de la Mancha : tiempo y señal que 
nos muestra que en él se encierra y cifra todo 
el valor de la Andante Caballería. Con otras 
no menos corteses razones le respondió Don '. 
Quixote, alegre sobre manera de verse tratar, 
tan á lo señor. Entraron todos en la popa, 
que estaba muy bien aderezada, y sentáronse 
por los bandines ; pasóse el cómitre en cru- 
xía , y dio señal con el pito , que la chusma 
hiciese fuera ropa, que se hizo en un instan- 
te. Sancho, que vio tanta gente én cueros: 
quedó pasmado, y mas quando vio hacer 
tienda con tanta priesa, que á él le pareció 
que todos los diablos andaban alli trabajando 
pero esto iodo fueron tortas y pan pintado, . 
para lo que ahora diré. Estaba Sancho sentado 
sobre el estanterol, juntó al espalder de la 
mano derecha, eljiual ya avisado de lo que 
habia de hacer, asió de Sancl^io , y levantan- 
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dolé en los brazos^ toda la chusma puesta en 

{)¡e V alerta, comen?;ando de la derecha banda^ 
e fué dap^o y volteado sobre los brazos- de 
íá phusma de banco en banco, con tanta 

5 priesa, que el pobre Sancho perdió la vista de 
ps ojos , y sin duda pensó , que los mismos 
demopips le llevaban; y no pararon c©n él 
líasta volverle por la siniestra banda y ponerle 
en la popa* Quedó el pobre molido, y jadean- 
do y tfasudapdq^ sin fXKier imaginar qué fué 
lo que sucedido le habia. D. Quixote,que vi6 
el vuelo sip alas de Sancho, preguntó al Gé- 
lieral, si eran ceremonias aquellasr que se 
Vsab^n qon los primeros que entraban en las 
galeras; porque si acaso lo fuese, él que no 
t^nia intención de profesar en ellas , no que- 
ria hacer semejantes exercicios ; y que votaba 
4 Dios , que sí algupo llegaba a asirle para 
voltearle, que le habia de sacar el aln:ia á pun- 
tillazos; y diciendo esto, se levantó en pie y 
^pipuñÓ la espada. A este instante .abatie^ron 
tienda , y con grandísimo ruido dexaron caer 
la entena 4e alto abaxo. Pensó Sancho que 
^í cielo .$? d^sencaxa^^ de sus quicios , y ve- 
nia á dar sobre su cabeza; y agoviándola, 
lleno de nüedp,, Impuso entre las pierna. No 
las tuvo todas consigo D.Quixotp, que también 
se estremeció y encogió de hombros , y per- 
dió la color del rostro. La chusma izó la en- 
hena con la niisma priesa y ruido que la ha- 
bía amaynado ; y todo esto caliendo como si 
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no tuvieran voz ni aliento : hizo señal el có- 
mitre que zarpase el ferro; y saltando en 
níiitad de la cruxía , eon el corvacho ó reben- 
que comenzó á mosquear las espaldas de la 
chusma, y alargarse poco á poco á la man 
Quando Sancho Vi6 á una moverse tantos pies 
colorados, que tales pensó él que eran los re- 
mos , dlxo entre sí : estas sí son verdadera- 
mente cosas encantadas, y no las que mi amo 
dice. Qué han hecho estos desdichados que 
ansí los azotan; y cómo este hombre solo 
que anda por aqui silvando, tiene atrevimien- 
to para azotar á tanta gente? Ahora yo digo, 
que este es infierno, ó por lo menos el purga- 
toria D. Quixote que vio la atención con que 
Sancho miraba lo que pasaba, le dixo: ah, 
Sancho amigo, y cop qué brevedad y quán á 
poca costa os podíades vos, si quisiésedes, des- 
nudar de medio cuerpo arriba,y poneros entr?i 
estos señores , y acabar con el desencanto de 
Dulcinea, pues con la miseria y pena de tan- 
Ips no sintiérades vos mucho la vuestria, y 
ipas que podría ser que el sabio Merlin to- 
mase en cuenta cada azote de estos , por ser 
dados de bu^oa mano , por diez de los que vos 
finalmente os habíais de dar. Preguntar que- 
ría el General qué azotes eran. aquellos, ó qué 
desencanto de Dulcinea, quando dixo el mari- 
nero: señal hace Monjui de que hay baxel de 
remos en la costa, por ]a banda del Poniente. 
Bsto «ido, saltó el General en la cruxla y dixo* 
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ea hijos, no se nos vaya; algún bergantín de 
cosarios de Argel debe de ser este, que la ata- 
laya nos señala. Llegáronse luego las otras tres 
galeras á la Capitana á saber lo que se \^s or- 
den-aba. Mandó el General (jue las dos saliesen 
á la mar, y él con la otra iria tierra á tierra, 
porqué asi el baxel no se les escaparía. Apretó 
la chiusma los remos, impeliendo las galeras 
con tanta furia que parecia que volaban. Las 
que salieron á la mar, á obra de dos millas des- 
cubrieron un baxel , que con lá vista le marca- 
ron por 4^ hasta catorce ó quince bancos, y así 
era la verdad; el qual baxel, qtiando descubrió 
las galeras, se puso en caza con inteocioa y 
esperanza de escaparse pot su ligereza; pero 
avínole mal, porque la galera Capitana era de 
los mas ligeros baxeles que en la mar nave- 

{i;aban : y asi le fué entrando , que claramente 
os áéL bergantin conocieron que no podian 
escaparse ; y asi el Arráez quisiera que dexá-^ 
ran los remos y se entregaran , por no irri- 
tar á enojo al capitán que nuestras galeras, 
regia; pero la suerte, que de otra manera lo 
guiaba, ordenó que ya que la Capitana lle- 
gaba tan cerca, que podian los del baxel oirías 
voces que desde ella les decian , que se rin- 
diesen, dos toraquis, que es como decir dos 
turcos borrachos que en el bergantin venian 
con otros doce, dispararon dos escopetas con 
que dieron muerte á dos soldados , que sobre 
nuestras arrumbadas venian. Viendo lo quaí 
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juró el General de no dexar con vi4a á todos 
quantós en el baxel tomase; y llegando á em- 
bestir con toda furia , se le escapó por debaxo 
de la palamenta ^ pasó la galera adelante un 
buen trecho; los del baxel se vieron perdidos, 
hicieron vela en tanto que la jjalera volvía, 
y de nuevo á vela y remo se pusieron en caza; 
pero no les aprovechó su diligencia, tanto co- 
mo les dañó su atrevimiento: porque alcanzán- 
dole» la Capitana á poco mas de media milla, 
les echó la palamenta encima , y los cogió vi- 
vos á todos. Llegaron en esto las otras dos ga- 
leras, y todas quatro con la presa volvieron á 
la pjaya , donde infinita gente los estaba espe- 
rando^ deseosos de ver lo que traían, üió 
fondo el General cerca de tierra, v conoció que 
estaba en la marina el Virey ae la ciudad; 
mandó echar el esquife para traerle, y mandó 
amaynar la' entena para ahorcar luego luego 
al Arráez y á los demás turcos que en el ba- 
xel habia cogido, que serian hasta treinta y 
seis personas , todos gallardos v los mas esco- 
peteros turcos. Preguntó el General, quién 
era el Arráez del bergatin? y fiiéle respondido 

for uno de los cautivos en lengua castellana: 
que después pareció ser renegado español ) 
este mancebo señor que aqui ves es nuestro 
Arráez, y mostróle uno de los mis bellos y 
gallardos^ mozos que pudiera ptotar la huma- 
na imaginacion.Xa edad al parecer, no lle- 
gaba á veinte>4iños. Preguntóle el General: 
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dímc, mal aconsejado perro, quién te movió 
á matarme mis scddados, pues veías ser impo- 
sible de escaparte? este respeto se guarda á las 
Capitanas? No sabes tú, que no es valeiitía la 
temeridad ? Las esperanzas dudosas han de ba* 
cer á los hombres atrevidos; pero no lemera- 
rios. Responder quería «1 Arráez ; pero no pu- 
do el General por entonces oír la respuesta 
por acudir á receblr al Virey que ya entraba 
en la galera, con el qual entraron algunos de 
sus criados, y algunas personas del pueblo* 
Buena ha estado la caza, señor Geiierai, dixo 
el Virey, Y tan buena, respondió el GeneraU 
qual la. verá V. excelencia agora colgada de 
esta entena. Cómo ansi? replica el Virey. 
Porque me han qauertp, respondió el General^ 
contra toda ley , contra toda razón y usanza 
de guerra , dos soldados de los mejores que 
?n estas galeras venian, y yo he jurado de 
ahorcar á quantos he cautivado, principal- 
mente á este mozo que es el Arráez del ber- 
gantín, y enseñóle al que ya tenia atadas Ia$ 
manos y echado el cordel á la garganta, espe* 
rando la muerte. Miróle el Virey , y vién-^ 
dolé tan hermoso, tap gallardo y tan humil^ 
de, dándole en aquel instante una carta de re- 
comendación su hermosura, le vino deseo de 
excusar su, muerte; y asi le preguntó: díme^ 
Arráez, eres turco de nación ;^ ó jworo ó re-» 
pegado? A lo qual el mozo respon4i<5^ €tn len- 
gua asimesmo castellana: ni soy turco de na* 
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don ^ ni moro ni renegado. Pues tjué eres ? 
replicó el Virey. Muger chrístianá , respon- 
dió el mancebo. Mugér christiana, en tal 
trage y en tales pasos , mas e? cosa para ad- 
mirarla que para creerla. Suspended , dixo el 
mozo ó señores, la execucion de mi muerte, 
que nq se J)erderá mucho en que se dilate vues- 
tra venganza, en tanto que yo os cuento mi vi- 
da. Quién fuera el de corazón tan duro, que con 
estas razones no se ablandara , ó á lo menos 
hasta- oir las que el triste y lastimado mance- 
bo decir queria? El General le dixo , que dixe- 
se lo que quisiese ; pero que no esperase al*- 
canzar perdón de su conocida culpa. Con esta 
Ucencia, el mozo comenzó á decir de esta ftia- 
nera : de aquella nación mas desdichada , que 
prudente, sobre quien ha llovido estos días ua 
mar de desgracias , nací yo de moriscos padres 
engendrada en la corriente de su desventu- 
ra : fui yó por dos tios mios llevada á Berbe- 
ría , sin que me aprovechase decir que era 
christiana, como en efecto lo soy , y no de las 
fingidas m aparentes', sino de las verdaderas 
y católicas : no me valió con los que tenían á 
cargo nuestro miserable destierro decir está 
verdad , ni mis tios quisieron creerla, antes la 
tuvieroja por nientira y por invención p^ra que- 
darme en la tierra ^onde había nadidb; y asi 
por fuerza, mas qüe^por grado, me truxeron 
consigo: tuve unaníñadre christiana y un pa- 
dre 4Üscreto y chtfstíaifo^ ni mas íü menos: 
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mamé la fé católica en la leche, críeme coa 
buenas costumbres: ni en la lengua ni en ellas 
jamas, á mi parecer, di señales de ser morisca» 
Al par y al paso de estas virtudes (^ue yo creo 
que lo son) creció mi hermosura, si es que ten- 
go alguna; y aunque mi recato y mi encerra- 
miento fué mucho, no debió de %tt tanto que 
no tuviese lugar de verme un mancebo caba- 
llero, llamado D. Gaspar Gregorio, hijo ma- 
Írorazgo de un caballero que junto á nuestro 
ugar otro suyo tiene: como me vio, como 
nos hablamos, como se vio perdido pDr mí , y 
como yo no muy ganada por él, sena largo de 
contar, y mas en tiempo que estoy temien- 
do que entre la lengua y la garganta se ha 
de atravesar el riguroso cordel que me ame- 
naza; y asi solo diré, como en nuestro des- 
tierro quiso acompañarme D. Gregorio : mez- 
clóse con los moriscos que de otros lugares 
salieron., porque sabia ,muy bien la lengua , y 
en el viage se hizo amigo de dos tíos mios que 
consigo me traían, porque mi padre prudente 
y prevenido, asi como oyó el primer bando 
de nuestro destierro^ se salió del lugar y se 
fué á buscar alguno en los reynos extraños, 

aue nos acogiese; dexó encerradas y enterra- 
as en una parte de quien yo sola tengo noti- 
cia, muchas perlas y piedras de gran valor, 
con algunos dineros en cruzados y doblones 
de oro: mandóme que no tocase al tesoro 
que dexaba en ninguna manera, si acaso antes 
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que él volviese nos desterraban^ Hícelo asi^ 
y con mis tios (como tengo dicho) y otros 
parientes y allegados, pasamos á Beroería, y 
el lugar donde hicimos asiento fué en Argel, 
como si le hiciéramos en el mismo infierno. 
Tuvo noticia el Re)r de mi hermosura , y la 
fama se la dio de mis riquezas , que en parte 
fué ventura mia. Llamóme ante sí , preguntó- 
me de qué parte de España era , y qué dine- 
ros y qué joyas traía? Díxele el lugar , y que 
las joyas y dineros quedaban en él enterrados, 
pero que con facilidad se podian cobrar , si yo 
misma volviese por ellos. Todo esto le dixe 
temerosa de que no le cegase mi hermosura, 
sino su codicia. Estando conmigo eiji estas 
pláticas , le llegaron á decir como venia con- 
migo . uno de Íqs nías gallardos y hermosos 
mancebos que se podia imaginar: luego en- 
tendí que lodecian por D. Gaspar Gregorio^cu- 
ya belleza se dexa atrás jas mayores que encare- 
cer se pueden. Túrbeme considerando el peli- 
gro que D. Gregorio corria; porque entre aque- 
Uos bárbaros turcos en mas se tiene y estima 
un muchacho ó mancebo hermoso , que una 
muger, por bellísima que sea. Mandó luego el 
rey que se le truxesen alli delante para verle; 
y preguntóme si era verdad lo que de aquel 
mozo le decían : entonces yo , casi como preve- 
nida del cielo le dixe que sí era ; pero que le 
hacia 3aber que no era varón sino muger co- 
rooyo,yqiie le suplicaba me la dexase ir á 
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vestir en su natural trage^ para que de todo ctf 
todo mostrase su belleza , y con menos empa- 
cho pareciese ante su presencia. Díxome que 
fuese en buena hora, y que otro dia hablaría- 
mos en el modo que se podia tener para que yo 
volviese á España á sacar el escondido tesoro. 
Hablé con D. Gaspar , contéle el peligro que 
corria el mostrar ser hombre, vestile de mora, 
y aquella mesma tarde le truxe á la presencia 
del rey , el qual en viéndole , quedó admira- 
do, y hizo designio de guardarla , para hacer 
presente de ella al Gran Señor; y por huir del 
peligro que en el serrallo de sus mugeres podia 
tener y temer de sí mismo , la mandó poner 
en casa de unas principales moras, que la guar* 
dasen y la sirviesen , adonde le llevaron lúe» 
go. Lo ^ue Ids dos sentimos , ( que no pue- 
do negar que le quiero ) se dexe 4 1* con- 
sideración de los que se apartan , si bien se 
quieren. Dio luego traza el rey de que yo 
volviese á España en este bergantín , y que 
me acompañasen dos turcos de nación , que 
fueron los ^ue mataron vuestros soldados: 
vino también conmigo esite renegado espa- 
ñol (señalando al que habia hablado prime- 
ro) del qual sé yo oien que es christiano en- 
cubierto, y que viene con mas deseo de 
quedarse en España que de volver á Berbe- 
ría : la demás chusma del bergantín son mcn 
ros y turcos , que no sirven de ma^ que de 
bogar al remo: los dos turcos codiciosos é iu- 
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solentes , sin guardar el orden que traíamos, 
de que á mí y á este renegado en la primer 

farte de España ^ en hábito de christianos 
de que venimos proveídos) nos echasen en 
tierra , primero quisieron barrer esta costa, 
y hacer alguna presa , si pudiesen ; temiendo 
que si primero nos echaban en tierra por al- 
gún accidente que á los dos nos sucediese, 
podríamos descubrir que quedaba él bergan- 
tín en la mar ; y si acaso hubiese galeras por 
esta costa , los tomasen : anoche descubrimos 
esta playa ; y sin tener noticia de estas qua^. 
tro galeras , fuimos descubiertos y , nos ha 
sucedido lo que habéis visto. En resolución, 
D. Gregorio queda en hábito de muger en- 
tre mugeres, con manifiesto peligro de per- 
derse ; y yo me veo atadas las manos es-, 
perando , ó por mejor decir, temiendo per- 
wr la vida , que ya me cansa. Este , se- 
ñcr , es el fin de mi lamentable historia , tah 
verdadera , como desdichada ; lo que os rue- 
go es , que nje dexeis morir como christia- 
na , pues ( como ya he dicho ) en ninguna 
cosa he sido culpante de la culpa en que los 
de mi nación han caido ; y luego calló , pre- 
gados los ojos de tiernas lágrimas , á quien 
acompañaron muchos de los que presentes 
estaban* El Virey , tierno y compasivo, sin 
hablarla palabra , se llegó á ella , y la quitó 
con sus manos el cordel que las hermosas de 
la mora ligaba, Ep tanto pues que la morisr 
TomoIJ^. S ^ 
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ca christiana su peregrina historia trataba^ 
tuvo clavados los ojos en ella un anciano pe- 
regrino que entró en la galera quando entró 
el Virey, y apenas dio fin á su plática la 
morisca , quando él se arrojó á Sus pies , jr 
abrazado de ellos , con interrumpidas pala- 
bras de mil sollozos y suspiros , la dixo : ó 
Ana Félix , desdichada hija mia , yo soy tu 
padre Ricote , que volvia á buscarte , por 

2o poder vivir sin ti , que eres mi alma! 
L cuyas palabras abrió los ojos Sancho , y 
alzó la cabeza ( que inclinada tenia , pensan- 
do en la desgracia de su paseo) y mirando 
al peregrino, conoció ser el mismo Ricote 
que topó el dia que salió de su gobierno , y 
conformóse que aquélla era su hija , la qual 
ya desatada abrazo á su padre , mezclando 
«US lágrimas con las suyas , el qual dixo al 
General y: al Virey : esta , señores , es mi hi- 
ja , mas desdichada en sus sucesos, que en 
su nombre. Ana Félix se llama, con el sobre- 
nombre de Ricote , famosa , tanto por su her- 
mosura , como por mi riqueza : yo salí de mi 
patria á buscar en Reynos extraños quien nos 
albergase y recogiese ; y habiéndolo hallado 
en Alemania , volví en este hábito de pere- 

ffino en compañía de otros alemanes , á 
uscar mi hija , y á desenterrar muchas ri- 
quezas que dexé escondidas : no hallé á mí hi- 
'ja , hallé el tesoro qué conmigo traigo , y 
Jigora por el extraño rodeo que habéis vistd 
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he hallado el tesoro que mas me enrique- 
ce^ quees á miqueHda hija: si nuestra poca 
culpa , y sus lágrimas y las mias , por 1^ in- 
tegridad de vuestra justicia pueden abrir 
puertas á la misericordia, usadla con nosotros, 
que jamas tuvimos pensamientos de ofende- 
ros , ni convenimos en ningún modo con 
la intención de los nuestrgs , que justamen* 
te han sido desterrados. Entonces dixo San- 
cho : bien conozco á Ricote , y sé que es 
verdad lo que dice, en quanto á .ser Ana 
Félix su hija ; que en esotras zarandajas de ir 
y venir , tener buena ó mala intención , no 
me entremeto. Admirados del extraño caso 
todos los presentes , el General dixo : Una 
por una vuestras lágrimas no me dexaráa 
cumplir mi juramento : vivid, hermosa Ana 
Félix , los años de vida que os tiene deter- 
minado el cielo , y lleven la pena de su cul- 
pa los insolentes y atrevidos que la cometie- 
ron : y mandó luego ahorcaí de la entena á 
los dos turcos que á sus dos soldados hablan 
muerto ; pero el Virey le pidió encarecida- 
mente no los ahorcase , pues mas locura que 
■ valentía habia sido la suya. Hizo el General 
lo que el Viréy le pedia , porque no se exe- 
cutan bien las venganzas á sangre hela\ia. Pro- 
curaron luego dar traza de sacar á D, Gaspar 
Gregorio del peligro en que quedaba. Ofreció 
Ricote para ello mas de dos mil ducados que 
an perlas y en joyas tenia : diérqnse muchos 

S2 ^ 
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medios , pero ninguno fué tal como el que 
dio el renegado español que . se ha dicho, 
el qual se ofreció de volver á Argel en al- 
gún barco pequeño de hasta seis bancos , ar- 
mado de remeros christi^nos, porque él sa- 
bia dónde , xómo y quando podia y debía 
desembarcar ^ y asimismo no ignoraba la ca- 
sa donde D. Gaspar quedaba. Dudaron el 6e« 
neral y el Virey el fiarse del renegado , ni 
confiar del los chris^anos que habian de bo- 
gar el remo^ fióle Ana Félix , y Ricote su 
padre dixo , <iue salia á dar el rescate de los 
christianos si acaso se perdiesen* Firmados 
pues en este parecer , se desembarcó el Vi- 
rey , y D. Antonio Moreno se llevó consigo á 
la morisca y á su padre , encargándole el Vi- 
rey que los regalase y acariciase quanto le 
fuese posible , que de su parte le offecia 
todo lo que en su casa hubiese para su re- 
galo: tanta fué la benevolencia y caridad que 
la, hermosura de Ana Félix infundió en sa 
pecho^ 

CAPÍTULO LXIV. 



De la aventura ^ue mas pesadumbre dio á 

D. Quísote Je guantas basta entonces 

Je babian sucedido^ 

JLa muger de D. Antonio Moreno , cuen- 
ta la historia ^ que recibió grandísimo con<« 
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tentó de ver á Ana iFelix en su casa : reci- 
. lÍMÓla con muchov^grado , asi enamorada de 
sil belleza ; como de su discreción , 'porque 
en lo uno y en lo otro era extremada la mo- 
risca : y toda la gente de la ciudad , como á 
campana tañida, venian á verla. Dixo D. Qui- 
xote á D. Antonio-, que el parecer que hablan 
tomado en, la libertad de D. Gregorio no 
era bueno :í porque tenia mas de peligroso que 
de conveniente, y que sería mejor que le 
pusiesen á . él en Berbería con sus armas y 
caballo /.que él le sacarla á pesar de toda 
la morisma , como babia hecho D. Gayferos 
á su esposa Melisendra. Advierta v. m. dixo 
Sancho , ¿)yendo esto , que el señor D. Gay- 
feros sacó á su esposa de tierra íirme , y la 
llevó á Francia por tierra firme ; pero aqui, 
íi acaso sacamos á D. Gregorio, no tene- 
mos por donde traerle áJEspaña , pues está 
la mar en medió. Para todo hay remedio, si- 
no es para la muerte , respondió D. Quixote^ 
pues llegando el barco á la marina ,-nos po* 
d remos embarcar en él , aunque todo el mun- 
do lo impida. Muy bien lo pinta y facilita 
V. m. dixo Sancho , pero del dicho al hecho 
hay mucho trecho , y yo roe atengo al rene- 

gado , que me parece muy hombre de bien y 
e muy buenas entrañas. D. Antonio dixo 
que si el renegado no saliese bien del ca^o, 
sp tomarla el expediente de qué el gran Don 
Quixote jasase en Berbería. Í>e aUí Cdos dias 
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partió el renegado con un ligero barco de. seis 
remos por banda, armado de valentísima 
chusma ; y de allí á otros dos se partieron las 
galeras á levante , y habiendo pedido el Ge- 
neral al Visorey fuese servido de avisarle de 
lo que sucediese en la libertad de D. Grego- 
rio , y en el caso de Ana Félix, Quedó el 
Visorey de hacerlo asi como se lo pedia, Y 
una mañana saliepdo D. Quixote á pasearse 
por la playa armado de todas sus armas, por- 
que, como muchas veces decia , ellas eraa 
sus arreos , y su descanso el pelear , y no se 
hallaba sin ellas un punto , vio venir acia él 
un caballero armado asimismo de punta en 
blanco , que en el escudo traía pintada una 
luna resplandeciente ; el qual , llegándose á 
trecho que podía ser oido , en altas voces, 
encaminando sus razones á !)• Quixote: dixo: 
insigne , Caballero , y\ jamás como se debe 
alabado , D. Quixote de la Mancha, yo soy el 
Caballero de la blanca Luna, cuyas inauditas 
hazañas quizá te le habrán traido á la memo- " 
ria : vengo i: contender contigo , y á probar 
la fuerza de tus brazos ^ en razón de hacerte 
conocer y confesar que mi dama , sea quien 
fuere , es síq comparación, nrás hermosa que 
tu Dulcinea del Toboso; la' qu^ verdad si tú 
la confiesas de llano en llano , excusarás tu 
muerte y el trabajó que yo he de tomar 
en dártela ; y si tu peleares , y yo te venciere, 
no quiero otra satisfacción , sino que dexando 
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las armas , y absteniéndote de buscar aven- 
turas, te recojas y retires á tu lugar por tiemr 
po de un año , donde has de vivir , sin echat 
roano á Ja espada, en paz tranquila y en pro- 
vechoso sosiego ; porque asi conviene al au- 
mento de tu hacienda , y á la salvación de tu 
alma : y si tú me vencieres , quedará á ti> 
discreción mi cabeza , y serán tuyos los des- 
pojos de mis armas y caballo , y pasará á la 
tuya la faina de mis hazañas : -mira lo que 
te está mejor , y respóndeme luego , porque 
hoy todo el dia traigo de término para des- 
pachar este negocia D* Quixote qufdó sus- 
penso y atónito , asi de la arrogancia del Ca- 
ballero de la blanca Luna , como de la caur 
sa porque le desafiaba ; y con reposo y ade- 
man severo le respondió : Caballero de ía 
i>lanca Luna , cuyas hazañas hasta ahora no 
han llegado á mi noticia , yo osaré jurar q^e 
j^mas habéis visto á la ilusftre Dulcinea , que 
si visto la hubiérades <, yo sé que procurára- 
des no poneros en esta r demanda , porque su 
vista os desengañara de que no ha habido 
ni puedie .ba}3er belleza que con la ?uya, comr 
I^rár se fmeda v y ^i ^ no diciéncjlQos que 
mentís , siiio^que.no acertai? en lo propuesto, 
eon la5 ^íondicioties que hftbfis referido ace- 
to • vue^UQ, desafio , y luego , porque no se 
pase el dia que tracas .determinado , y solo 
exceto de las condiciones' la de que se pase 4 
mí la fama de vuestras, ha2.añas , porqiie 90 
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sé quále» ni qué tales sean , con las mías me 
contento, tales quales ellas son: tomad 
pues la parte del campo que quisiéredesi, 

3ue yo haré lo mesmo , y á quien Dios se la 
iere , San Pedro se la bendiga. Habian des- 
cubierto de la ciudad al Caballero de la 
blanca Luna , y díchoselo al Visorey , que es- 
taba hablando con D. Quixote de la Mancha; 
El Visorey , creyendo sería alguna nueva 
aventura fabricada por D. Antonio Moreno, 
6 por otro algún caDallero de la ciudad, sa- 
lió luego á la playa con D. Antonio y con 
otros muchos caballeros que le acompaiiabaa, 
í tiempo quando D. Quixote volvia la3 rien- 
das á Rocinante para tomar del campo lo 
necesario. Viendo pues el Visorey , que da- 
ban los dos señales de volverse á encontrar, 
se puso en medio , preguntándoles , qué era 
la causa que les movia á hacer tan de im-^ 

froviso batalla ? £1 Caballero de la blanca 
una respondió , qué era precedencia de her- 
mosura ; y -en^ breves razones le dixo las mis* 
mas que habfe dicho á D. Quixote , con la 
aceptación de las condiciones del desafío he- 
phas por entrambas partes*^ Llegó el Viso* 
rey á D* Aotoiiio , v preguntóle paso : si sa- 
bia quién era el tal Caballero cte la blanca 
Luna , ó s| txfí alguna burla que querían ha* 
cer á D. Quixote? D. Antonio le respondió, 

3ue ni sabia quién era , ni si era de burlas ni 
^e veras el tal desaík>t 'E^xz respuesta tuvo 
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perplexo al Visorey en si les dexaria 6 no 
pasar adelante en la batalla ; pero no pudién- 
dose persuadir á que fuese sino burla, se 
apartó diciendo : señores Caballeros , si aquí 
jpo hay otro remedio sino confesar ó morir^ 
y el señor D. Quixote está en sus trece , y 
V. md. el de la blanca Luna en sus catorce, 
á la mano de Dios , y dense. Agradeció el 
de la blanca Luna con corteses y discretas 
jrazones al Visorey la licencia que se les da- 
ha, ^ Y H. Quixote hizo lo mesmo , el qual, 
encomendándose al cielo de todo corazón, 
y á su Dulcinea , (como tenia de costumbre 
al comenzar de las batallas que se le ofre- 
cían ) tornó á tomar otro poco mas del cam-* 
po, porque vio que su contrario hacia lo 
mesmo ; y sin tocar trompeta ni otro instru- 
mento bélico que les diese señal de arreme* 
ter , volvieron entrambos á un mesmo ptin- 
to las riendas á sus caballos ; y como era mas 
ligero el de la blanca Luna , llegó á D. Qui- 
xote á dos terxúos andados de la carrera , y 
allí le encontró con tan poderosa fuerza , sin 
tocark con la lanza, que la levantó, al pare-* 
cer , de propósito , qufe dio con Rocinante y 
con D. Qiiixote jpor el suelo una peligrosa caí- 
da: fué luego sobre él , y poniéndole la lanza 
sobré la visera , le dixo : vencido sois , caba- 
llero , y aun muerto , si no confesáis las con- 
diciones de nuestro desafio. D. Qii¿xote mo- 
lido y aturdido , sin fUarse la visara > co- 

Digitized by LjOOQ IC 



J_ 



«T® " Viday becboT " ^ 

mo si hablara dentro de una tumba , am V€» 
debilitada y enferma dixo : Dulcinea del Tor 
bosQ es la mas hermosa muger del mundo , y 
yo el mas desdichado Caballero de la tierra, 
y no es bien que mi flaqueza defraude esta 
vetdad: aprieta, caballero, la lanza,, y quí- 
tame la vida , pues me has quitado la boa- 
ra. Eso no haré yo por cierto , dixo el de la 
blanca Luila , viva , viva en su entereza la 
fama de la hermosura de la señora Dulcinea 
del Toboso, que solo me contento con que el 
gran D# Quixsote se retire á su lugar un añOi 
ó hasta el tiempo que por mi le fuere man- 
dado , como concertamos antes de entrar en 
esta batalla. Todo esto oyeron el Visorey y 
D^ Antonio , con otros muchos que alli esta- 
ban ; y oyeron asimismo que D. Quixote resr 
pondió , que como no le pidiese cosa que fue? 
se en perjuicio de Dulcinea , todo lo demás 
cumpliria como caballero puntual y verdadcr 
ro. Hecha esta confesión , vtolvió las riendas 
ei de la blanca Luna, y hacieíido mesura coa 
la cabeza al Visorey , á medio plopc; se en^ 
tro en la ciudad. Mandó el Visorey 4. Don 
Antonio , que fuese tras él í,. y que en, todas 
maneras supiese quien era. Levantaron ílkxk 
Quixot^, descubriéronle el rastro, y hallárw^» 
le sin color y trasudando. Rocinante , de pu- 
ro mal parado , no se piído mover por enton*» 
ees. Sancho, todo triste , todósapesarado , no 
sabia qué) decirse ni qué haí:er»4.^, parecíale 
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que todo aquel suceso pasaba eií sáfenos , y 
que toda aquella máquina era cosa de encan- 
ta^nento ; veía á su señor rendido , y obliga- 
do á no tomar armas en un año ; imaginaba 
la luz de la gloria de sus hazañas estíureci- 
das , las esperanzas de sus nuevas promesas 
deshechas , como se deshace el humo con el 
viento , temia si quedaría ó no contrahecho 
Rocinante , ó deslbcado su amo : que no fue- 
Ta poca ventura si deslocado quedara. Final- 
mente , con una silla de manos que mandó 
traer el Visorey le llevaron á la ciudad ; y 
el Visorey se volvió también á ella con deseo 
de saber quien fuese el Caballero de la blan- 
ca Luna, que de tan mal talante habia dexa- 
do á D¿ Quixote. 

CAPÍTULO LXV. 

Donde se da noticia quién era el Cahalhro 
:de la blanea Luna , con la fíhertad de 
> Don Gregorio ^ y de otros 

sucesos. i ^ 

Siguió D. Antonio Moreno al Caballero de 
la blanca Luna , y siguiéronle también ^ y 
aun persiguiéronle míuchos muchachos , has- 
ta , que le cerraron en un mesón dentro.de la 
ciudad : entró en él D. Antonio con deseó de 
conocerle ; salió un escudero á recibirle , y á 
desarmarle : encerróse en una sala baxa^ y 
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con él D. Antonio , que no se le cocia el pan 
hasta saber quién fuese. Viendo pues el de 
la blanca Luna , que aquel caballero no le 
d^xaba ^ le dixo : bien se , señor , á lo que 
venís , que es á saber quien soy, y porque 
no hay para qué negároslo , en tanto que e$- 
te mi criado me desarma, os lo diré , sin fal- 
tar un punto á la verdad del caso. Sabed , se- 
ñor , <}ue á mí me llaman el Bachiller San- 
son Carrasco , soy del mesmo lugar de Don 
Quixote de la Mancha , cuya locura y sandez 
mueve á que le tengamos lástima todos quan- 
tos le conocemos , y entre los que mas se la 
han tenido he sido yo ; y creyendo que está 
su salud en su reposo-, y en que se esté en su 
tierra y en su casa , di traza .para hacerle es* 
tar en ella; y asi, habrá tres, meses que le salí 
al caminocomo Caballero Andahte, llamán- 
dome el Caballero de los Espejos , con inten- 
ción de pelear con él, y vencerle, sia hacer-- 
le daño , poniendo por condición de nuestra 
pelea, quael vencido quedase á discreción dd 
vencedor;' y lo que yo pensaba pedirle (por- 
que ya le juzgaba por vencido^ era que se 
volviese á sii fugar, y que no sáíieáetde él en 
todo un ano, en el qoal tiempo podría ser 
curado; pero la suerte lo ordenó de otra ma- 
nera , porque él me vem:ió á mí , y me derri- 
bó del caballo, y asi no tuvo eíecto mi pen- 
samiento : él prosiguió su camino , y yo me 
^Iví vencido, corrido y molido de la caída, 
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que fué además peligrosa ; pero no por esto 
seane> quitó el deseo de volver á buscarle , y 
ú vencerle , como hoy se ha visto. Y como 
él es tan puntual en guardar las órdenes de 
la Andante Caballería, sin duda alguna guar- 
dará la que le he dado , en cumplimiento de 
su palabra. Esto es , señor , lo que pasa , sin 
que tenga que deciros otra cosa alguna : su- 
plicóos na me descubráis , oi le digáis á Don 
QuixQte quien soy ; porque tengan efecto los 
buenos peasam-ientos mios, y vuelva á cobrar 
su juicio un hombre que le tiene bonísimo^ 
Qpmo le' dexen las sandeces de la Caballería* 
O señor ! dixo D. Antonio , Dios os perdone 
el agravio que habéis hecho á todo el mundo 
en querer volver cuerdo al mas graciosa 
loco que hay en él ! No veis , señor , que no 
podrá llegar el provecho que cause la cordu- 
ra de D. Quixote , á lo que llega el gusto 
que da con sus desvarios? Pero yo imagino 
que toda la industria del señor Bachiller no 
ha de ser parte para volver cuerdo á un hom- 
ybre tan rematadamente loco ; y si no fuese 
contra caridad , diria que nunca sane D. Qui- 
xote, porque con su salud, uo solamente perr^ 
demos sus gracias , sino las de Sancho Panza 
su escudero , que qualquiera de ellas puede 
volver á alegrar á la misma melancolía : con 
todo esto callaré , y no le diré nada , por 
ver si salgo verdadero en sospechar que, na 
ha de tener efecto la diligencia hecha por e] 
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«eñór Carrasco; el qual respondió, que ya 
una por .una estaba en buen punto aquel ne- 
gocio de quien esperaba feliz suceso; y 
habiéndose ofrecido D. Antonio de hacer lo 
que mas le mandase , se despidió de él : y 
-hecho liar sus armas sobre jiin macho , luego 
al mismo punto sobre el caballo con que en- 
tró en la batalla se salió de la ciudad aquel 
mismo dia , y se Volvió á su patria , sin suce- 
derle cosa que obligue á contarla en esta ver- 
dadera historia. Contó D.Antonio al Viso- 
réy todo lo que Carrasco lehabia contado, de 
lo que el Visorey no recibió mucho gusto, 
porque en el recogimiento de D. Quixote se 
perdia el que podían tener todos aquellos que 
de sus locuras tuviesen noticia. Sekdias es- 
tuVx) D. Quixote en el lecho , marrido, triste, 
pensativo , y mal acondicionado , yendo y vi- 
niendo con la imaginación en el desdichado 
suceso de su vencimiento. (Consolábale San- 
cho , y entre otras razones le dixo : señor 
mío , alce v. md. la cabeza , y alégrese , si 
puede , y dé gracias al cielo que ya que le 
derribó en la tierra , no salió con alguna cos- 
tilla quebrada; y pues sabe que donde las 
dan las toman , y que no siempre hay toci- 
nos donde hay estacas , dé una higa al médi- 
co ., pues no íe ha menester para que le cure 
ew esta enfermedad : volvámonos á nuestra 
casa , y dexémonos de an^ar buscíando aven- 
turalp por ti€;rras y lugares que no sabemos. 
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V si bien sé considera , yo soy aquí •eh mas 
perdidoso , atinque .es v* md. el mas mal 
parado; Yo queidexé con el gobierno los de- 
seos de ser gobernador , no deké la gana de 
ser conde , que jamás tendrá efecto , si v. md. 
dexa de ser ^rey , dexando el exercido de su 
Caballería ; y asi vsienen á volverse en hu- 
mo mis esperanzas^ Calla , Sancho , pues 
ve3 que mi reclusión y retirada no ha de 
pasaí de un año, que luego volveré á mis 
honrados exercicios, y no me* ha de faltar 
xeyno ^«e gane ^ y algún condado que dar- 
te. Dios lo oyga, dixo Sancho, y el peca-f 
do 8€a sordo , que siempre he oido decir,* 
que mas vale buena esperanza , que ruiq 
posesión. En esto estaban quando entró Doa 
Antonio diciendo , con muestras- de grandísi- 
mo contento : albricias señor D. Quixote^ 
2ue D.-Gregprio y et renegado que fué por. 
I , esti ^n la playa' r qué digo en la playa ^ 
ya está en casa del Visorey , y será aqui al 
momento. Alégrese algún tanto D. Quixote, 
y dixo : en verdad ^ que estoy por decir^ 
que me holgara qye hubiera sucedido todo 
al rebés , porque me obligara á pasar ta 
Berbería , donde con la fuerza de mi' brazo 
diera libertad no solo á D.Gregorio, sino á 
quantos christianos cautivos hay en Berber 
ría : pero qué digo^ miserable? no 5oy yo 
el vencido? No^y yo el derribado? No soy 
yó eUqüe no puéd^ tomar arma» en un ano? 
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Pues qué prometo? de qué me alabo , si aiH 
tes me conviene usar de la rueca que de la 
espada? Déxese de eso> señor, dixo Sancho, 
viva la gallina ^ aunque con su pepita , que 
hoy por ti , y mañana por mí ; y en estas 
cosas de encuentrbs y porrazos , no i^y to- 
marles tiento alguno ; pues el que hoy cae^ 
puede lev^^ntarse mañana , sí no ^s que se 

2uiera estar en la cama , quiero decir , que 
í dexe desmayar , sin cobrar nuevos brio^ 
para nuevas pendencias ; y levántese v. md, 
agora para recibir á D* Gregorio, que me pa- 
rece que anda la gente alborotada, y ya 
debe de estar en caisa ; y asi era la, verdad, 
porque habiendo ya dado cuenta D. Grego- 
rio y el renegado al Visorey de su ida y 
vudta , deseoso D, Gregorio de ver á Ana Fé- 
lix , vino con el renegado á casa de D. An- 
tonio ; y aunque D. Gregorio , quando le sa- 
caron de Argel, fué con hábitos de muger, 
en el barco los trocó por los de un cautivo 
que salió consigo ; pero en qualquiera que vi- 
niera , mostrara ser persona para ser codicia- 
da , servida y estimada , porque era hermosa 
sobre manera , y la edad , al parecer de diez 
y siete ó diez y ocho años. Ricote y su hija 
salieron á recibirle , el padre con lágrimas, 
y la hija con honestidad. No se abrazaron 
unos á otfos , porque donde hay mucho amor, 
no suele haber demasiada desenvoltura. Las 
dos bellezas juntas de D. Gregorio y Ana 
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Félix admiraron en particular á todos jun- - 
tos los que presentes estaban. El silencio fué 
alli el que habló por los dos amantes ; y los 
ojos fueron las lenguas que descubrieron sus 
alegres y honestos pensamientos. Contó el 
renegado la industria y medio que tuvo pa- 
ra sacat á D. Gregorio; contó D. Gregorio 
los peligros y aprietos en que se habla visto 
con las inugeres, con quien había quedado^ 
no con largo razonamiento , sino con breves . 
palabrasv donde níostró que su discreción se 
adelantaba á sus años. Finalmente , Ricote 
pagó y satisfizo libéralmente, asi al rene- 
gada cómo á los que hablan .bojrado al re-] 
xno. Reincorporóse y tedú^osé;el renegado 
con la Iglesia, y de miembro podrido volvió 
lim|)io y sano con la penitencia y! el arrepen-* 
timiehto. De álli á dos dias trató el Visorey 
con D. Antonio , qué modo tendrían para que. 
Ana Félix y su padre quedasen en España^ 
jpareciéíidQÍes no ser de inconveniente algu- 
no que quedasen en ella hija tan christiáná 
y padire , al parecer, tan bien intencionado. 
D. Antonio se ofreció venir á la Corte á ne^ 
gociark), donde había de venir forzosa men-- 
te á otros negocios , daindo á entender qiie 
6n ella , por medio del favor y dé las dádi- 
vas, nuichas cosas dificultosas se acaban. Noi^ 
dixo Ricote, que se halló présente á esta plá- 
tica , hay que esperar en favores ni en dá- 
divas; porque coa el gran D. Bernardino de 
Tomóla. T ^ , 
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Velásco, Conde de Salazar, A quien dio su 
Magestai cargo de nuestra expulsión , no va- 
len ruegos, no promesas, no dádivas, no lás- 
timas; porque aunque es verdad que él mez- 
cla la misericordia con la justicia,. como él 
Ve quj todo el cuerpo de nuestra nación 
está contaminado y podrido, usa con él an- 
tes deí cauterio que abrasa, que del un- 
gííenio que m >d¡fica ; y asi C3n prudencia 
con sagacidad, con .diligencia y con me- 
dios que pone, ha lle/ado sobre sus fuertes 
hombios, á^ debida execucion ^1 pesó de esta 
gran máquina; sin (jjie nuestras industrias, 
estratagemas , solicitudes y fraudes hayan po- 
dido deslumbrar sus ojos de argos, que con- 
tinuo tiene alerta , porque no se le quede ni 
encubra ninguno de los nuestros , que co- 
mo raíz escondida , que con el tiempo ven* 
ga después á brotar y á echar frutos . vene* 
nosos en España, ya limpi^, ya desemba- 
razada de los temores en que nuestra muche- 
dumbre la tenia : heroyca resolución dd 
gran Filipo Tercero, é Inaudita prudencia 
en haberla encargado 5I tal D. Bernardino 
de Velasco! Una por una yo haré, pues- 
to allá, las diligencias posibles , y haga el 
cielo lo que mas fuere servido , dixo D. An- 
tonio : D. Gregorio se irá conmigo á con- 
solar la pena que sus padres deben tener 
por su ausencia. Ana Félix se quedará con 
mi muger en mi casa, ó en un monasterio; 
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y yo sé que el señor Visorey gustará se, que- 
de en la süya<6lbuénRkóte, ha^ta ver co- 
mo yo negocio. "El Visorey consinUó en to- 
dp lo propuesto; pero- D. Gregorio, sabien- 
do lo que, pa3aba, dixo: que en ninguna ma- 
nera podia ni queria dexar á Doña ^na Félix; 
pero teniendo intención de ver á sus padres, y 
de dai:*traza^ de. volver por ella , vino en el de- 
cretado concierto. Qüedcíse Ana Félix con la 
mug^íde D.Antonio, y Ricote en casa del V^ 
s6i;tyv Llegóse el dia de la partida de D. An- 
tonio, y el de D* Quixote y Sancho, que fué 
de alli á otros dos , que la caida no le concedió 
/que ni^s presto se pusiese* en camino. Hubo lá- 
grimas, hubo suspiros., desmayos y sollozos 
al despedirse D. Gregario de Ana Félix : ofre* 
cióle Ricote á D. Gregorio mil escudos si los 
queria; pero él no tomó ninguno sino solos 
cinco que le prestó D. Antonio, prometiendo 
la paga de ^los en la Corte. Con estb se par-* 
tieron los dos , y D. Quixote y Sandia des-i 
pues, como se ha dicha: D. Quixote desarma-^» 
do y de camiüo, Sancho á pie, por ir el Rucia 
cargado con las armas. - 
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CAPÍTULO cL)XVI. • 

Que trata de lo que verá el que lo l^ere , i 

lo oirá el que lo escuchare 

leer. 

Al salir de Barcelona volvió D.Quíxote á 
mirar el isítio donde había caido y dixo : aquí i 
fué Troya: aqui mi desdicha y rio mi co- I 
bardía se llevo mis alcanzadas glorías: aquí 
usó la fortuna conmigo de sus vueltas y re- 
vueltas V aqui ^ se oscurecieron mis hazañas; 
aquí finalmente cayó mi ventura para jamas 
levantarse. Oyendo lo qual Sancho, dixo : tan 
de |valientes corazones ^s^señor mío, tener 
sufrimiento en las desgracias , t:omo alegría 
en las prosperidades; y esto lo juzgo por 
mí mismo, que si quando era gobernador 
estaba alegre, ahora que soy escudero de 
á pie no e?toy triste , porque he oido de- 
cir , que esta que llaman por ahí fortuna, 
es una muger borracha , antojadiza^, y sobre 
todo ciega, y asi no ve lo que hace , ni sa- 
be á quien derriba ni á quien ensalza. Muy 
filósofo estás, Sancho, respondió D. Qui- 
xote, nxuy á lo discreto hablas , rio sé q;j¡ea 
te lo enseña ; lo que te sé decir es , que no 
hay fortuna en el mundo, ni las cosas que 
eo él suceden , buenas ó malas que sean, vie-, 
mn ac^soiino por particular pru videncia de 
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1q^ Cíeles ^ í( de aqm viene lo que «lele decir- 
se, que cada uno es artífice de su ventura: yo 
lu he sido de la mia , pero no con la pruden- 
cia necesaria; y asi the han salido al gallarín 
mis presunciones,. pues 4ebiera pen»ar>que al 
poderoso grandor del caballo del de la blanca 
Lima no podía resistir laüaqueza de Rocinan- 
te; atrevime en fin, hice lo que pude, derri- 
báronme^ y aunque perdí la honra, no perdí 
m puedo perder la virtud de cumplir mi pala- 
bra ; quando era Caballero Andante, atrevido^ 
y valiente, con mis obras y con mis nianos acre- 
ditaba mis'hechos; y agora quando soy escude- 
ro pedestre acreditaré mis palabras cumplien*-- 
do la que di de mi promesa. Camina pues, 
amigo Sancho, y vamos á tener en nuestra tier- 
ra el año de noviciado, con cuyo encerramien- 
tp cobraremos virtud nueva para volver al nun- 
C9 de mi olvidado* exercicio de las armas. Se^ 
ñor , respondió Sancho, no es cosa tan gusto- 
sa el caminar á, pie, que me mueva é incite á 
hacer grandesjomadas. Dexemos estas armas- 
cplgadas de algún árbol ^ en lugar de un ahor-> 
cadp;y ocupando yo las espaldas del Rucio, le- 
vantados los pies del suelo, haremos las joma- 
dla como vmd. las pidiere y midiere : que pen- 
sar que tengo de caminar á pie,y hacerlas gran- 
des, ^% pensar en lo excusado; Bien has dicho, 
Sancho , respondió D.Quixote: cuélguense mis 
armas por trofeo, y al pie de ellas ó al rededor 
á^ ellas grabaremos en los árboles lo que en el 
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trofeo de 1» armas de Reídla estaba escrito. 

Nadie las mueva^ 
Que estar no pueda 
Con. Roldan á pruelm. 

Todo eso me parece de perlas , respondió 
Sancho ; y si no fuera por la falta que para 
el camino nos habia de hacer Rocinante, tam- 
bién fuera bien dexarle colgada Pues ni él ni 
las armas replicó D. Quixote, quiero se ahor- 
quen; porque no se diga que á buen servi- 
cio, mal galardón. Muy bien dice vmd. res- 
pondió Sancho; porque según opinión de dis- 
cretos, la culpa del asno no se ha de echar 
ala albarda; y pues de este suceso vmd. tiene 
la culpa, castigúese á sí mismo, y no revienten 
sus iras por las ya rotas y sangrientas armas, 
m por las mansedumbres de Rocinante, ni por 
la blandura de mis pies , queriendo que cami- 
líen mas de Jo josto. En estas razones y plíti- 
cas se les j pasó todo aquel dia, y aon otros 
quatro, sio.sucederles coisa que estorbase su 
camino, y a^ukito dia á la entrada de un lu- 
gar hallaron á la puerta de un mesón mucha 
gente, que ppr ser fiesta sé ]estába alli solazan* 
do. Quando llegajba á eilo¿ D. Quixote, un la- 
brador alzó la voz diciendo': alguno defestos 
dos señores que aqui vienen , que no conocen 
las partes, dirá lo que se ha de hacer tñ nues- 
tra apuesta. Sí diré, por cieru>respon41ó Don 
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Quixote coa toda rectitud, si es que alcanzo 
á entenderla. Es pues el caso , dixo el labra- 
dor , señor bueno , que un vecino de este lu- 
gar tan gordo, que pesa once arrobas, desafió 
á correr á otro su vecino, que no pesa mas que 
cinco ; fué la condición que hablan de correr 
tina carrera de cien pasos con pesos iguales; y 
habiéndole preguntado al desafiadc^r, cómo se 
habia de igualar el peso ? dixo , que el desafia- 
do que pesa cinco arrobas, se pusiese seis de 
hierro acuestas , y asi se igualarian las once ar- 
robas del flaco con las once del gordo. Eso no» 
dixo á esta sazón Sancho, antes que Ü. Qui- 
xote respondiese , y á mí que ha pocos dias 
que salí de ser gobernador y juez, como todo el 
mundo sabe , toca averiguar estas dudas, y dar 
parecer en todo pleyto. Responde en buena ho- 
ra, dixo D. Quixote, Sancho amigo, que yo no 
estoy para dar migas á un gato, según traigo 
alborotado y trastornado el juicio. Con esta 
licencia dixo Sancho á los labradores , que es- 
taban muchos al rededor de él, la boca abierta» 
esperando la sentencia de la suya : hermanos» 
lo que el gordo pide no lleva camino ni tiene 
sombra dé justicia alj'guna, porque si es verdad 
loque se dice, que el desafiado puede escoger 
las alemas , no es bien qbe éste las escoja tales 
(pie le impidan ni estorben el salir vencedor. 
Y asi es mi parecer, que el gordo desafiador se 
escamonde , monde , entresaque, pula y atilde 
y saque seis arrobas de* sus carnes de aqui ú de 
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alli de su cuerpo, como mejor le pareciere 
y estuviere; y de esta manera,quedandoen cin- 
co arroba? de peso, se igualará y ajustará con 
las cinco de su contrario , y asi podrán correr 
igualmpnte. Voto á tal, dixo un labrador que 
escuchó la sentencia de Sancho, que este se- 
ñor ha hablado como un bendito, sentenciado 
como .un canónico , pero á bu^n seguro que no 
ha de querer quuarse el gordo una onza de sus 
carnes, quanto mas seis arrobas. Lo mejor es 
que no corran , respondió otro, porque el flan- 
co no se muela con el peso, ni el gordo se des- 
carne, y échese la mitad de la apuesta en vino, 
y lie vermes estos señores á la taberna de lo ca- 
ro , y sobre mí la capa quando llueva. Yo seño- 
res, respondió D. Quixote, os lo agradezco; 
pero rio puedo detenerme un punto, porque 
pensamientos y sucesos tristes me hacen pare- 
cer descortés, y caminar mas que de pa^o; y 
^si dando de las espéjelas á Rocinante, pasóade- 
lante dexáhdoles admirados de haber visto y 
notado, asi su extraña figura, como la discre- 
ción de $u criado, que por tal juzgaron á San- 
cho ; y otro de los labradores dixo : si el cria- 
do es tan discreto, quál debe de ser el amo? 
Yo, apostaré que sí van á estudiar á Salamanca, 
que á un tris han de venir á ser Alcaldes de Cor- 
te: que todo ^s burla, sino estudiar y mas estu- 
diar, y tener favor y ventura, y quando me- 
ijos se piensa el hpnibré se halla con una vara 
en la mano, ó con uña nutra en la cabeza. 
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Aquella noche la pasaron amo y.mozpen niH 
tad del campo al cielo raso y descubierta; 7 
otro dia, siguiendo su camino, vieron queicia 
ellos venia un hombre de á pie coi^ unas alfor- 
jas al cuello , y uña azcona o chu^p en la ma-, 
np^ propio talle de correo de á pie v el ^ual cp-j 
pío llegó junto á D. Quixote ; adelantó el pa- 
so, y medio corriendo llegó á él , y abrazán- 
dole por el muslo derecho, que no alcanzaba á 
0ias,le dixocpn muestras de mucha alegría: ó; 
tpi señor D. Quixotede la Mancha,y qué graa, 
contento ha de llegar al corazón de mi señor el 
Duque quando sepa que vmd. vuelve á su; 
castillo ,, que todavía se está en él con mi se- 
fiora la Duquesa, Np os conozco , amig;o, res- 
pondió D, Quixot^, ni sé quien sois, si vos no] 
me lo. decís. Yo señor D.Quixote, respondió, 
el correo, soy Tosilos , el lacayo del Duque mí 
señor , que no auise pelear con vmd, soore el 
casamiento de la hija de Doña Rodríguez. Vá-, 
lame Dios, dixó D,Quixote:es posible que sois , 
vos el qué los encantadores mis enemigos,^ 
transformaron en ese lacayoque decís, por *j 
defraudarme de la honra de aquella batalla? 
Calle, señor bueno 4 replicó el cartero, que nól 
hubo encanto alguno ni müdaqz^ de rostrpl 
niflguqa; ^an lacayo Tosilos entré en la e^ta- i 
C3da como Tosilos lacayo salí de ella; yó pen.- 
s| casarme sin pelear, por haberme parecido 
bien- la moza < pero sucedióme al revés mi pep-! ; 
s^miento^pues asi como vmd. se partió de niiés; 
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tro castillo^ el Duque mi señor me hizo di 
cien palos por haber contravenido á las orde 
¿anzas que me tenia dadas antes de entrar ej 
lá batalla, y todo ha parado en que la mucha 
cha esya monjá^y Doña Rodríguez se ha vuel- 
to á Castilla, y yo voy ahora á Barcelona i 
llevar un pliego de cartas al Virey que le 
envia mi amo. Si vmd. quiere un trag-uito, 
aunque caliente, puro, aqui llevo lína calabaza 
llena de lo caro , con no sé quaiítas rajíta^ de 
queso de tronchon , que servirán de llamativo 
y despertador de la sed, si acaso está durmien- 
do. Quiero el envite, dixo Sancho , y écheí?e el 
res^o de la cortesía, y escancie el buen Tosilos 
á despecho y pesar de quantos encantadores 
hay en las Indias. En^n, dixo D. Quixote, tiS 
eres, Sancho, el maycVr glotón del mundo , y 
el mayor ignorante de la tierra, pues no te 
per§uades que esté correo es encantado , y es- 
te Tosilos contrahecho; quédafe con él, y hár- 
tate, que yo me iré adelante poco á poco es- 
perándote á que vengas. Rióse el lacayo, des- 
e^mbaynó su calabaza, desalforjó sus rajas, y 
sacando un panecillo , él y Sancho se sentaron 
sbbre la yeroa verde , y en buena paz y cora- 
paña despavilaron y dieron fondo con todo el 
repuesto, de las alforjas, con tan buenos ialien- 
tos, que lamieron el i)liego de la cartas, solo 
porque olia á queso. Dixo Tosilos á Sancho: sin 
duda este tu amo , Sancho alriigo\ debe de ser 
Un loco. Cómo debe? respondió Sancho, no 
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debe' nada á nadie que todo la paga., y mas 
q«andolamoriedaes.lí)Cüra:biea lo veo, yo y 
bien se lo digo á él, pero qué aprovecha, y mas 
agora que va rematado, porque va veneno 
del caballero de la blanca Luna. Rogóle To- 
silos le «contase lo que le habia sucedido; pe- 
ro Sancho le respondid, que era descortesía 
dexar que su amo le esperase , que otro día si 
se encontrasen habría lugar para ello; y ie-, 
Yantándose después de haber sacudido el sa- 
yo y las migajas de las barbas , antecogió 
al Rucio ^ y diciendo á Dios, dexó i Tosí-- 
los, y alcanzó á su amo , que á la sombra de 
lu árbol le estaba esperando. 

CAPÍTULO LXVIL 

Ve la resolución que tomó D. Quixote de ¿tf- 

i^erse pastor ^ y seguir la vida del campo ^ en 

tanto que ss' pasaba el año de supromeia^ con 

- otros sucesos , en verdad gustosos 

• y buenos, - 

. Si muchos pensamientos fatigaban i D.Qui- • 
xote antes de ser derribado , muchos mas le 
fatigaron después decaído. A la. sombra - 
del árbol estaba como ;se ha dicho ^ y alli có- 
mo moscas ^ á' la miel le acudían y picaban 
Eensamientos ; unos iban al deseocaríto' de 
►ulcineavy'^otros á la vida que había de 
hacer ett su forzosa retirada. Llegó Sanqhay 
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alabóle la liberal condición del lacayo Tosi- 
los. Es posible, le dixo D. Quixote, que toda* 
vía pienses, ó Sancho, que aquel sea verdade- 
ro lacayo? Parece que se te ha ido de la mien- 
tes haber visto á Dulcinea convertida y trans- 
formada en labradora , y al caballero de los 
Espejos ea d Bachiller Carrasco ; obras to- 
das de los encantadores que me persiguen; 
pero dimé agora, preguntaste á es» Tosilos 
que dices , qué ha hecho Dios de Altisidora^ 
si ba llorado mi ausencia ó si ha dexado ya 
en las manos del olvido los enamorados pen- 
samientos que mi presencia la fatigaban ? No 
eran ^ respondió Sancho , los que yo tenia ta- 
les que me diesen lugar á preguntar boberías* 
Cuerpo definí, señor, está vrtid. ahoíá en tér- 
minos de inquerir pensamientos ágenos, es- 
Bxialmente amorosos? Mira Sancho ^ dixo* 
. Quixote^ mucha diferencia hay Aet las obras 
que, se hacen por amor,á las que chacea, 
por agradecimiento: bien puede. set que un 
caballero sea desamorado , pero no puede ser 
hablando en todo rigor , que sea desagrade- 
cidd í .í:]fuÍsoflie bien , al parecer fAltiskIora, 
dióme los tres tocadores que sabeíí; lloró en 
mi partida V maldíxon^ ^vituperócfte, quejóse 
á despecho de la vei^enza públicamente: 
señales tolas de que .me adoraba, que las 
iras de ios amantes. sutden parar en raaldicio- 
nes : yo no tuve esperanzas que darl^^ ni te- 
soros que ofr^da^ porque las nua$ilafi tengo 
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entregadas^ á Dalcinea; y los tesoros de los 
4)ábáUero^ andantes son como los de los duen:^ 
^e^i a{)arent€s y falsas, y solo -puedo daría 
estds ácuerdois qiíe de ella tengo ^ sin perjuicio 
empero de los que tengo de Dulcinea, á quieá 
tú agravias con la remisión que tienes en azo- 
tarte y en castigar esas carnes, que vtía yo 
comidas de lobos, que qtiipMn guardarse an^ 
tes para losr gusanos que para el reniedio de 
aquella pobre seftora. Señor , respondió San* 
cho , si Va á décii* la verdad , yó ^nó me puedo 
persuadir queiosrazotes de mis posaderas ten*- 
gan que ver con Ibs desencantos de los encana 
tádos, que es como si dixésemos: si os duele 
la cabeza , untaos las rodillas 5 á lo menos «yo 
osaré jurar V-que en quantas historias vmd. há 
leido, que tratan de k Andante Gaballeríai, 
no ha visto algún desencantado- por azotes? 
pero por sí 6 por tío, yo me los daré quandó 
tenga gana, y el tiempo me dé comodidad paí- 
ra castigarme. Dios lo haga, respondió Doq 
Quixóte, y los cielos te den gracia para qutí 
caygas en la ouentá )r en la obligación que 'f te 
corte de ayudar á mi señora , que lo es tuyá^ 
pues tú eres mió. En estas pláticas iban si*- 
güiendo su caminó -> quando llegaron aljnesi- 
mo sitio y lugar donde fueroh airópellados 4* 
los toros: reconocióle D. Quixcwe, y diseca 
Sancho: este es él prado donde «topamps á la$ 
-bizarras pastoras y gallardos pasc^l*es ijiie éá 
él querían renovár.éimitar áf^líTplístür^ÍLAr*- 
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cadia: pensamiento tan nuevo como discr^to^ 
á cuya imitación , si es que á ti te parece báfen^ 
querría^ ó Sancho, que nos convirti^seioos^g^ 
pastores siquiera el tiempo que tengo de estar 
recogido : yo compraré algunas ovejas y to- 
das las demás cosas que al pastoral exercicio 
3on necesaiias, y llamándome yo el pastor 
Quixotiz y y tú el pastor Pancino., nos andare- 
mos por los montes, por las selvas y por los 
eados, cantando aqui , endechando alli, be- 
endo de los líquidos cristales délas fuentes, ó 
ya dé lo» limpios arroyuelo$, ó de los caudalo- 
sos ríos: daránnos con abundantísima mano de 
su dulcísimo fruto las encinas ^ asiento los 
troncos de los durísimos alcornoques, sombra 
los cauces, olor las rosas, alfombraos de mil co- 
lores matizadas los extendidos prados, aliento 
€l ayre claro y puro, luz la luna y las estre- 
llas, á pesar de la obscuridad de la noche, gus- 
to el canto , alegría el lloro, Apolo versos , el 
dmor conceptos., con que podremos hacernos 
«ternos y famosos, no solo en los presentes, st 
no en los venideros siglos. Par diez , dixo San- 
cho, que me ha quadrado y aun esquinado tal 
género de vida^ y mas qfie no la ha de haber 
aun bien visto el Bachiller Sansón Carrasco y 
loaese Nicolás el Barbero , quando la han de 
í|uerer seguir y hacerse pastores con nosotros, 
y aup.quiera^ Dios no le venga en voluntad al 
¡Curaide entrar también en el aprisco, según es 
4e aij^gre y amigo de holg^fse. Tú has dicho 
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jiwy bieqvdixo j¡). Quixote, y podrá llamarse el 
Bachiller Sansoii f^aryasco, si entra en el pasto» 
ral gremio (coipp. entrará siq dpá^) el pastor 
Sansoniüo^ ó y a. el pastor Carrascon ; el Barr 
bero Nicolás se podrá llamar Nículoso, como 
ya elatitígiio Boscan se llamó Nemoroso: al 
Cura no sé que npmbre le pongamos , sino es 
algiifl d^riv^tivQ de su nombre , Ifámándóle el 
pastor Curiambro; las pastoras de quien hemos 
de Ver amantes , como entre peras podremos 
escoger $us nombres \ y pues el de mi señora 
quadra asi al ele pastora como aí de princesa^ 
no hay para qué cansarme en buscar otro qiae 
mejor le venga: tú Sancho pondrás á la tuya eí 
que quisieres. No pienso respondió Sancho, pc^ 
nerle otro alguno, sino el de Tereson.a , que le; 
vendrá bien con su gordura, y con elpropío que 

Íiene, pues se llama Teresa : y mas, que cele-Í 
arándola yo en mis versos , vengo á clescubrijc 
mis castos deseos , pues no ando á buscar pan 
de trastrigo por las casas agenas : el Cura x\o s^ 
xi bieo giue tenga pastora., por dar buen exem^ 
plo;.y'si quisiere ól Bachiller tenerla, sualm^ 
en su^^Ima. Válame pibs, dixo D. Quixote^ y 
qué vida nos hembs de. dar Sancho, am/go, qu^ 
de cíiurumbelas han de llegar á nuestros oí* 
dos , qué degaytas zamoranas, qué te tambo-» 
riñes , j(í quede soq^^jas y ^ué 4e rabeles ; pues 
qué si entre estas diferencias de miftsica resue- 
na la de los albogues, áUi se verán casi todos 
los ifí«rumea^os. pa^c^rales. O^é son allbogues, 
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Íreguntó Sancho, que ni- los he oMo nom- 
rar ni los he visto en toda *in¡ vida? Albo- 
gues son , respondió D. <}uixcte, unas chapas 
á modo de candeleras de azófar , que dando 
una con otra por lo varío y hueco, hace i^n 
á6n,sino muy agradable ni harmónico, no 
descontenta, y viene bien con la rusticidad de 
la gay ta y del tamboí*¡n ; y este nombre albo- 
gues es morisco, como lo son todos aquellos 
que en nuestra lengua castellana comienzan en 
al : con viente á saber, almohaza, almorzar, al- 
hombra, alguacil, alutema, almacén, alqan- 
éía y otros semqantes, que deben ser pqcoS 
inas; y solo tres tiene nuestra lengua quieson 
moriscos y acaban en i , y ¡son boceguí , za- 
quizamí y maravedí : alhelí y alfaquí tanto por 
el al primero como por el i, en que acatan, 
son conocidos por arábicos. Esto te he dichoí 
de paso por habérmelo reducido á la niemoria 
la ocasión de haber nombrado albogues ; y ha- 
lios de ayudar mucho ^á poner en perfec- 
ción este exercició , el ser yo algún tanto poe- 
ta como tú sabes , y el serió tamoien en extre- 
itio el Bachiller SansonCarrasco. Del Cura no 
digo nada, pero yo apostaré que debe dé te- 
her sus puntas y collares de poeta ; y que las 
tenga también maese Nicolás no dudó en ello-, 
porque todos ó los mas son guitarristas y co- 
pleros; yo me quejaré de ausencia, tú te alaba- 
rás dte firme enamorado; el pastor Carrascotí 
de desdeñado; y el €uraCur¡ámlMS)délo que 

Digitized by LjOOQ IC 



ie jp. Qjuímfede h Mánfba. P. //. 301 
él ma^ puede servirse; y así andará la cosa* 

3ue no baya mas que desdar. A lo que respon^ 
ió^aucba; yo soy, señor, tan desgraciado, 
que temo no ha de llegar el dia en que en tal 
exercicio mt vea : ó qué polidas cucharas tengo 
de hacer quando pastor me vea, quede migas^ 
qué 4e natas, qué de guirnaldas , y qué de za^. 
randajas pastoriles, que puesto que no me gran^ 
geen fama de discreto , nodexarán de grangear^ 
me la de ingenioso. Sanchica mi hija nos fie va* ^ 
rá la comida al hato ; pero guarda , que es de 
buen parecer , y hay pastores nías maliciosos 
que simples, y no querría que fuese por lana, 
y volviese trasqulUada ; y también suelen ah-^ 
dar los amores y los no buenos deseos por lo^ 
campos, como por las ciudades, y por^s pas^- 
torales chozas , como por los reales palacios; 
y quitada la causa , se quita el pecado ; y ojos 
que no ven , corazón que no quiebra ; y mas 
vale salto de mata, que ruego ele hombres bue* 
nos. No mas refranes , Sancho, dSxo D. Quixo^ 
te , pues cualquiera dejos que has dicho basta 
para dar a entender tu pensamiento^ y mutbas 
veces te he aconsejado ^ que no seas tan pró^ 
digo de refranes, v que te vayas á la mano en 
decirlos, pero pareceme que es predicar en de- 
sierto , y castígame mi madre ^ y yo tronntpoge- 
las. Pareceme, respondió Sancho, que v. md* 
es como lo que dicen, dixo la sartén á la cal- 
dera, quítate allá ojinegra í estéme reprehen- 
diendo que no diga yo refranes, y ensártalos v. 
Tomlf^^ V 
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má. de dos tú dos* Mira, Sancho, réspofldió 
D. Quixote , yo traygo los refranes i propósi- 
to, y vienen, quando los digo, conio anillo en 
el dedo ; pero tráeslos tú tan ipot los cabellos, 
que los arrastras , y no los guias ; y si no me 
acuerdo mal, otra vez te he dicho, que los re* 
iranes son sentencias breves, sacadas de la ex? 
períencia y especulación de nuestros antiguos 
sabios , y el refrán que ¿o viene á propósito, 
^ntes es disparate que sentencia ; pero dexé- 
monos de esto, y ^ues ya viene la noche , re- 
tirémonos del camino real algún trecho, don* 
de pasaremos esta noche, y Dios sabe lo 
que será mañana. Retiráronse, cenaron tar- 
de , y mal > bien^ contra la voluntad de San* 
cho , á quien.se le representaban las estre^ 
Cfaezas de la Andante Caballería , usadas en 
las selvas y en los montes , sí bien tal vez la 
abundancia se mostraba en los castillos y ca- 
sas , asi de D« Diego de Miranda , como en 
las bodaá del rico Caraacho y de D. Anto- 
nio Moreno ; pero cónsíderaBa no ser posi- 
ble ser siempre de dia , ni siempre de noche, 
y asi pasó aquella durmiendo , y su amo 
velando* 
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¿APÍTÜLO LXVIII. 

£te la cerdosa bvmtura que le aconteció 
á'D^Qfíixote. 

lira la noche algo escura , puesto que la 
luna estaba en el cielo , pero no en parte que 
pudiese ser vista » que. tal vez la señora Dia-: 
na se va á pasear, á los Antípodas , y dexa 
los montes negros, y; ios valles eacuros* .Cumr 
plió D. Quixote coü la; naturaleza, durmiendo 
el primer sueño ^ sin ¿ar lugar al segundo: 
bien al i«vés de Sancho , que nunca tuvo se- 
gundo , porque le duraba el sueño desde la 
noche bástala mañana, en que semostraba su 
buena complexión y pocos cuidados : los de 
D. Quixote le desvelaron de manera^ que desr 
pertó á Sancho, y le dixo: maravillado estoy, 
Sani^Ki , de la libertad de tq condición ; yo 
imagiflo-que eres hecho de marmol 6 de du- 
ro bronce , en quien no e^be movimiento ni 
sentimiento alguno r yo velo quaftdo tá duer- 
mes ,| yo lloro quando tú canta^^^ yo me des- 
mayo de ayuno quando tú estás perezoso y 
desalentado de puro harto: de buenos criados 
es conllevar las penas de sus señores, y sentir 
sus sentimientos , por el bien parecer siquie- 
ra. Mira la serenidad de esta noctie , la %¿^ 
piedad en que estamos , que nos convida á en- 
tremeter alguna vigilia entre nuestro sueño* 
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levántate por tu vida , y desvíate algún tre- 
cho de aquí 9 y con buen ánimo y denuedo 
agradecida date trescientos ó quatrocieotos 
azotes á buena cuenu de los del desencaiDto 
de Dulcinea; y esto rogando te lo suplico, que 
no quiero venir contigo á los brazos como la 
otra vez; porque sé que los tienes pesados: des* 
pues Gue te hayas dado , pasaremos lo que res- 
ta de la noche , cantando yo mi ausencia , y 
tú tu firmeza, dando desde agora principio al 
exercicio pastoral que hemos de tener en nues- 
tra aldea. Señor , respondió Sancho , no soy 
yo religioso , para quei desde la mitad de mí 
sueño me levante y me discipHpe , ni menos 
Me parece que del extremo del dolor de los 
azotes se pueda pasar al de la música; v. md. 
me dexe dormir ^ y no me apriete en lo del 
azotarme, que me hará hacer juramento de no 
tocarme jatti^s al pelo del sayo, no que al de 
mis carnes. O alma endurecida! ó escudero sin 
piedad! ó pan mal empleado, y mercedes mal 
consideradas las que te he hecho y pienso de 
hacerte! Por mí te has visto gobernador, y 
por mí te ves con -esperanzas propínquas de 
ser conde , ó tener otro título equivalente , y 
no tardará el cumplimiento de ellas mas de 
quanto tarde en pasar este año , que yo post 
tenebras sperolucem. No entiendo eso, replicó 
Sancho, tÍAo entiendo, que en tanto ^ue duer- 
mo , ni tengo temor ni esperanza , ni xxé^Byy 
ni gloria^ y Díen haya el que inventó el sueño, 
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capa que cubre toáoslos humanos pensamien* 
tos 9 maojar que quita la hambre , a^a que 
ahuyenta la sm, luego que calienta el frío^ frió 
que templa el ardor ; y finalmente « moneda 

feneral con que todas las cosas se compran; 
alanza y peso que iguala al pastor con el 
rey , y al simple con el discreto : sola una co-» 
sa tiene mala el sueño; según he oido decir ^y 
es , <]|ue se parece á la muerte , pues de ua 
dornudo á un muerto hay muy poca diíeren* 
cia. Nunca te he oido hablar Sancho ^ dixo 
D. Quixote 9 tan elegantemente como agora, 
por donde vengo á conocer ser verdad el re- 
frán que tú alonas veces suele decir : no con 
quien oatts , sino con guien paces. Ah , pesia 
tal, replicó Sancho, señor nuestro amo, no soy 
yo ahora el que ensarta refranes, que también 
á V. ttid» se le caeü de la boca de dos en dos, 
mejor que á mí,; sino que debe de haber entre 
los mios V los suyos est» diferencia , que los 
de V. md. vendrán á tiempo , y los mios á 
deshora , jíero en efecto todos son refranes^ 
En esto. estaban ouando.sintierpa Un sordo es^ 
truendo í y un aspiro raido que por todos, 
aquellos y^es se exteo^ia : levantóse en pie^ 
D. Quixote , y puso mano á la e§pa4a , y Saa- 
chose agazapó debax-q 4el Ruqio, poniéndo- 
se á los lados ^Ho de las armas , y la albarda, 
de Su jumento , tan temblando de miedo , co-p \ 
mo alborotado D. Quixote : de punto en pun-* S 
to iba creciendo el ruido , y Ufándose, qecca 
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á los do$ temerosos ( á lo menos al uno) que 
al otro ya se sabe su valentía. Es pues el caso, 
que llevaban uñós hombres á vender á una fe- 
ria mas de seiscientos puercos, coa los quales 
caminaban á* aquellas horaá; y era tanto el 
ruido que nevaban , el gnifiir y el bufer, que 
ensordecieron los óidós de Dl'<*Qcákote y de 
Sancho , que éo íadvirtiéron \o ijue ser po- 
día : llegó de tropel la e^íteaidida y gruQidx>ra 
fi^ra , y sin tefler res|)etó á: la autoridad • de 
). Quixote ni á la de Sancho^ pasaron por 
cima de los áeis , deshadéndo ■ lasr triiidieras 
de Sancho, y defribáiixíoii(isolo á'D^^íxote, 
sino llevando por añadidura ii Rocinante ; el 
tropel , el gruñir y la pi«sie2a con ipie Hte^- 
ron los animáltís Inmundos, jbüso feñcímftision 
y por el suela á la albdrda , á las amias ^ al 
Rucio, á R<!)Ciftame; á Sahdío y i D. Qmxote: 
levantóse S&tifcho t6mt>: mejor pudo , y pidió 
á su amo4ia espada \ diciéndole ^ que quería 
matar media dqc«i*'dfe ai^llos Señores y 
descomediá<>s j)uWtoif,'íitteiya haljia Giatnki- 
do qtáe lo bíálí. ' ©/ <^««!»',te é\»o^ Péscalos 
estar , atitíg¡b vqwc ^^^ afrenta es pega>fcter mí 
pecado ; y ju^to casií^ dd eíeteiesy; ít^tó^ua 
Caballero A&dante vencido lejComalpOTÉ/as, 

Jlé piquen abi^s, f te hollén'|percc^.^am- 
ien debe de «er castigo d:el cieto , rsespohdió 
Sancho , que i$ los e^ótídéros de los caballe- 
ros vencidos los puncefí nioscas y lot cofliaii 
piojos ^ y k!^ e'üvista lá 'háíníbre^, siloi «scu- 
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deros fuéramos hijos d^ los caballeros á quíea 
servimos , ó parientes suyos moy cercanos, 
no fuera mucho que nos alcanzara lá pena 
de s\3M culpas hdsta:^ lá quartaí generación; 
pero qué tienen que wr los Pandas con los 
Quixcttes? ^Ahom^ l»en ; tornémoaosá aco- 
modar 9 y durmamos lió poco que queda de 
la noc6e , f i^mafíecérá Dios , y medraré* 
mos. Duerme tú , Sancho , respondió D. Qui- 
xote , qttenaclacr para dormir , que yo que 
nací para veláür , en el tiempo ijue falta de 
aquí al día daré rienda á mis pensamientos, 
y los deisfógaré efl un «^rigalere ^ que sin que 
tú lo -sepas, anoéb); Mtompuse en la memoria* 
A mí-'me parece , respondió Sancho , que los 
pensattiietitos quedan logar ^ haieer coplas, 
no debed de ser miidios x v, md. copiee quah- 
toqoistei^e'v queyo dormité quánio pudiere; 
y luego tomando «n el Suelo quinto ^üiso, se 
acurfuCór' y^ durmiere ^sueñó sufeltó , sin que 
fianzas ni detfdásV*i^*lóior alguno se lo es- 
torbase. D. Qifikote^ ^rf iftiado á un tíibaco dé 
una fcífa \ iSi^ de u6 • alcornoque \ que Cide 
Haifiete^ned^efí no distingue ^1 árbol que 
«7á)<^ál^fi^sufi( mismos suspirds^kntó d< 

Attfór, qtiSttdo ye-ptehsoí ' • íx;f. v .. 

En el final que me das^eírible^y fuá^é, ^ 

Voy corriendo ilá ftíuerte, ! ^ ; . t 

IteAsasüd asi acabar mí maHatótnsoi ^^ "" 
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Mas en llegando al paso« 
Que es puerto en este mar de mi tormentOt 
Tanta alegría siento^ 
Que la vida se esfuerza^ 7 no le pasqc 
Asi el vivir me mata^ 
Que la muerte me toma íidar la vidaí 
O condición no oida« ... 

La que oon^go muerte 7 vida traté! 

Cada verso de estos acompañaba con mu^ 
phos suspiros « y no pocas lágrimas^ bien co- 
|iK) aquel cuyo corazón tenia traspas^^ coa 
el dolor del vencimiento $ y con la ausencia 
de Dulcinea. Llegóse en esto el dia ^ dio el 
«ol con sus rayos en los c^5 á Sancho^ des- 
pertó, y esperezóse, sacudiendo^, y estt. 
rándose los perezosos miembros: miró el des- 
trozo que ihabiaa hecho los puercps en su re-** 
posteria , y maldixo la piara, v aun mas ade- 
lante. Finalmente , volvieron Íqs dos á su co- 
menzado camino , y .ali d^naj de la tarde 
vieron que acia eHosiyemian hasta.diejÉ hom- 
bres de á acaballo, y quatroá ckico^4eJi píe: 
sobresaltóse el corazón 4^ D* Quixoqeiyrazo- 
rose tí de Sancho , p9^!|tte la gente^quftse jes 
llegaba , traía lanzas y adargas, yyj^%zvmj 
á punto de guerra. Volvióse I). Quixote á ^ 
Sancho , y dixole : si yo pndi^ra«» Sa9cbQ,.exer-* 
citar -mis ar^í^» ,'y mi promesa no nie hubie- 
ra atado los'bra^s^ esta: máquina que* ski^re 
nosotros V#a(?. la {u viera yp^ p^.^Qi^^y jjan 
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pintado, pero podría ser fuese otra cosa de la 

Sue tememos. Llegaron en esto los de á caba- 
o , y arbolando las lanzas , sin hablar pala- 
bra alguna rodearon á D. Quixote, y se las pu- 
sieron á )as espaldas y pechos, amenazándole 
4e muerte : .uno de los de á pie^ puesto un de- 
4o en la boca v en señal de que callase , aslé 
del fteno de Rocinante , y le sacó del cami- 
no ; y los demás de á pie , antecogiendo á 
Sancho y al Rudo , fardando todos mara- 
villoso silencio , siguieron los pasos del que 
Uevaba á D. Quixote, el qual dos ó tres veces 
quiso preguntar adonde le llevaban ^ ó qué 
querían? Pero apenas Comenzaba á mover los 
labios, qiíando^ los iban á cerrar con los hier^ 
ros dev las.lanzas ; y á Sancho le acontecíalo 
misiiM, porque apenas daba muestras de ha«- 
blar , quatído uno de los de á pie con un agui- 
jón le punzaba , y al Aucio ni mas ni menos, 
comosijiablar quisiera. Cerró la noche, apre* 
suraron.* el paso, creció en Iqs dos, presos el 
miedo , y mas quando oyeron que de quando 
en quanddJes deci^t caminaa ^ trogloditas, 
callad , bárbaros , pagad , antro|>Ófagos , no 
bs qiiejeis ^ scitas , itíi abráis I6s ojos , polife'^ 
moS matadores , leones carniceros , y otros 
nombres semejantes á estos. Con que atormen- 
taban-jos^oidos deloamiseraU^ amo y mozo« 
Sancho tbar diciepdo eiitreí sí ; nosotros tor-^ 
toUtas? (nosotros tídrberos« ni estropajos? no- 
»irM;peffítasvA43^í»:4icend^^^ No 
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me contentan nada estos nombra; á mal 
viento va esta parva ^ todo el mal bos viene 
junto , como al perro los palos , y oxalá para- 
se en ellos lo que amemiza esu aventura taa 
desventurada. Iba D. Qubcote , rajbeíesadc», 
sin poder atinar con quantos discursm luida, 
qué serian aquellos nombres llenoG de vitupe* 
rios que les ponían ^ de lo quales sacaba -en 
limpio , no esperar ningutt biev, jr teih^ mu« 
cho mal. Llegaron en i^stoúna hora casiíde la 
noche á un castillo , que l^n. conoció D. Qúíh 
xote, que era él del IXtique^ dónde haíbia poco 
que habían estado. Vá^lanf^Diosi dixoiasi co- 
mo conoció la estancia , y qué será ésto? sí» 
que eiíesta casa todo es cortesia^ylxiea' co- 
medimiento ; pero para los vencidosí d -bieil 
se Vuelve en mal , y el 1119I en .|)eor. Entra^ 
ron al patio principal' del^^castilla , y 'Viéi^oa*^ 
le aderezado y puesto de 'maperaque 1^4cr¿ 
Centó la admiracicm^, ^y 4eS' 4oblo el' ntíedo^ 
como se.yerá en el sigüiecter capítulo. í'^ 

. C A P í TíU LO >LXIX. ^ I : 

Jjel mas rarp^rms ^nue;óo sficesp, ^uff, f.n,^oao 
.\el discuTA^ tíf¿ é^ gxand^M^tofia.a^^ . 

- Apeátonselos de á^éabafla, y>jtaiít»a6ba 
los de á pie^, tomando eá^pésouy^iírfebaift-^ 
damente i Sirtrcho y ikí((^i9cote';(4^^efitib^ 
ton en elparS(>, al^^ededm^lt^piBi^^ 
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si cien hachas pqestas en sus blandones ; y 
por los corredores del patio mas de quinien- 
fas luminarias 9 de modo que á pesar de la 
noche ( que se mostraisa algo escura ) no se 
echaba de ver la fólta del dia. £n medio del 
patío se levantaba un túmulo como dos varas 
ctei sudo, cubierto txxio con un grandísi- 
mo dosel de terciopelo negro, al rededor del 
t}iial, por -sus gradas , ardian velas de cera 
Dlainca sobre mas de eirá candeleros de plata, 
encima del qual túmulo se mostraba un cuer- 
po muerto de una tan hermosa doncella, que 
bacía parecer con su hermosura hermosa ala 
misnla muerte : tenia la cabeza sobre una al- 
mohada^ de iirocado V -coronada con una guir- 
nalda' de diversas y odotÉfaras. flores texida, 
las manbs crinadas^ sobré el pecho ,#y entre 
ellas un ramo de amarfllá y vencedora palma: 
á un lado del patio estaba puesto ün teatro, 
y dos sillas, sentados ^os personages, que 
por tenei? coronas ep las cabezas^^ y cetros 
en las manos , daban señales de ser algunos 
íeyes ^ ya verdaderos^ , ó ya fingidos : al la- 
do de este teatro, adonde se subía por algu- 
nas; gradas , estaban otras dos sillas , sobre 
la»'quales los que truxeron los ípresos^ sen- 
taron á D,Quixote y á Sancho , iodo esto 
aliando % y dándoles á entender con seña-? 
les á los dos, qué asimismo callasen ; perot 
sin que sielo sentaran callaran ellos ,. jor- 
que la admiración de lo que estaban miran- 
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do los tenia atadas las lenguas : subieron ea 
esto al teatro, con mucho acompañamienco 
dos principales personages , aue lu^o ñieroa 
conocidos de D. Quixote ser él Duque y la Du- 
quesa sus huéspedes 9 los qualesse sentaron en 
dos riquísimas sillas juoto á los dos que pare- 
cían reyes. Quién no se había de admirar con 
esto , añadiéndose á ello haber conocido Don 
Quixote, que el cuerpo muerto que estaba so* 
bre el túmulo era el de la hermosa Altisidora? 
AI subir el Duque y la Duouesa en el teatro se 
levantaron D. Quixote y cancho v y les hicie- 
ron una profunda hunüllacion 4 y los'Duques 
hicieron lo mesmo, inclinando algún tanto 
las cabezas. Salió en esto dé través un minís^ 
tro 9 y llegándose á Sancho , le echó una ropa 
de bocací negro encima, toda pintada con lla- 
mas de fuego ; y quitándole la caperuza , le 
puso en la cabeza una coroza al modo de las 
que sacan los petiitenciados por el Santo Ofi- 
cio , y díxole al oido , que no descosiese los 
labios^ porque le echarían una mordaza, ó le 
quitarían la vida. Mirábase Sancho de arriba 
abaxo , veíase ardiendo ^aHAamas vpero como 
no le quemaban, no las estimaba en dos ardí* 
tes : quitóisela coroza , viola pintada de día* 
blos : VGiviósda á poner , diciendo entre sí: 
ftún bien, que ni ellas ttsñ abrasan « ni ellos 
me llevan* Mirábale también D. Quixote; y 
aunque el temor le tenia suspensos los. senti- 
dos , no dexó de reírse de ver la figura :de 
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Sandft) : comenzó ea esto á salir , al parecer, 
ddbaxo del túmulo un son sumiso y agrada- 
ba de flautas , que por no ser impedido de al- 
guna humana voz , porque en aquel sitio el 
mesmo silencio guardaba silencio, asimesmo se 
mostraba blando y amoroso. Luego hizo de 
sí Impovisa muestra junto á la almohada del 
al parecer cadáver un hermoso mancebo ves- 
tido á lo romano , que al son de una harpa 
que él mismo tocaba , cantó con suavísima y 
clara vos estas dos estancias. 

En itanto que en sí vuelve Altisidora, 
Muerta por la crueldad de D. Quixote, 

Y en tanto que en la cor^e encantadora 
Se vistieren las damas de picote, 

Y en tanto que á sus dueñas mi señora 
Vistiere de bayeta y de añascóte. 
Cantaré su belleza y su desgracia 

Con mejor plectro que el caiitor de Tracia, 
Y aún no se me figura que me toca 
Aqueste oficio solamente en vida, 
Mas con la lengua muerta y fria en la boca 
Pienso mover la voz á ti debida: 
Libre mi alma de su estrecha roca. 
Por el Estigio lafi;o conducida 
Celebrándote ira , y aquel sonido, 
Hará parar las aguas del olvidar 

No mas , dixo á esta sazón uno de Ids dos 
que parecían reyes ; no mas , cantor divino, 
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que seria proceder en infímto representarnos^ 
ahora la muerte y las gracias de la sin par Al- 
tisidora, no muerta, coipo el mundo ignoraa* 
te piensa, sino viva ealas lenguas de lafama» y 
en la pena que para volverla á la perdida luz 
ha de pasar Sancho Panza , qtíé está presente; 
y asi , ó tú Radamanto ^ que conmigo juzgas 
en las cabernas lóbr^;as de Dite ^ pues sabes 
todo aquello que en los ' inescrutables Jhados 
está determinado , acerca de volver en sí esta 
doncella , dílo , y decláralo luego , porqifie no 
se nos dilate el bien que con su nueva vuelta 
esperamos. Ap6nas hubo dicho esto Minos, juez 
y compañero de Radamanto , quando levan- 
tándose en pie Radamanto , dixo : ea, minis- 
tros de esta casa , altos y baxos , grandes y 
chicos, acudid unos tras otros, y sellad el ros- 
tros de Sancho con veinte y quatro mamonas, y 
doce pellizcos, á seis alfilerazos en brazos y lo- 
mos, que en esta ceremonia consiste la salud de 
Altísidora. Oyendo lo qual Sancho Panza ^ rom- 
pió el silencio , y dixo : voto y tal , asi me de- 
xe yo sellar el rostro, ni manosearme la. cara, 
como volverme moro. Cuerpo de mí qué tie-^ 
ne que ver manosearme el rostro, con la re- 
surrección de esta doncella: Regostóse la vie- 
ja á los bledos: encantan á Dulcinea, y azótan- 
nie para que se desencante? Muérese Altisido- 
rá de males que Dios quiso darle , y hánla de 
resucitar hacerme á mí veinte y quatró mamo- 
nas , y acribarme elcuerpo á alfilerazos, y aca^ 
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deríalarme los bra2X)s4iíglli?coS'?\£sas;buiia& 
á un cuñado ^ jque .yO soy perro viejo , y no 
hay conmigo tus tus,^ Morirás , dÍKO en alta voz 
Radamaato; abdándaite tigre ^ humíllate, Nem- 
brot soberbio i y sufre y calla :» pues no te pi- 
den imposibles^ y no ¿ér metas en averiguad 
las dificultades de este negocio : majaionsido has 
de ser ^.acrevillado te has de ver , peáiizcado 
has de gemir : ea, digb , ministros, cumplid 
mi mandamiento , «i no^ por la fé de hombre 
de bien , que habéis derVeí para laque nacis- 
teis. Parecieron^en esto 4 que por el patio ve-i 
nian hasta ?€is dutñás en procesión , unas t3Pa$ 
otras , las quátro coa antojos , y todas levan- 
tadas las manos derechas en alto , con quatro 
dedos de muñecas úe: fyera , para hacer las 
manos mas larg iS (como ahora se usa. ) No las 
hubo visto Sancho, qúando bramando como uti 
toro, dixo : bien podré yo dexar me manosear de 
todo el mundo ; pero consentir que me toquen 
dueñas, eso no: gatéenme el rostro como hi- 
cieron á mi amo en este mesmo castillo: tras^ 
pásenme el cuerpo con puntas de dagas buidas: 
atenacéenme los brazos con tenazas de fuego, 
que yo lo llevaré en paciencia, 6 serviré á es- 
tos señores, pero que me toquen, dueñas no lo 
consentiré, si me llevase el diablo. Rompió 
también el silencio D. Quixote, diciendo á 
Sancho : ten paciencia , hijo, y da gusto á es- 
tos señores y muchas gracias al ciejo^ por ha 
ber puesto tal virtud en tu persona , que cow 
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el martirio de ella desencames los encantados^ 
.y resucites los niuertos« Ya estabaa las dueñas 
cerca de Sancho^ tuando él mas blancto y mas 
persuadido^ poniéndose bien en la silla, dio 
rostro y barba á la primera, la qual le hizo 
una mamona muy bien «sellada , y luego una 
gran reverencia. Menos cortesía, menos mudas» 
señora dueña ^^ dixo Sancho, <jue por Dios que 
traéis las-manos diendo á vmagrilla Final* 
mente, todas las dueñas le sellaron, y otra mu- 
cha gente de casa le pellizcaron; pero lo que 
él no pudo sufrir fué el punzamiento de los al- 
fileres, y asi se levantó de la süla^, al pairecer 
mohino, y asiendo de una hacha encendida 
que junto á él estaba, dio tras las dueñas y 
tras todos sus verdugos diciendo: afuera, mi* 
nistros infernales, que no soy yo de bronce pa* 
ra no sentir tan extraordinarios martirios. £n 
esto Altisidora, que dehia deestar cansada por 
haber estado tanto tiempo supina, se volvió de 
un lado; visto lo qual por los circunstantes, 
casi todos á una voz dixeron: viva es Altisido- 
ra, Altisidora vive. Mand<^ Radamanto á San- 
cho que depusiese la ira , pues ya se habia al* 
canzado el intento que se procuraba. Asi co- 
mo D. Quixote vio rebullir á Altisidora 4 se fué 
á poner de rodillas delante de Sancho, dicién*^ 
dolé : agora es tiempo hijo de mis entrañas, no 
q^ escudero mip , que te des algunos de los 
azotes que estás obligado á dar por el des* 
encanto de Dulcinea* Ahora digo ^ que es el 
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tiempo donde tienes sazonada la virtud , y 
con eficacia de obrar el bien que de ti se es- 
pera. Á lo que respondió Sancho : esto me 
parece argado sobre argado^ y no miel sobre 
ojuelas; bueno sería cjue tras pellizcos, mamo- 
nas y alfilerazos, viniesen ahora los azotes; 
no tienen mas que hacer sino tomar una gran 
piedra y atármela al cuello , y dar conmigo en 
un pozo, de lo que á mí no pesaría mucho, 
si es que para curar los males ágenos tengo 
yo de ser la vaca de la boda. Déxcnme , si no 
por Dios, que lo arroje y lo eche todo á trece, 
aunque no se venda. Ya en esto se habia sen- 
tado en el túmulo Altisidora , y al mismo ins-' 
tante sonaron las chirimías , á quien acompa- 
ñaron las flautas y las voces de todos que acla- 
maban : viva Altisidora, Altisidora viva. Le^ 
vántátonse los Duques , y los reyes Minos y 
Radamanto, y todos juntos con L). Quixote y 
Sancho fueron á recebir á Altisidora, y á ba- 
xarla del túmulo ; la aual haciendo de la des- 
mayada, se inclinó i los Duques y á los re- 
yes; y mirando, de través á D. Quixote, le di- 
xo: Dios te lo perdone, desamorado caballe- 
ro, pues por tu crueldad he estado en el otro 
mundo , á mi parecer, mas de mil años: y á ti 
6 el más compasivo escudero que contiene el 
orbe , te agradezco la vida que poseo; dispon 
desde hoy mas amigo Sancho, de 3eis cami- 
sas mías que te mando , para que hagas otras 
seis para ti , y si no son todas sanas, á lo-mc^ 
Tomo 11^. X 
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nos son todas limpias. Besóle por ello las ma* 
nos Sancho, con la coroza en las manos y 
las rodillas en el suelo. Mandó el Duque que 
se la quitasen y le volviesen su caperuza, y 
le pusiesen el sayo y le quitasen la ropa de 
las llamas. Suplicó Sancho al Duque que le 
dexasen la ropa y mitra que las queria llevará 
su tierra p3r señal y memoria de aquel nunca 
vsito suceso. La Duquesa respondió que sí 
dexarian, que ya sabia él quán grande ami* 
ga suya era. Mandó el Duque despejar el pa* 
tio, y que todos se recogiesen á sus estancias, y 
que á D. Quixote y á Sancho los llevasen á las 
que ellos ya se sabian. 

CAPÍTULO LXX. 

Que sigue al de sesenta y nueve ^ y trata dm 

cosas no excusadas para la claridad 

de esta historia. 

Durmió Sancho aquella noche en una Gar- 
rióla en el mesmo aposento de D. Quixote: 
cosa que éí quisiera excusarla , si pudiera, 

Sorq.ue bien sabia que su amo no le habia de 
exar dormir á preguntas y á respuestas , y 
no se hallaba en disposición de hablar mucjio, 
porque los dolores de los martirios pasados 
los tenia presentes , y no le dexaban libre la 
lengua; y viniérale mas á cuento dormir ea 
xuia cbo2a solo ^ que no en aquella rica efr* 
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tanda acompañado. Salióle su temor tan verT 
dadero, y su sospecha tan cierta, que apenas 
liqbo entrado su señor en el lecho , quando 
dixo : qué te parece Sancho del suceso de es- 
ta noche ? Grande y poderosa es la fuerza del 
desden desamorado , como por tus mismos 
Cijos has visto ilnuerta á Altisidora , no con 
otras saetas, ni con otra espada, ni con otro 
instrumento bélico, ni con venenos mortíferos^ 
^ino con la consideración del rigor y el des- 
den con que yo siempre la he tratado. Mu- 
riérase ella en hora buena quando quisiera y 
como quisiera, respondió Sancho, y dexárame 
á mí en mi casa, pues ni yo la enamoré ni la 
desdeñé en mi vida ; yo no sé ni puedo pen- 
sar cómo sea, que la salud de Altisidora, 
doncella mas antojadiza que discreta, tenga 
que ver ( como otra vez hp dicho ) con los 
martirios de Sancho Panza. Agora sí que ven- 
go á conocer clara y distintamente que hay 
encantadores y encantos en el mundo, de quien 
Dios me libre , pues yo no rae sé librar ; coi> 
todo esto suplico á vuesa merced me dexe 
dormir y no nje pregunte mas si no quiere 
^ue me arroje por una ventana abaxo. Duer- 
me, Sancho amigo, respondió D. Quixote, 
si es que te dan, lugar, los alfilerazos y pelliz- 
cos recebidos, y las mamonas hechas. Ningún 
dolor replicó Sancho llegó á la afrenta de 
las mamonas, no ppr otra, cosa que por habér- 
melas h&s;3pí(^ dueQ9$f9UjS confundi4»s^«$an 1 / 

Xa 
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torno á suplicar á vuesa merced me dexe dor- 
mir , porque el sueño es alivio de las miseria» 
de los que las tienen despiertas. Sea asi , dixo 
p. Quixote, y Dios te acompañe; Durmiéron- 
se los dos, y en este tiempo quiso escribir y 
dar cuenta Cide Hamete , autor de esta gran- 
de historia , qué les movió á los Duques á le- 
vantar el edificio de la máquina referida, y di- 
ce, que no habiéndosele olvidado al Bachiller 
Sansón Carrasco, quando el caballero de los 
Espejos fué vencido y derribado por D. Qui- 
'XoteJ, cuyo vencimiento y caida borró y des- 
hizo todos sus designios , quiso volver á pro- 
bar la mano, esperando mejor suceso que el 
pasado: y asi informándose del page que lle- 
vó la carta y presente á Teresa Panza , mu- 
ger de Sancho, adonde D. Qüixote queda- 
ba , buscó nuevas armas y caballo, y puso en 
el escudo la blanca Luna, llevándolo todo so- 
bre un macho, á quien guiaba un labrador, y 
no Tomé Cecial , su antiguo escudero , porque 
no fuese conocido de 'Sancho ni de D. Qüixo- 
te. Llegó pues al castillo del Duque, que le 
informó el camino y derrota que D. Quixo* 
te llevaba, con intento de hallarse en las jus- 
tas de Zaragoza ; díxole asimismo las burlas 
que le habia hecho, con la traza del desencan- 
to de Dulcinea , que «habia de ser á costa de 
las posaderas de Sancho; én fin dio cuenta de 
la burla que SancJio había hecho á su amo^ 
d¿nd<!)le 4 entisnder qq^ Dulcinea -estaba «¿a^ 
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cantada y transformada en labradora, y como 
la Duquesa su muger babia dado á entender 
á Sancho, que él era el que se engañaba, por- 
que verdaderamente estaba encantada Dulci- 
nea, de que no poco se rió y admiró el Ba- 
chiller, considerando la agudeza y simplicidad 
de Sancho, como del extremo de la locura de 
p. Quixote. Pidióle el Duque que si le halla- 
se y le venciese ó no, se volviese por alli á dar- 
le cuenta del suceso. Hízolo asi el Bachiller; 
partióse en su busca, no le halló en Zaragoza, 
pasó adelante y sucedióle lo que queda refe- 
rido. Volvióse por el castillo del Duque y con^ 
tóselo todo , con las condiciones de la batalla, 
y que ya D. Quixote volvia á cumplir como 
Duen Cfaballero Andante la palabra de retirar- 
se un año en su aldea , en el qual tiempo podía 
ser , díxo el Bachiller , que sanase de su locu- 
ra, que esta era la intención que le habia mo- 
vido á hacer aquellas transformaciones, por ser 
cosa de lástima que un hidalgo tan bien enten- 
dido como D. Quixote fuese loco. Con esto se 
despidió del Duoue y se volvió 4 su lugar, 
esperando en él a D. Quixote , que tras él ve- 
nia. De aqui tomó ocasión el Duque de hacer- 
le aquella burla: tanto era lo que gustaba de 
las cosas de Sancho y de D. Quixote ; y ha- 
ciendo tomar los caminos cerca y lejos del cas- 
tillo por todas las partes que imaginó que po- 
dría volver D. Quixote , con muchos criados 
suyos de á pie y de á caballo , para que por 
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iierza ú de grado le truxesen al castillo si 
le hallasen. Halláronle , dieron aviso^ al Du» 
que, el qual ya prevenido de todo lo que ha- 
bía de haeer, asi como tuvo noticia de su 
llegada , mandó encender las hachas y las lu* 
minarias del patio , y poner á Altisidora so* 
bre el túmulo, con todos los aparatos que se 
han contado , tan al vivo y tan bien hechos, 

?ue de la verdad á ellos había poca diferencia, 
dice mas Cide Hamete, que tiene para sí ser 
tan locos ^os burladores como los burlados; y 
que no estaban los Duques dos dedos de pare- 
cer tontos, pues tanto ahinco ponian en bur- 
larse de dos tontos : los quales , el uno dur- 
miendo á sueño suelto, y el otro velando á pen- 
samientos desatados , les tomó el dia y lagaña 
de levantarse: que las ociosas plumas , ni ven- 
cido ni vencedor, jamas dieron gusto á Don 
Quixote. Altisidora (en la opinión deD. Qui- 
xote vuelta de muerte i vida) siguiendo el hu- 
mor de sus señores , coronada con la misma 
guirnalda que en el túmulo tenia, y vestida 
una tunicela de tafetán blanco , sembrada de 
flores de oro, y sueltos los cabellos por las 
es{?aldas , arriinada á vn báculo de negro y fi- 
nísimo ébano, entró en el aposento de D. Qui- 
jcote , con cuya presencia turbado y confuso, 
se encogió y cubrió casi todo con las sábanas 
y colchas de la cama, muda la lengua, sin que 
acertase i hacerle cortesía pingyna» Sentóse 
Altisidora ea una silla Junto á su cabecera ; y 
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después de haber dado un gran suspiro , con 
voz tierna y debilitada le dixo: quando las 
mugeres principales y las recatadas doncellas 
atropellan por la honra, y dan licencia á la len- 
gua que rompa por todo inconveniente, dando 
noticia en público de los secretos que su co- 
razón encierra, en estrecho término se hallan: 
yo señor D. Quixote de la Mancha, soy una 
de estas, apretada, vencida y enamorada; pe- 
rti con todo esto sufrida y honesta, tanto que 
por serlo tanto, reventó mi alma por mi si- 
lencio y perdí la vida : dos diás ha que la 
consideración del rigor con que me has trata- 
do (6 mas duro que mármol á mis quejas! ) em- 
pedernido Caballero, he estado muerta , óá 
lo menos juzgada por tal de los que me haa 
visto: y si no fuera porque el arr^or, condo- 
liéndose de mí , depositó mi remedio en los 
martirios de este buen escudero, allá me que- 
dara en el otro mundo. Bien pudiera el amor, 
dixo Sancho, depositarlos en los de mi asno, 
que yo se lo agradeciera; pero dígame , seño- 
ra, asi el cielo le acomode con otro mas blan- 
do amante que mi amo ; qué es lo que vio ea 
el otro mundo ? qué hay en el infierno ? por- 
que quien muere desesperado , por fuerza ha 
de tener aquel paradero. La verdad que os di- 
ga, respondió Altisidora, yo no debí de mo- 
rir del todo pues no entré en el infierno , que 
si allá eatrára , una por una no pudiera salir 
de él aunque quisiera; la verdad e3 quelie^ 
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gué á la puerta donde estaban jugando has- 
ta una docena de diablos ^ la pelota, todos en 
calzas y en xubon , con valonas guarnecidas 
con puntas de randas flamencas, y con unas 
vueltas de lo mismo, que le servían de puños^ 
con quatro dedos de braza de fuera, porque pa- 
reciesen las manos mas largas, en las quales te- 
nían unas palas de fuego, y lo que mas me ad- 
miró fué que les servían en lugar de pelotas li- 
bros, al parecer, llenos de viento y de borra: 
cosa maravillosa y nueva; pero esto no me ad- 
miró tanto como el ver, que siendo natural de 
los jugadores el alegrarse los gananciosos y en- 
tristecerse los que pierden, alli en aquel juego 
todos gruñían , todos se regañaban y todos se 
maldecían. Eso no es maravilla, respondió San- 
cho; porque los diablos jueguen ó no jueguen^ 
nunca pueden estar contentos , ganen ó no ga- 
íien. Asi debe de ser, respondió Altisidora; 
mas hay otra cosa que también me admira 
(quiero decir, me admiró entonces) y fué que 
al primer boleo no quedaba pelota en pie , ni 
de provecho para servir otra vez , y asi me- 
nijdeaban libros nuevos y viejos, que era una 
maravilla; á uno de ellos nuevo flamante y 
bien enquadernado, le dieron un papirotazo 
que le sacaron las tripas y le esparcieron las 
hojas. Dixo un diablo á otro : mirad qué libro 
es ese. Y el diablo le respondió : esta es la, 
segunda parte de la historia de D. Quhco-. 
te de la Mancha , no compuesta por Cide 
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Hamete su primer autor, sino por un ara- 
gonés que él diqe ser natural de Tordesi- 
;Sas. Quitádmele de ahí, respondió el otro 
diablo, y metédmele en Iqs abismos del infier- 
no, no le vean mas mis. ojos. Tan malo es? 
respondió el otro. Tan malo, leplicó el prime- 
ro, que si de propósito yo mismo me pusiera 
á hacerle peor no acertara. Prosiguieron su 
juego peloteando otros libros ; y yo pqr ha- 
per oido nombrar á D. Quixote , á quien tan- 
to adamo y. quiero, procuré que se me que- 
dase en la memoria esta visión. Vision debió 
de ser sin duda, dixo D. Quixote, porque no 
hay otro yo en el mundo , y ya esa historia 
anda por acá de mano en mano , pero no pa- 
ra en ninguna , porque todos la dan del pie: 
yo no me he alterado en oir que ando como 
cuerpo fantástico por las tinieblas del abismo^ 
ni por la claridad de la tierra , porc^ue no soy 
aquel de quien esta historia trata : si ella fue- 
re buena, fiel y verdadera, tendrá siglos de vi- 
da; pero si fuere mala , de su parto á la sepul- 
tura no será muy largo el camino. Iba Altisi- 
dora á proseguir en quejarse de D. Quixote, 
quando le dixo D. Quixote : muchas veces os 
he dicho señora , que á mí me pesa de que 
hayáis colocado en mí vuestros pensamientos, 
pues de los míos antes pueden ser agradeci- 
dos que remediados ; yo nací para ser de Dul- 
cinea del Toboso, y los hados (si los hubiera) 
me dedicaron para ella, y pea$ar que otj;a al** 
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guna hermosura ha de ocupar el lu^ar que ea 
mi alma tiene , es peosar lo imposible : sufi- 
ciente desengaño es este para que os retiréis 
cp los límites de vuestra honestidad, pues na- 
die se puede obligar á lo imposible. Oyendo 
lo qual Altisidora, mostrando enojarse y alte- 
rarse, le dixo: vive el Señor D. Bacallao, al- 
ma de almirez, cuesco de dátil , mas terco f 
duro que villano rogado quando tiene la suya 
sobre el hito , que si arremeto á vos , que os 
tengo de sacar los ojos : pensáis por ventura^ 
D. vencido y D, molido á palos , que yo me 
he muerto por vos? todo lo que habéis Visto 
en esta noche ha sido fingido, que no soy yo 
muger que por semejantes camellos habia de 
dexar que me doliese un negro de la uña quan» 
to mas morirme. Eso creo yo muy bien , dixo 
Sancho, que esto del morirse los enamorados 
es cosa de risa; bien lo pueden ellos decir, oero 
hacer , créalo Judas. Estando en estas oláti* 
cas entró el músico , cantor poeta que habia 
cantado las dos ya referidas estancias , el qual 
haciendo una gran reverencia á D. Quixote, 
dixo : vuesa merced , señor Caballero , me 
cuente y tenga en el número de sus mayores 
servidores , porque ha muchos dias que le soy 
muy aficionado, asi por su fama como por 
sus hazañas. D. Quixote le respondió : vuesa 
merced me diga quien es, jorque mi corte- 
sía responda á sus merecimientos. El mozo 
respondió, jque el músico y panegírico de la 
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noche antes. Por ckrto , replicó D. Quixote^ 
^ue vuesa merced tiene extremada voz; pero lo 
^e cantó no me parece que fué muy á propó- 
sito, porque qué tlepeti que ver las estancias 
de Garcilaso con la muerte de esta señora: no 
se maraville vuesa merced de eso , respondió 
d músico , que ya entre los intonsos poetas de 
nuestra edad se usa que cada uno escriba co-* 
mo quisiere, y hurte de jjuien quisiere, venga 
ó no venga á pelo de su intento ; y ya no hay 
necedad que canten ó escriban, que no se 
atribuya á licencia poética^ Responder quisie- 
ra D, Quixote 9 pero estorbáronlo el Duque 
y la Duquesa que entraron i verle , entre los 
quales pasaron una larga y dulce plática , en 
la qual dixo Sancho tantos dónayres y tantas 
malicias , que dexaron de nuevo admirados á 
los Duques , asi con su simplicidad , como con 
su agudeza, D, Quixote les suplicó le diesen 
licencia para partirse aquel mismo diaipues á 
los vencidos caballeros como él , mas les con- 
venia habitar una ;fahurda, que no reales pa- 
lacios, Diéronsela de muy buena gana ^ y la 
Duquesa le preguntó, si quedaba en su gracia 
Altisidora. Él la respondió ; señora mia, sepa . 
V, Señoría, que todo el mal de esta doncella 
íiace de ociosidad , cuyo remedio es la ocupa- 
ción honesta y continua: ella me ha dicho aquí 
3ue se usan randas en el infierno; pues ella las 
ebe de saber hacer ^ no las de*e de la mano^ 
que ocupada en menear los palillos, no se me» 
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nearán en mi imagioacion la imagen ó im 
nes de lo que bien quiere; y esta es la \/Grd 
este mi parecer, y este es mi consejo. Y 
mió, añadió Sancho , pues no he visto en te 
mi vida randera que por amor se haya muc 
to , que las doncellas ocupadas mas ponen s 
pensamientos en acabar sus tareas que en pe 
sar en sus amores; por mí lo digo, pues miej 
tras estoy cavando no me acuerdo de mi oisI< 
digo de mi Teresa Panza , á quien quiero ina 
que á las pestañas de mis ojos. Vos decís tnw 
bien Sancho, dixo la Duquesa, y ya haré que 
mi Altisidora se ocupé de aqui adelante eo ha- 
cer alguna labor blanca , que la sabe hacer por 
extremo. No hay para qué señora , respondió 
Altisidora, usar de ese remedio ,'pues la con- 
sideración de las crueldades que conmigo ha 
usado este malandrin mostrencp , me le borra- 
rán de la memoria, sin otro artificio aJguno; 
y con licencia de vuestra grandeza me quie- 
ro quitar de aqui, por no ver delante de mis 
ojos, ya no su triste 6gura, sino su fea y abo- 
minable catadura. Eso me parece , dixo el Du- 
que, á lo que suele decirse , que aquel que di- 
ce injurias, cerca está de perdonar. Hizo Alti- 
sidora muestra de limpiarse las lágrimas coa 
uo pañuelo, y haciendo reverencia á sus seño- 
res, se salió del aposento. Mandóte yo , dixo 
Sancho, pobre doncella, mandóte digo, mala 
ventura, pues las has habido con un alma de 
esparto y coa un corazón de encina,: á fé que 
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11 las hubieras conmigo , que otro galto te can- 
tara. Acabóse la plática , vistióse D. Quixo- 
te, comió con los Duques, y partióse aquella 
tarde. 

CAPÍTULO LXXI. 

JDe lo que sucedió á D. Quixote con su escude^ 
ro Sancho yendo á su aldea. 

Iba el vencido y asendereado D. Quixote 
pensativo ademas por una parte y muy ale- 
gre por otra : causaba su tristeza el venci- 
miento ; y la alegria el considerar en la virtud 
de Sancho, como lo habia mostrado en la re- 
surrección de Altisidora , aunque con algún es- 
crúpulo se persuadía á que la enamorada don- 
cella fuese muerta de veras. No iba nada ale- 
§re Sancho, porque le entristecía ver que Altisi- 
ora no le habia cumplido la palabra de darle 
las camisas ; y yendo y^viniendo en esto , dixo 
á su amo: en verdad señor, que soy el ma« 
deágraciadp médico que se debe de hallar ea 
el nííundo, en -el qual hay físicos, que con ma- 
tai ál enfermo que curan , quieren ser paga- 
dos de su trabajo , que no es otro sino firmar 
una cedulilla de algunas medicinas, que no las 
hace él sino el boticario, y cátalo cantusado: 
y á mí que la salud agena me cuesta gotas de 
sangre, mamonas, pellizcos, alfilerazos y 
azQtet) ao me dan un ardite ; pues yo les vo- 
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to á tal, que si me traen á las manos otro al^ 
gun enfermo, que antes que le cure me han de 
untar las mias, que el Abad de donde canta 
yanta, y no quiero creer que me haya d^do el 
cielo la virtud que tengo , para que yo la co- 
munique con otros de bóbilis, bóbilis. Tú tie- 
nes razón, Sancho amigo, respondió D. Qu¡- 
xóte, y halo hecho muy mal Altisidora en na 
haberte dado las prometidas camisas ; y pues- 
to que tu virtud es gratis data , que np te ha 
costado estudio alguno , mas que estudio es re- 
cibir martirios en tu persona ; de mí te sé de- 
cir, que si quisieras paga por los azotes del 
desencanto de Dulcinea , ya te la hubiera da- 
do tal* como buena, pero no sé sí vendrá biea 
con la cura la paga , y no querría que impi- 
diese el premio á la medicina. Con todo eso 
me parece que no se perderáj nada en pro^ 
bario: mira Sancho, el que quieres y azó- 
tate luego y págate de contado, y de tu pro- 
pia mano, pues tienes dineros mios. A cuyos 
ofrecimientos abrió Sancho los ojos y las ore- 
jas de un palmo, y dio consentimiento en su 
corazón á azotarse de buena gana ; y dixo á 
cu amo: agora bien, señor, yo quiero dispo- 
nerme á dar gusto á vmd. en lo que desea^ 
con provecho mió , que el amor de mis hijos y 
de mi muger me hace que me muestre inte- 
resado: dígame vmd. quánto me dará por 
cada azote que me diere ? Si yo te hubiera de 
pagar 9 Sancho^ respondió D« QuixotQ , QOi|* 

Digitized by LjOOQIC 



de V. Quixqte de Ja Mancha. P. 11. •'33 1 
íjrme loque merece la grandeza* y calidad de 
éste remedio , el tesoro de Venecia , y las mi- 
nas del Potosí fueran poco para pagarte; tqr 
ma tú el tiento á lo que llevas mío, y pon el 
precio á cada azote. Ellos , respondió Sancho, 
son tres mil trescientos y tantos : de ellos me 
he dado hasta cinco , quedan los demás ; en- 
tren entre los tantos estos cinco y vengamos 
á los tres mil y trescientos , que á quartillo ca- 
da uno, que no llevaré menos si todo el mun- 
do me lo mandase, montan tres mil y trescien- 
tos quartillos, que son los tres mil , mil y qui- 
nientos medios reales, que hacen setecientos 
y cincuenta reales; y los trescientos hacen 
ciento y cincuenta medios reales , que vienen 
á hacer setenta y cinco reales, que juntándo- 
se á Iqs setecientos y cincuenta , son por to- 
dos ochocientos y veinte y cinco reales. Es- 
tos desfalcaré yo de los que tengo de vmd. y 
entraré en nü casa rico y contento, aunque bien 
azotado, porque no se toman truchas::: y no di- 
go mas. Ó Sancho bendito! O Sancho amable! 
respondió D. Quixote,y quán obligados he- 
mos de quedar Dulcinea y yo á servirte todos 
los dias que el cielo nos diere de vida , si ella 
vuelve al ser perdido , que no es posible sina 
que vuelva, su desdicha habrá sido dicha; y 
mi vencimiento felicísimo triunfo! y mira San- 
cho , quando quieres comenzar la disciplina^ 
oue porque la abrevies te añado cien reales. 
Qüándof replicó Sancho: esta nociré sin falta 
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procuré v.md. que la tengamos en el campo al 
cielo abierto, que yo me abriré mis carnes. Lie* 
gó la noche esperada de D. Quixote con la ma- 
yor ansia del mundo, pareciéndole que las rue- 
das del carro de Apolo se hablan quebrado , y 
que el dia se alargaba mas de lo acostumbrado^ 
bien asi como acontece á los enamorados, que 
jamas ajustan la cuenta de sus deseos. Final- 
mente , se entraron entre unos amenos árbo- 
les , que poco desviados del camino estaban^ 
donde dexando vacías la silla y albarda de Ro- 
cinante y el Rucios se tendieron «obre la verde 
yerba, y cenaron del repuesto de Sancho , el 

Sual haciendo del cabestro y de la jáquima del 
íucio un poderoso y flexible azote , se retiró 
hasta veinte pasos de su amo entre unas hayas. 
D. Quixote que le vio ir con denuedo y con 
brio , ledixo : mira , amigo , que no te hagas 
pedazos, dá lugar que unos azote* aguarden 
á otros, no quieras apresurarte tanto ^n la car- 
rera , que en la mitad de ella te falte el aliento; 
quiero decir , que no te des tan íecio , que te 
felte la vida antes.de llegar al número desea- 
do; y porque nb pierdas por carta de mas ni 
de menos, yo estaré desd^ aparte contando por 
este mi rosario los azotes que te dieres: favo- 
rézcate el cielo conforme tu buena inteneioa 
merece: al buen pagador no le duelen pren- 
das , respondió Sancho ; yo pienso darme de 
manera , que sin matarme me duela , que en 
esto debe de ccínsistir la substancia de este mi^ 
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lágro. Desnudóse Jttiego4e medio cuerpo aiW 
ba, y arrebatandío el cordel 4 comenzó á dar- 
se , y comenzó D. Quixote á contar los azo- 
tes. Hasta, seis ó ochp se habría dado Sancho, 
qnando le pareció iser pesada la burla , y mujr 
barato el precio de ella ; y deteniéndose un 
pocovdixo á su amo, que se llanctaba i engaño, 
porque merecía cada azote de aquellos ser pa^ 
^ado á medio real , no que á quartilio. Prosi- 

fuc , Sancho amigo , y no desmayes , le dixo 
)• Quixote , que yo cíoblo la parada del pre- 
cio* E)e ese modo, dixo Sancho, á la mano de 
Dios y lluevan azotes ; pero el socarrón dexó 
de dárselos en las espaldas , y daba en los ái*^ 
bolea, ccm unos suspiros de quando en qua n^ 
do, que parecía que con cada uno de ellos se 
le arrancaba el alma. Tierna la de D, Quixote, 
temeroso de que no se le acabase la vida ^ y 
no consiguiese su deseo por la imprudencia de 
Sancho , le dixo : por tu vida , amigo , que se 
quede en este punto este negocio ^ que me pa- 
rece muy áspera esta medicina ; y será bien 
dar tiempo al tiempo , que no se ganó Zamo- 
ra en una hora ; ma.^ de mil azotes , sí yo no 
he contado mal , te has dado ^ bastan por ago- 
ra , que el asno ^ hablando á lo grosero , su- 
fre la carga , mas no la sobrecargaé No ^ no 
señor , respondió Sancho , no se ha de decir 
por láí, á dineros pagados, brazos quebrados; 
apártese v. md. otro poco^ y déxeme dar otros 
mil azotes siquiera, que á dos levadas de éitas 
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habremos cumplido xx)q esta partída ^ j zúh 
nos sobrará ropa. Pues tú te hallas con tan 
buena disposición , dixo D^Quixote, el cielo te 
ayude , y pégate^ que yo me aparto. Volvió 
Sancho á su tarea ^ con tanto denuedo ^ que ya 
habia quitado las cortezas á muchos árboles: 
tal era la riguridad con que se azotaba ; y al- 
zando una vez la vc^ ^ y dando un desaforado 
azote en una haya^ dixo : aqui morirá Sansón, 
y quantos con él son. Acudió P. Quixote lue- 
go al son de- la lastimada, voz , y del golpe 
del riguroso azote , y asifendo del torcicfo ca- 
bestro , que le servia de corbacho á Sancho, 
le. dixo : no permita la suerte ^ Sancha ami- 
go, que por el gusto mió pierdas tú la vida, que 
ha de servir para sustentar á tu muger y á tus 
hijos ; espere Dulcinea mejor coyuntura , que 
yo- me contendré en los límites de la esperan- 
za propinqua ^ y esperaré que cobrps fuerzas 
nuevas, , para que se concluya este n^ocio á 
gusto de todos. Pues v. md* , señor mió , lo 
quiere asi , respondió , Sancho , sea en buen 
hora , y écheme su ferrerueto sobre estas es- 
;paldas, que. estoy sudaado^ y no querria res- 
friarme , que los nuevos disciplinantes correa 
este peligro. Hízolo asi D. Quixote , y que- 
dándose en pelota , abrigó á Sancho , el qunl 
«e durmió hasta que le despertó el sol , y lue- 
go volvieron á proseguir su camino , á quien 
dieron fih por entonces en un lugar que tres 
leguas de allí estaba ; apeáronse en un nieson, 
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que por tal le reconoció D. Quixt)te, y ao par 
castillo de cava boqda , torres ^ rascrillos , y , 
puente levadiza , que después. que le vencie- 
ron , icon ma$ juicio ea tpdas las cosas discur'r 
ría , como agora se dirá : alojáronle en una sa- 
la baxa , á. (}uien servian de güardameciles 
unas sargas viejas pintabas, como se usa e/i las 
aldea3: len una de-ella? estaba pintado de ma- 
lísima mano «1 robo de Elena, quando el atre- 
vido, huésped se la llevó á Menelao ; y en otra 
estaba. la historia de Dido y de Eneas , ella so- 
bre una :alt.a torre, como que hacia de señas 
.con una paedia sábana al fugitivo huésped, que 
por el mar sobre una fragata ó b^rgantia se 
iba huyendo. Notó en las dos historias que 
Elena pp ib¿ de muy mala gana:, porque se 
reía á socapa y á lo socarrón; pero la hermo- 
sa Dido mostraba verter lágrimas del tamaño 
de nueces por los ojos. Viendo lo qual D. Quír 
xote dixo: estas dos seporas fueron desdichadí- 
simas por no haber nacido en esta edad, y yo 
sobretodos desdichado en no haber nacido en 
la suya; piies si yo encontrara á aquestos seño- 
res, ni fuera abrasada Troyas niCÍartago desr 
truida , pues con solo que yo matara á Páris, 
se. excusaran tantas desgracias. Yo apostaré, 
dixo Sancho ^ que antes de mucho tiempo no 
ha de haber bodegón, ventáis nimespn ó tien- 
da de barbero, donde.no ande pintada la his- 
toria de nuestras hazañas, pero queíria yo que 
la pintasen manos de otro, njejor piatq;^ .que 
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t\ que ha pintado á Mta#. Tienes razón , San* 
cho , dixo D. Quixote , porque este pintor es 
como Orbaneja, un pintor que estaba en Ube- 
da , que quando le preguntaban qué pintaba ? 
respondia , lo que saliere ; y si por ventura 
pintaba un gallo, escribía debajo: Este es gü- 
ilo^ porque no pensasen que era zorra. De está 
manera me parece á mí , Sanctio , que debe 
de ser el pintor ó escritor, que todo és uno> 
oue sacó á la luz la historia de ^ste nuevo Don 
yuixote que ha salido , que pintó ó escribió lo 
que saliere; ó habrá sido como un poeta que 
andaba los añospasados en la Corte, llamado 
Mauléon , el qual respondia de repente á quan« 
to le preguntaban ; y preguntándole uno , qué 
quería decirDettm ae I)^<?? respondió: dé don- 
de, diere. Pero dejando esto aparte , dime si 
piensas , Sant^hp, dart& otra tanda esta noche, y 
$i quieres que sea debaxo de techado ^ ó á cielo 
abierto? Pardiez, señor, respondió Sancho^ que 
J)ara lo que yo pienso darme ^ eso se me da en 
casa que eb el campo, pero con todo eso quer- 
ría que fuese entre árboles, que parece que tmc 
acompañan y me ayudan á llevar jni trabajo 
maravillosamente. Pues no ha de ser asi, San- 
cho, amigo, respotídió D. Quijote-, sino que 
para que tomes fuerzas lo hemos de guardar 
para nuestra aldea , que á lo mas tardé llegare- 
mos allá después de mañana. Sancho respon- 
dió i> que hiciese su gusto; pero que él quisiera 
concluir aoñ brevedad aquel negodo á sangre 
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•aliente ^ y quando estaba picado el mobnó, 
jporque^n la tardanza suele estar muchas ve- 
ces el peligro; y á Dios rogando y con el mazo 
dando ; y que mas valía un toma que dos te da- 
ré , y el páxaro en la mano que buy tre volan- 
do. No mas refranes , Sancho , por un solo Dios^ 
dixo D. Quixote, aue parece que te vuelves al 
sicut erat i habla a lo llano , á lo liso , y no á 
lo intricado como muchas veces te he dicho, 
y verás como te vale un pan por ciento. No sé 
qdé mala ventura es esta mia, respondió San- 
cho , que no sé decir razón sin refrán , ni re- 
frán que no me parezca razón ; pero yo me 
enmendaré , si pudiere ; y con esto cesó por 
lentonces $u plática. 

CAPÍTULO LXXII. 

JDe como D. Q/iixote y Sancho llegaron á su 
aldea. 

, 1 odo aquel dia , esperando la noche , t9^ 
tuvieron en aquel lugar y mesón D. Quixote 
y Sancho ; el uno , para acabar en la cam- 
paña rasadla tanda de su diciplina , y el otro 
para ver el^fin de ella , en el qual consistía 
el de $ju deseo. Llegó en esto al mesón un ca» 
minante á caballo , con tres ó quatro criados, 
uno de los quales dixo al que el señor de ellosi 
parecia : aqui puede v. md. , señor D. Alva^ 
ro Tarfe , pasar hoy la siesta : la posada pa-» 
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rece limpia y fresca. Oyendo esto D. Qüíxote, 
le díxo á Sancho : mira , Sancho , quando yo 
ojeé aquel libro de la -segunda parte de mi 
historia, me parece quede pasada topé alli este 
nombre de D. Alvaro Tatfe. Bien podrá ser, 
respondió Sancho; dexémosle apear, qvie des- 
pués se lo preguntaremos* El Caballero se 
' apeó , y fjoatcro del aposento de D.'Quix^ote 
la huéspeda le dio una sala baxa enjaezada 
con otras pintadas ^arga^-^fomólasí que te- 
nia la estancia de 'D* Quixote. Púsose^el re- 
cien venido caballero á lo de veranó ; y : sal ¡en- 
dose al portal del mesón , que era espacioso 
y fresco ^ por el qual se paseaba D. Q^ixote, 
le preguntó : adonde bueno camina v. mA. , 
señor gentil-hombre? Y D, Quixote le respon- 
dió : á una aldea que eítá aqui cerca , de don- 
de soy natural. Y v. md^ dónde camina? y o 
señor , respondió el caballero , voy á Grana- 
da, que es mi patria. Y buena patria , replicó 
D. Quixote ; pero dígame v. md. por cortesía 
su nombre ,' porqué me -parece que >me ha de 
importar saberlo nías de Idqüe büefldAiélñte 
podré decir. Mi nombra esf D. Alvaro Tarfe, 
respondió el huéspedv Ale qbeitepíi€6''^D. Qui- 
xote: sin duda alguna ^pienso que Vtundi debe 
de ser aquel D. Alvaro Tarfe que anda'hnpre- 
so en la segunda parte de-tí hikóría deDcm 
Quixote de la Mancha; ,-weien impresa y da- 
da á la luz del mundo por ufi autor míoderno 
El mismo soy , respondió el caballero ; y el 
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tal DrQuixote , sugeto principal de la tal his- 
toria, fué grandísimo amiga'mb, y yo fui 
el que le sacó de^s^tíerrff , éárlo menos le 
moví á que viniese áí unas ju^tqs^ que se ha- 
dan en Zaragoza^ adonde yoUba ; y en ver- 
dad en verdad , que le hice muchas amista- 
tades^ y que le' quité de que no le palmease las 
espaldas delveindugo, porser^demasiadamen- 
te atrevido. Y dígame v. mdé , $eñor D. Al- 
varo , parezco yo en algo á ese tal D. Qui- 
xote que v. mdn dice? No por cierto , respon- 
' dio el huésped , en niguna manera» Y ese Don 
Quixote , dixo el nuestro, traía wnsigo á un 
escudero llamado Sancho Panza? Sí traía, res- 
pondió D^ Alvaro^ y aunque tenia fama de 
muy gracioso ^ nunc^ le oí decir gracia que la 
tuviese. Eso creo yo muy bien,, dixo á esta 
sazón Sancho , porque el decir gracias no es 
para todos ; y ese Sancho que v-jud. dice, se- 
ñor gentil-hombre, debe de ser algún gran- 
dí^mo bellaco , frión y ladrón juntamente, 
que el verdadero Sancho Panz^ soy yo , que 
tengo mas gracias que llovidas^ y si no , haga^ 
v.: me la experiencia 4 y ándese tras díe mí por 
lo menos^ un añov y verá que.se me caen á 
cada paso , y tales y tantas, que* sin saber yo^ 
las mas veces lo ^ me digo ^ hi^o reií- á 
quantos me escuchati; y el veiéadero D* Qi¿-' 
xote de Ja Mancha ,. elifenioso, fefcvaliente , y 
el discreto , el coatmorado , elndesfocedor de- 
agravios, ?1 tutor de pupilos y tui^rfanps eje* 
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amparo de fai viudas, el matador de \t% éíof^ 
celias , el qoe tieoe por única señora á la sin 
par Dulcinea del Toboso , es este seííor ^^ 
está presente ;.qüe es mi amo; todo qualquíer 
©tro D. Quixóte , y qualquier otro Sancho 
Panza , es burléria y cosa fie sueño. Por Dios 
que lo creo, respondió D^ ÁlVaro; porquemas 
gracias habéis dicho vos, atnigo,en quatro 
razones que habéis hablado , que el otro San- 
cho Panza en quantas yo le oí hablar que fiíe- 
Ton muchas : mas tema de comilón , que de 
bien hablado , y mas de tonto que de gratio- 
3o; y tengo por sin duda que los encantadores 
que persiguen á D. Quixote el bueno han que- 
rido p^seguirme á mí con D. Quixote el malo; 
pero no sé qué me diga , que osare yo jurar 
que le dexo metido en la casa del Nuncio en 
Toledo para que le curen , y ahora remanece 
aqui otro D.-Quixote , aunque bien diferente 
del mió. Yo, dixo D. Quixote» no sé si soy bue- 
no , pero sé decir , que no soy el malo ; para 
prueba de^ lo qual quiero que sepa v. md, , mi 
señor D. Alvaro Tarfe , que en todos los dias 
de mi vida no -he estader en Zaragoza , antes 
jx)r haberme dicho que ese D* Quhcote fentás- 
tico se habia hallado en las justas de esa ciu- 
dad , no quise yo entraren ella , por sacar á 
las barbas del mi»do su mentira; y asi me pa- 
sé de claro á Barceloria ,. archivo de la corte- 
sía, albergue de los extrangeros , hospital de 
los pobres , patria de Iqs valientes, venganza 
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. de los ofendidos , y correspondencia grata de 
jfirmes amistades ; y en sitio y en belleza úni- 
ca ; y aun<]ue los sucesos que en ella me han 
sucedido no son de mucho gusto ^ sino de mu- 
cha pesadumbre, los llevo sin ella , solo por 
haberla visto. Finalmente, señor D. Alvaro 
Tarfe , yo soy D. Quixote de la Mancha , el 
mismo que dice la fama, y no ese dewentura- 
do que ha querido usurpar mi nombre , y 
honrarse con mis pensamientos : á v. md. su- 
plico , por k) que debe á ser caballero , sea 
servido de hacer una declaración ante el Al- 
calde de este lugar , de que v. md. no me ha 
vi^to en todos los diairde su vida hasta agora, 
y deque yo no soy el D. Quixote impreso en 
la segunda parte , ni este Sancho Panza mi es- 
cudero es aquel que v. nid. conoció, Eto haré 
yo de muy buena gana , respondió D. Alva- 
ro, puesto que cause admiración ver dos Don 
Quixotes y dos Sanchos á un mismo tiempo, 
tan conformes en los nombres , como diferen- 
tes en las acciones ; y vuelvo á decir , y me 
afirmo , que no he visto lo que he visto , ni ha 
pasado por mí lo que ha pasado. Sin duda di- 
xo Sancho, que v. md. debe de estar encanta- 
do como mi señora Dulcinea del Toboso ; y 
pluguiera al cielo que estuviera su desencanto 
de V. md. en darme otros tres mil y tantos azo- 
tes como me doy por ella , que lo me los die- 
ra sin interés alguno. No entiendo eso de azo- 
tes , dlxo D. Alvaro ; y Sancho le respondió, 
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que era largo de contar ; pero que ^1 se lo 
contal ia si acaso iban un mesmo camino. Lle- 
góse en esto la hora de comer : comieron jun- 
tos D. Quixote y D. Alvaro ; entró acaso el 
Alcalde del pueblo en el mesón, con un es- 
cribano , ante el c[ual Alcalde pidió D. Qui- 
xote por una petición de que á su derecho 
con venia , de que D. Alvaro Tarfe ^ aquel ca- 
ballero que allí estaba presente, declarase an- 
te su merced , como no conocía á D. Quixote 
de la Mancha , que asimismo estaba allí pre- 
sente, y que no era aquel que andaba impreso 
en una historia intitulada : Segunda parte de 
V. (¿uixote de la Mancha^ compuesta por un tal 
de Avellaneda , natural de TordesUlas. Final- 
mente , el alcalde proveyó jurídicamente ; la 
declaración se hizo conjtodas las fuerzas que 
en tales casos debían Jiacerse , con lo que que- 
daron D. Quixote y Sancho VKúy alegres , co- 
mí si les importara mucha semejante declara- 
ración , y no mostrara daro la diferencia de los 
dos D^Quixotes, y la de los dos Sanchos, sus 
obras y sus palabras: muchas ^e^íortesías y 
ofrecimientos, pasaron ientre D. Alvaro y Doa 
Quixote, en las quales-niostró elgrgn Manche- 
go su discreción , de modo , que deseogaDÓ á 
!)• Alvaro Tarfe del error en <jue.!e3tw^ , el 
qual se dio á entender , que debía 4^ ^UiX en- 
cantado , pues tocabaoonJa mano ds>% tan con- 
trarios D. Qulxotes. Llegó la tarde, par tiéf on- 
se de aquel lugar , y á obra de medk; l^ua se 
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apartaban dos caminos diferentes , el uno que 
guiaba á la aldea de D..Quixote, y el otro el 
que había de llevar D. Alvaro. En este poco 
jsspacio le contó D. Quixote la desgracia de su 
vencipiento^ el encanto y el remedio de Dul- 
cinea , que todo puso en nueva admiración á 
D. Alvaro , él qual abrazando á D. Quixote y 
á Sancho , siguió su camino , y D. Quixote el 
suyo», que aquella noche la pasó entre otros ár- 
boles , por dar lugar á Sancho de cumplir su 
penitencia , que la cumplió del mjsmo modo 
que la pasada noche á costa de. las cortezas 
de las hayas , harto mas que de sus espálelas^ 
que las^ guardó tanto , que no pqdieran quitar . 
los azotes una mosca V aunque la tuviera enci- 
ma. No perdió el engañado D. Quixote un so- 
lo golpe de la cuenta, y halló , que cpn los de 
la noche pasada esan tres mil y veinte y nue- 
ve» Parece que había madrugado el sol á ver el 
sacrificio, con cuya luz volvieron á proseguir 
su camino , tratando entre los dos del engaño 
d? D. Alvaro , y de ^náh bien acordado habia 
sido tomar su declaración ante la Justica , y 
tan auténticamente. TAquel dia y aquella no- 
che caminaron sin sucederles cosa digng de 
contarse , sino fuil , que en ella acabó Sancho su 
tarea, de que quedó'Du Quixote contento so- 
bre modo , y esperaba el dia , por si en el ca- 
minó topaba ya: detencaíntadá á Dulcinea su 
señora; y siguiendo su camino, no topaba mu-^ 
ger ninguaa , que no iba á reconocer si era 
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ulcínea del Toboso , teniendo por infalible^ 
no poder mentir las promesas de Merlin. Coia 
estos pensamientos y deseos subieron una cues« 
ta arriba, desde la qual descubrieron su aldea, 
la qnal vista de Sancho , se hincó de rodUlas^ 
y dixo: abre los ojos , deseada patria, y mira 
que vuelve á ti Sancho Panza tu hijo, si no muy 
rico , muy bien azotado , abre los brazos , y 
recibe también tu hijo D* Quixbte , que sí vie- 
ne vencido de los brazos ágenos, viene vencc^ 
dor de sí mismo, que según él me ha dicho, es 
el mayor vencimiento que desearse puede ; di* 
ñeros llevo , porque si buenos azotes toe da- 
ban , bien caballero me iba. Déxate de esas 
sandeces (dixo D. Quixóte) y vamos cen pie 
derecho á entrar en nuestro lugar , donde da* 
remos vado á nuestras imaginaciones, y la tra* 
za que en la pastoral vida pensamos exercitar* 
Con esto baxaron de la cuesta, y s« fíieron á 
su pueblo. 

CAPÍTULO LXXIIL 

De los alteros que tífíjo Di Quixote al entran 

en su iüdea , con otros sucesos que adornan 

y acreditan esta grande 

h^toria. 

A la entrada del qual , *gun dice Cide 
Ha mete , vio D. Quixote que etí las heras del 
lugar estaban riñendó dos mochachos ; y el 

Digitized by LjOOQIC 



de D. Quixote de la Maula. P. 11. 345 
iiBO dixo al otro :4tt) te capses Periquillo , ^ue 
no la has de ver en todos los dias de tu vida. 
oyólo D. Quixote , y dixo á Sancho : no ad- 
viertes , amigo , lo que aquel mochacho ha 
dicho : ño la has de ver en todos los dias de 
tu vida? Pues bien , qué importa respondió 
Sancho , que haya dicho eso el mochacho ? 
Qué? respondió D. Quixote, no ves tá , que 
aplicando aquella palabra á mi intención, quie- 
re significar , que no tengo de ver mas á Dul- 
cinea? Queríale responder Sancho , quando 
se lo estorbó ver que por aquella campaña ve- 
nia huyendo una liebre , seguida de muchos 
f algos y cazadores : la qual temerosa se vino 
recoger y á agazapar debaxo de los pies del 
Rucio : cogióla Sancho á mano sal^ , y pre-*- 
«entósela á D. Quixote , el qual estaüa dicien- 
do : Malum signum , tnalum signum : liebre 
huye , galgos la siguen , Dulcinea no parece. 
Extraño es v. md. , dixo Sancho : prosupon- 
gamos que esta liebre es Dulcinea del Tobo^ 
so, y estos galgos que la pei^iguen son los ma- 
landrines encantadores, que la transforma- 
ron en la labradora , ella huye , y yo la cojo, 
y la pongo en poder de v. ni. , que la tiene en 
3US brazos, y la regala ; qué mala señal es es- 
ta, ni qué mal ^^erp se puede tomar de aqui? 
Los dos mochachos de la pendencia se llega- 
ron á ver la liebre; y al uno de ellos pregun- 
tó Sancho , que por que reñían? Y fuéle res- 
pondido por el qud habia dicho , no la 
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verás mas en toda tu vida , que él había tor 
mado al otro mochachouna jaula de grillos^ 
la qual no pensaba volvérsela en toda su vi^ 
da. Sacó Sancho quatro- quartos de la faltri- 
quera, y dióselos al mochacho por la jaula, y 
pásesela en las manóse D.Quixote, diciendo: 
he aqui , señor , rompidos ^ y desváratádos es- 
tos agüeros , que no tienen que ver mas coa 
nuestros sucesos^ según que yo imagino , aun- 
que tonto , que con las nut)es de antaño ; y si 
no me acuerdo mal, he oído decir al Cura de 
nuestro Pueblo , que no es de personas chris- 
tianas ni discretas mirar en estas niñerías ; y 
aun V. md. me lo dixo los dias pasados , dán- 
dome á entender, que eran tontos todos aque- 
llos christianos que miraban en agüeros ; y 
no es menester hacer hincapié en esto , sino 
pasemos adelante , y entremos en nuestra al- 
dea. Llegaron los cazadores, pidjeroli su lie- 
bre p y diósela D. Quixote ; pasaron adelante, 
y á la entrada del pueblo toparon en un pra- 
decillo rezando al Cura y al Bachiller Carras- 
co, y es de saber , que Sancho* Panza habia 
echado sobre el Rucio y jsobre el lio de las ar- 
mas, para que-sirviese de repostero, la túnica 
de bocací pintada de llamas de fuego que le 
vistieron en el ckstillo del Duque la noche que 
volvió en sí Altisidora ; acomodóle tambieq la 
coroza en la cabeza , que fué la mas nueva 
transformación y adorno con que se vio jamas 
jumento en el mundo : fueron luego conocido* 
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ios das del Cura y ei Bachiller ^ ^ucse vinie- 
ron á ellos con los brazos abiertos. Apeóse 
D. Quixote, y abrazóles, estrechamente; y los 
mochachos, que son. linces no e5£cusados , di- 
visaron la coroza del jumento^ y acudieron á 
verle,y decían unos á otros: venid tiiochachos, 
y veréis el asno de Sancho Panza mas galán 
que Mitígo, y la bestia de D. Quixote mas fla- 
ca hoy que el primer dia. Finalmente, rodea- 
dos de mochachos ,'y acompañados del Cura 
y del Bachiller , entraron en el pueblo , y se 
fiíeron á casa de D. Quixote , y hallaron á la 
puerta de ella al ama y á su sobrina, á quien 
ya habia llegadolas nuevas de su venida ; ni 
mas ni menos se las habia!tda4o á Teresa Pan- 
za , muger dé Sancho , Ja qual desgreñada y 
medio desnuda , trayendo de la mano á San- 
chica su hija, acudió á ver á su marido ; y 
viéndolo no tan bien adeliñado como ella se 
pensaba que habia de estar un gobernador , le 
dixo : cómo vem^ asi , marido mió , que me 
parece que me venis á pie y despeado , y mas 
traéis semejanza de desgobernado, que de go- 
bernador? Calla , «Teresa, respondió Sancho, 
que muchas veces, donde hay estacas , no hay 
tocinos: y vamonos á. nuestra casa , que allá oi- 
jás maravillas : dineros traygo , que es lo que 
importa, ganados por mi industria, y siíi daño 
de nadie. Traed vos dineros , mi buen mari- 
do , díxo Teresa , y sean ganados por aqui ó 
por alli , que domó quiera que los hayáis g!a- 
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nado 9 no habréis hecho usanza nueva en el 
mundo. Abrazó Sanchica á s»i padre ^ y pre- 
guntóle si traía algo, que k estaba esperando 
como el agua de JV^yo; y asiéndole de un lado 
del cinto , y su muger de la mano , tirando 
su hija al Rucio , se fueron á su casa , de- 
xando á D. Quixote en la suya en poder de 
su sobrina y de su ^ma , y en compañía del 
Cura y del Bachiller. D. Quixote , sin guar- 
dar términos ni horas , en aquel mismo punto 
se apartó á solas con el Bachiller y el Cura, 
y en breves razones les contó su vencimiento, 
y la obligación en que habia quedado.de no 
salir de su aldea en un año , fa qual pensá- 
is guardar al pie de la letra , sin traspasarla 
en un átomo , bien asi como Caballerp An- 
dante , obligado por la puntualidad y Orden 
de la Andante Caballería ; y que tenia pen- 
sado de hacerse aquel año pastor , y entrete- 
nerse en la soledad de los campos , donde á 
rienda suelta podía dar vado á ais amorosos 
pensamientos , exercitándose en el pastoral y 
virtuoso exercicio ; y que les suplicaba , si do 
tenían mucho que hacer ^ y no estaban impedi- 
dos en negocios mas importantes , (juislesea 
ser sus compañeros , queél comprarla ovejas 
y ganado suficiente , qué les diese nombre de 
pastores : y que les hacia saber , que lo mas 
principal de aquel negocio estaba hecho , por- 
que los tenia puestos los nombres , que los ven- 
drían como de molde. Díxole el Cura, que lo6 
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díxese« Respondió D. Quixote, que él se ha- 
bía de llamar el pastor Quixotiz, y el Bachi- 
ller el pastor Carrascon , y el Cura el pas- 
tor Curiatnbro, y Sancho Panza el pastor 
Pancino. Pasmáronse todos de ver la nueva 
locura de D. Quixote ; pero porque no se les 
fuese otra vez del pueblo á sus caballería?, es- 
perando , que en aquel año podría ser curado, 
concedieron con su nueva intención , y apro- 
baron por discreta su locura, ofreciéndosele 
por compañeros en su exercicio ; y mas dixo 
Sansón Carrasco, que como ya todo el mun- 
do sabe, yo soy celebérrimo poeta , y í cada 
paso compondré versos pastoriles ó cortesa- 
nos, ó como mas viniere á cuento, para que 
nos entretengamos por esos andurriales don- 
de habemos de andar ; y lo que mas es me- 
nester, señores míos es, que cada uno es- 
cqja el nombre de la pastora que piensa ce- 
lebrar en suá^ versos , y que no dexemos árbol, 
por duró que sea , donde no lo retule y grabe 
sa nombre^, como e^ uso y costumbre de los 
enamorados pastores. Eso está de molde, res- 
pondió D. Quixote , puesto que yo estoy libre 
de buscar nombre de pastora fingida , p^ 
está ahí la sin par Dulcinea del Toboso, gloria 
de estas riberas, adorno de estos prados, sus- 
tento de la hermosura, nata de los donayres; 
y finalmente, sugeto sobre quien puede asen- 
tar bien toda alabanza , por hipérbole que sea. 
.Asi es verdad, díxo el Gura; pero nosotros 
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uscaremos por ahí pastoras mañenielas, que 
si no nos quairaren nos esquinen. A lo que 
añadió Sansón Carrasco: y quando faltare da- 
rémosles los nombres de las estampadas é im- 
presas^ de qiiien está lleno el mundo , Filidas^ 
Amariles ^ Dianas, Fléridas, Calateas y Beli- 
sardas, que pues las venden en las plazas, biea 
las podemos comprar nosotros y tenerlas por 
nuestras. Si mi dama, (ó por mejor decir mi 

Eastora) por ventura se llamare Ana, la cele* 
raré dtbaxo del nombre de Anarda; y sí Fran- 
cisca, la llamaré yo Francenia; y si Lucia, Lu- 
cinda , que todo se sale allá ; y Sancho Panza^ 
si es que ba de entrar en esta cofradía , podrá 
celebrar á su muger Teresa Panza con nombre 
de Teresayna. Rióse D. Quixote de la aplica- 
ción del nombre , y el Cura le alabó infinito 
su honesta y honrada resolución, y se ofreció 
de nuevo á hacerle compañía todo el tiem|)a 
que le vacase de atender á sus forzosas obli- 
gaciones. Con ésto se desdidieron de él, y le 
rogaron y aconsejaron tuviese cuenta con su 
sauíd , con regalarse ío ^ue fuese bueno. Qui- 
so la suerte qire su sobrina y el ama oyeroa 
l***'plática de los tres , y asi como se fueron^ 
se entraron entrambas con D. Quixote, y 
la sobrina le dixo: qué es esto señor tio? 
ahora que pensábamos nosotras que vmd. 
volvía á reducirse en su casa, y pasar en ella 
una vida quieta y honrada , se quiere meter 
en nuevos laberintos, haciéndose pastorcillo^ 
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tú que vienes , pastorcito, tú que vas? pues ea 
verdad que está yá duto el alcacer para zam- 
ponas. A lo qué añadió el ama : y podrá ymd. 
pasar en el campo las fiestas del verano, los 
serenos del invierno , y el ahuUido de los lo^ 
bos? no por cierto^ que este es exercicio y 
ofício de hombres robustos, curtidos y cria- 
dos para tal ministerio , casi desde las fajas 
y mantillas t aun mal por mal , mejor es ser 
Caballero Andante que pastor. Mire señor, 
tome mi consejo, qué no se le doy sobre estar 
harta de pan y vino, sino en ayunas , y sobre 
cincuenta años que tengo de edad : estése en 
su casa , atienda á su hacienda , confiese á me- 
nudo, favorezca álos pobres, y sobre mi áni- 
ma si mal le fuere. Callad, hijas, las respondió 
D. Quixote, que yo sé bien lo que me cumple; 
llevadme al lecho que me parece que no estoy 
muy bueno, y tened por cierto que ahora sea 
Caballero Andante ó pastor por andar, no 
dexaré siempre de acudir á lo que hubiére- 
des menester , como lo veréis por la obra; 
y las buenas hijas (que lo eran sin duda) ama 
y sobrina, le llevaron á la cama, donde le 
dieron de comer y regalaron lo posible. 
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CAPÍTULO LXXIV. 

Ve como D. Quixote ccfyó nuüo^y del testamem 

to que ¿izo y y su muerte. 

Como las cosas humanas no sean eternasi 
yendo siempre «n declinación de sus princi- 
pios , hasta llegar á su último fin , especial- 
mente las vidas de los hombres; y como la de 
D, Quixote no tuviese privilegio del cielo pa- 
ra detener el curso de la suya, llega su fin y 
acabamiento quando éí menos lo pensaba; 
porque ó ya fuese de la melancolía que le 
causaba el verse vencido , 6 ya por la dispo- 
sición del cielo , que asi lo ordenaba , se le 
arraygó una calentura , que le tuvo seis d^ 
en la cama, en los quales fué visitado muchas 
veces del Cura, del Bachiller y del Barbero, sus 
amigos, sin quitársele de la cabecera Sancho 
Panza su buen escudero. Estos ( creyendo que 
la pesadumbre de verse vencido , y de no ver 
cumplido su deseo en la libertad y desencamo 
de Dulcinea, le tenia de aquella suerte } por to- 
das las vias posibles procuraban alegrarle , di* 
ciéndoie el Bachiller ^ que se animase y levan* 
tase , para comenzar su pastoral exercicio , pa- 
ra el qual tenia ya compuesta una epiloga , que 
mal año para quantas Sannázaro había com pues* 
to, y que ya tenia comprados de su propio 
dinero dos famosos perros para guardar el gt* 
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nado; el uno llamado Barciáo, y el otro Bu- 
trón, que se los había vendido un ganadero del 
Quintanar ; pero no por esto dexaba D. Quixo^ 
te sus tristezas: llamaron sus amigos al médi- 
co, tomóle. el pulso, y, no le contentó mu- 
cho , y dixo , que por sí ó por no atendiese á 
la salud de su alma, porque la del cuerpo cor- 
ria peligro. Oyólo D. Quixote con ánimo so- 
segado ; pero no lo oyeron asi su ama , su so- 
brina Y su escudero , los quales comenzaron 
á llorar tiernamente , como si ya le tuvieran 
muerto delante. Fué el parecer del médico^ 
que melancolías y desabrimientos le acaba- 
ban. Rogó ü. Quixote que le dexasen solq^ 
porque queria dormir un poco. Hiciéronlo asi^ 
y durmió de un tirón (como dicen) mas de seis 
horas ^ tanto que pensaron el ama y la sobri- 
na que se habia de quedar en el sueño. Des- 
pertó al cabo del tiempo dicho , y dando una 
gran voz, dixo : bendito sea el poderoso Dios, 
que tanto bien me ha hecho : en fin , sus mi' 
sericordias no tienen límite , ni las abrev/ian ni 
impiden los pecados de Ips hombres. Estuvo 
atenta la sobrina á las razones del tio , y pare- 
ciéronle mas concertadas que él solia decirlas^ 
alo menos en aquella enfermedad; y preggn^ 
tole, qué es lo que vmd. dice, señor? te- 
nemos algo de nuevo? qué misericordias soa 
e$tas , ó qué pecados de los hombres ? Las 
misericordias , respondió D. Quixote , sobri- 
na, son las que ea este instante ha usado Dios 
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conmigo, á quien, como dixe, no las impí-» 
den mis pecados; yo tepgo juicio y ^ libre y 
claro f sin las sombras caliginosas de la igno- 
rancia que sobre él roe pusieron mi amarga y 
continua leyenda d? los detestables libros de 
las Caballerías : ya conozco sus disparates y 
sus embelecos, y no me pesa, sino que este des- 
engaño ha llegado tan tarde , que no me dexa 
tienipo para hacer alguna recompensa, leyen- 
do otros que sean luz del alma ; yo me sien- 
to sobrina , á punto de muerte , querría ha- 
cerla de tal modo , que diese á entender qpe 
BO habia sido mi vida tan m^Ia que dexase re- 
nombre de loco , qye puesto qye lo he sido, 
no querría confirmar esta verdad en mi muer^ 
te : Uániame, aniiga , á mis buenos amigc^ t al 
Cqra^ al Bachiller Sansón Carrasco, y a maese 
Jíicola? el Barbero, que quiero confesarme, y 
hacer mi test aniento; pero de este trabajo se 
^xpusó la sobrina con la entrada de los tres, 
Apenasi I05 vio I)^ Qyixote quando dixo ; dad- 
me albricia , buenos señores , de que ya yo 
jiQ soy D, Quixot? de la Mancha y sino Alonso 
Qnixáno ^ á quien niis costumbres me dieroa 
íenqmbre ^elSuenot Ya $oy enemigo de Ama^ 
dÍ5 de Gayla, y de toda la infinita caterva de 
su Unage; ya ote ^on odjosas tocias las historias 
profanan d? la Afldant? Caballería : y^ conoz- 
co mi necedad , y ^l peligro en que me pu- 
sieron haberlas lei^ovya^ por misericordia de 
Dios, escarnaeatwido en cabeza propia, las 
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abomino. Quando esto le oyeron decir los ires, 
creyeron sin duda que alguna nueva locura 
le había tomado. V Sansón le dixo ; ahora, 
señor D. Quixote i»' que tenemos nueva que 
está desencantada la señora Dulcinea , sale 
vmd. con esto ? y agora que estamos taa . 
á pique de ser pastores , para pasar cantando 
la vida como unos príncipes; quiere vmd. 
hacerse ermitaño? Calle por su vida, vuelva 
en sí y déxese de cuentos. Los de hasta 
aqui, replicó D, Quixote, que han sido ver- 
daderos en mi daño, los ha de volver mi 
muerte. Con ayuda del cíelo, en mi prove- 
cho. Yo, señores , siento que me voy murien- 
do á toda priesa , déxense burlas aparte , y 
tráiganme un confesor que me confiese , y 
un escribano que haga mí testamento, que en 
tales trances como este no se ha de burlar el 
hombre con el alma;. y asi suplico, que ea 
tanto que el señor Cura me confiesa , vayan 
por el escribano. Miráronse unos á otros, ad- 
mirados de las razones de D. Quixote , y 
aunque en duda, le Quisieron creer ; y una de 
las señales por donde conjeturaron vse moria, 
fué el haber vuelto con tanta facilidad de loco 
á cuerdo; porque á las ya dichas razones aña- 
dió otras muchas tan bien dichas, tan chris* 
tianas y con tanto concierto , que del todo les 
vino á quitar la duda, y i creer que estaba 
cuerdo; hizo salir la gente el Cura, y que- 
dóse sok) con él, y comesóle. El Bachiller fUé 
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por el escribano^ y de alli á poco volvió €^rltí 
él y con Sancho Panza; el qual Sancho ^que 
ya sabia por nuevas del Bachiller en qué es- 
tado estaba su señor, hallando á la ama y á 
la sobrina llorosas J comenzó á hacer pucheros 
y á derramar lágrimas. Acabóse la confesión, 
y salió el Cura diciendo: verdaderamente 
se muere, y verdaderamente está cuerdo 
Alonso Quixano el Bueno ; bien podemos mi- 
trar para que haga su testamento. Estas nue- 
vas dieron un terrible empujón á los ojos pre- 
sados de ama , sobrina y de Sancho Panza su 
buen escudero, de tal manera^ que los hizo 
reventar las lágrimas de los ojos, y^mil pro- 
fundos suspiros del pecho , porque verdadera- 
mente (como alguna vez se ha dicho) en tan- 
to que D,Quixote fué Alonso Quixano el Bue- 
pb á secas , y en tanto que fué D. Quixote 
de la Mancha , fué siempre de apacible con- 
dición , y de agradable trato; y por esto no so- 
lo era bien querido de los de su casa, sino de 
todos quanios le conocían. Entró el escribano 
con los demás, y desjpues de haber hecho la 
cabeza del testamento , y ordenado su alma 
P, Quixote con todas aquellas circunstancias 
christianas que se requieren , llegando á las 
mandas ^ dixo: ítem , es mi voluntad , que de 
ciertos dineros que Sancho Panza fá quien en 
mi locura hice mi escudero) tiene, que por» 
que h4 habido entre él y mí ciertas cuenta» 
y dares y tomares, quiero ^ue np se le )^ 
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cufRO de ellos , ni se le pida cuenta alguna, 
sino que si sobrare alguno , después de haber- 
se pagado de lo c^ue le debo , el restante sea 
suyo, que será bien pocQ, y buen provecho le 
haga; y si como estando yo loco fui parte para 
darle el gobierno de la ínsula, pudiera agora, 
estando cuerdo, darle el de un reyno, se le 
diera; porque la sencillez de su condición y 
fidelidad de su trato lo merece; y volviéndose 
á Sancho, le dixo : perdóname, amigo , de la 
ocasión (jue te he dado de parecer loco como 
yo, haciéndote caer en el error en que yo he 
caido, de que hubo y hay caballeros andan- 
tes en el mundo. Ay 1 respondió Sancho llo- 
rando, no se muera vmd., señor mió , sino 
tome mi consejo , y viva muchos años, porque 
la mayor locura que puede hacer un homore 
€n esta vida es dexarse morir sin mas ni mas, 
sin que nadie le mate, ni otras manos le aca- 
ben que las de la melancolía: mire no sea pe- 
rezoso, sino levántese de esa cama, y vamonos 
al campo, vestidos de pastores (como tenemos 
concertado ), quizá tras de alguna mata halla^ 
remos á la señora Doña Dulcinea desencan- 
tada , que no haya mas que ver. Si e3 que se 
muere de pesar de verse vencido , écheme á 
mí la culpa, diciendo que por haber yo cin- 
chado mal á Rocinante le derribaron: quan- 
to mas gue vmd. habrán visto en sus libros 
de Caballerías ser cosa ordinaria derribarse 
unos cabaUeros i otros, y el que es vencido 
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07 , ser vencedor mañana. Asi es , dixo Sana- 
sen , y el buen Sancho Panza está muy en la 
verdad de estos casos. Señores , dixo D. Qui- 
xote, vamonos poco á poco, pues ya en los ni- 
dos de antaño, no hay páxaros ogaño; yo ful 
loco, y ya soy cuerdo; fiíí D. Quixote de la 
Mancha, y sov agora (como he dicho) Alonso 
Quixano el Bueno; pueda con vs. mds. mi 
arrepentimiento y mi verdad volverme á 
la estimación que de mí se tenia , y pro- 
siga adelante el señor escribano. ítem , mando 
tCKla mi hacienda , á puerta cerrada , á An- 
tonia Quixana mi sobrina, que está presente» 
habiendo sacado primero de lo mas oien pa- 
rado de ella lo que fuere menester para cum- 
plir las mandas que dexo hechas, y la prime- 
ra Satisfacción que se haga , (quiero que sea 
pagar el salario que debo del tiempo que mi 
ama me ha servido , y mas veinte ducados pa- 
ía un vestido. Dexo por mis albaceas al se- 
ñor Cura y al señor Bachiller Sansón Carras- 
co,que están presentes» ítem, es nii voluntad, 
que si Antonia Quixana mi sobrina quisiere ca- 
sarse , se case con hombre de quien primero 
sfe haya hecho información, que no sabe qué 
cosa sean libros de Caballerías; y en caso que 
se averiguare que lo sabe , y con todo eso mi 
sobrina quisiere casarse con él , y se casare, 
pierda todo lo que la he mandado , lo qual 
puedan mis albaceas distribuir en obras pias 
á su voluntad. ítem ^ suplico á los dichos señe-* 
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res mis albaceas,que si la buena suerte les trur 
xere á conocer al autor que dicen que compuso; 
una historia que anda por ahí , con el tuulo 
de Segunda Parte de las Hazañas de Z>. Quixo* 
u de la Mancha^ de mi parte le pidan, quán 
encarecidamente ser pueda , perdone la oca- 
sión, que sin yo pencarlo, le di de haber es- 
críto tantos y tan grandes disparates como en 
ella escribe, porque parto de esta vida con es- 
crúpulo de haberle dado motivo para escri- 
birlos. Cerró con esto el testamento , y tomán- 
dole na desmayo, se ten(^ió de largo á largo 
en la cama, Alborotáronse todos , y acudieron 
á su remedio, y en tres dias que vivió des- 
pues de este donde hizo el testamento, se des- 
mayaba muy á menudo : andaba la casa albo- 
rotada, pero con todo comia la sobrina , brin- 
daba el ama, y se regocijaba Sancho Panza, 
que esto del heredar algo, borra ó templa en 
el heredero la memoria de la pena que es ra- 
zón que dexe el muerto. En fin llegó el último 
de D.Quixote, después de recibidos todos los 
Sacramentos ; y después de haber abominado 
coa muchas y eficaces rabones de los libros de 
Caballerías, hallóse el escribano presente, y 
dixo : que nunca hahia leido en ningún libro 
de Caballerías, que algún Caballero Andante 
hubiese muerto en su lecho tan sosegadamente 
y tao christiano como D. Quixote, El qual en- 
tre compasiones, y lágrimas de los que alli se 
hallaron, dio su espíritu (quiero decir , que se 
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murió.) Viendo lo qual el Cura, pidi6 ale§^ 
cribano le diese por testimonio , como Alonso 
Quixano el Bueno ^ llamado comunmente Dea 
Quijote déla Mancha, había pasado de esu 
presente vida , y muerto naturalmente; y <juc 
el tal testimonio pedia, para quitar la oca.sioa 
de que algún otro autor que Cide Hamete Be- 
nengeli le resucitase falsamente , y hiciese in- 
acabables historias de sus hazañas. Elste fin 
tuvo el ingenioso Hidalgo de la Mancha, cuyo 
lugar no quiso poner Cide Hamete puntual- 
mente , por dexar que todas las villas y Inga* 
res de la Mancha contendiesen entre sí , por 
ahijársele y tenérsele por suyo , como coacen- 
dieron las siete ciudades de Grecia por Ho- 
mero. Déxanse de poner aqui los llantos de 
Sancho , sobrina y ama de D. Quixote , los 
tiuevos epitaños de su sepultura , aunque Saa^ 
son Carrasco le puso este: 

Yace aqui el hidalgo fuerte. 
Que á tanto extremo llejíó 
De valiente, que se advierte. 
Que la muerte no triunfó 
De su vida con su muerte. 

Tuvo á todo el mundo en poco. 
Fué el espantajo y el coco 
Del mundo en tal coyuntura^ 
Que acreditó su ventura. 
Morir cuerdo , y vivir loco. 
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Y el prudeniísimo Cide Hatnete dixo á su 
^luma; aqui quedarás colgada de esta espe- 
tera y de este hilo de alhambre, ni sé si bien 
cortada ó mal tajada , peñóla mia , adonde vi« 
Tiras luengos siglos, si presuntuosos y malan-* 
drines historiadores no te descuelgan para 
profanarle; pero antes que á ti lleguen , les 
puedes advertir y decirles, en el mejor modo 
que pudieres: 

Tate , tate , folloncicos. 
De ninguno sea tocada. 
Porque .esta empresa , buen rey^ 
Para mí estaba guardada. 

Para mí sola nació D. Quixote , y yo pa- 
ra él ; él supo obrar, y yo escribir ; solos los 
dos somos para uno, á despecho y pesar del 
escritor fingido y Tordesillesco , que se atre- 
vió, ó se ha de atrever á escribir con pluma 
de avestruz , grosera y mal deliñada , las hz^ 
zanas de mi valeroso Caballero , porque no es 
carga de sus hombros , ni asunto de su resfria- 
do ingenio ;á quien advertirás (si ^caso llegas 
á conocerle ) que dexe reposar en la sepultura 
los cansados y ya podridos huesos de u. Qui*- 
xóte, y no le quiera llevar contra todos los 
fileros dé la muerte, á Castilla la Vieja, ha- 
ciéndole salir de la fuesa donde real y ver- 
daderamente yace tendido de largo á largo, 
imj^ibüitadode hacer tercera jornada y sa- 

Digitized by LjOOQIC 



J)0 Vida y becbos 

ida nueva; que para hacer burla de taqtas co- 
mo hicieron tantos andantes caballeros , bas- 
tan las dos que él hizo ^ tan á gusto y beneplá- 
cito de las gentes^ á cuya noticia llegaron , asi 
en estos como en los extraños reynos ; y coa 
esto cumplirás con tu christiana profesión, 
aconsejando bien á quien mal te quiere ; y yo 
quedaré satisfecho y ufano de haber sido el 
primero que gozó el fruto de sus escritos en- 
teramente , como deseaba , pues no ha sido 
otro mi deseo que poner en aborrecimien- 
to de los hombres las fingidas y dis|)aratada$ 
historias de los libros de Caballerías , que por 
las de mi verdadero D. Quixote van ya tro- 
pezando , y han de caer del todo sin duda 
alguna. VALE. 



FIN. 
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